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CONTROVERSIA  EN  TORNO 
A LA 

ESPIRITUALIDAD  JESUITICA 


1 - AMBIENTACION  HISTORICA 


Las  vicisiludes  sufridas  por  la  Compañía  de  Jesús  desde  su  fun- 
dación por  San  Ignacio,  hasta  comienzos  de  la  última  década  del  s. 
XVI  en  cuanto  a la  cristalización  de  una  espiritualidad  propia,  han 
sido  estudiadas  con  mayor  o menor  extensión  por  los  historiógrafos  jesuí- 
tas ( 1 ) y,  en  general,  por  quienes  más  de  propósito  se  han  acercado  al 
problema  estudiándolo  en  sus  fases  genéticas  profundas  (2). 

No  es  nuestro  intento  hacer  propiamente  historia.  Eso  rebasa  los 
moldes  elegidos,  ya  que  el  carácter  de  nuestro  trabajo  no  tonto  bus- 
ca historia  para  desentrañar  relaciones  ocultas  o ideologías  direc- 
cionales,  cuanto  puntos  de  ascética  relacionados  con  la  teoría  y la 
práctica  de  la  espiritualidad  en  el  período  semisecular  de  la  Compañía 
del  s.  XVI. 

Bien  que  ello  sea  así.  es  imprescindible  pedir  apoyo  a la  historia 
y conocer  -siquiera  en  forma  sumaria-  los  problemas  suscitados  dentro 
de  la  nueva  Orden,  una  vez  que  como  tal  empezó  a desarrollar  su  pro- 
pia estructura  jurídica  dentro  del  organismo  de  la  Iglesia. 

El  momento  exacto  de  la  aparición  de  la  Compañía,  coincide 
con  el  afán  de  una  reforma  de  la  Iglesia.  La  nueva  Orden  sería  por 
igual  un  arma  contra  los  movimientos  no  eclesioles  y un  bastión  for- 
midable de  resistencia.  No  por  imaginarias  maquinaciones  de  tipo 
maquivélico  ni  por  movimientos  envolventes  de  táctica  castrense,  sino 
por  los  caminos  llanos  de  una  segura  espiritualidad,  de  una  reforma 
interior  y sincera  del  alma,  que  trajera  la  más  exterior  de  la  mudanza 
en  las  costumbres. 


(1)  Cf.  ASTRAIN,  Historia  de  la  C.  de  J.  en  la  Asist.  de  España,  vol.  II. 

(2)  Cf.  IPARRAGUIRRE,  Historia  de  los  Ejercicios  de  S.  Ignacio,  t.  II,  pp.  265-534; 
DE  LETURIA,  Estudios  Ignacianos,  II,  pp.  189  ss;  p.  269  ss;  p.  333  ss. 
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El  Protestantismo  no  amainaba  en  el  ataque.  Las  Ordenes  Religio- 
sas se  esforzaban  por  responder  a la  urgencia  de  la  hora.  La  Iglesia 
aprobaba  movimientos  de  sana  reforma  anteriores  o contemporáneos 
a S.  Ignacio,  y por  medio  de  organismos  como  la  Inquisición,  purifi- 
caba el  campo  católico. 

No  era  empresa  fácil  abrir  un  surco  en  la  tierra  así  trabajada  por 
antagonismos.  Había  en  el  pueblo  depravación  de  costumbres  y de  la 
contraparte  también  ansias  de  elación  mística.  Esta  se  desleía  muchas 
veces  peligrosamente  en  las  fronteras  del  "Iluminismo".  Por  campos 
de  España,  sobre  todo,  cundió  la  secta  de  los  "alumbrados".  Existie- 
ron ya  antes  de  Ignacio,  quien  durante  su  vida  en  lo  que  respecta 
al  contenido  de  los  Ejercicios  y su  práctica,  tuvo  que  defenderse  más 
de  una  vez  ante  la  Inquisición  (3). 

"El  iluminismo",  escribe  Iparraguirre,  "fué  un  movimiento  espi- 
ritual muy  complejo.  No  se  puede  reducir  su  conte.nido  al  articulado 
preciso  de  unas  cuantas  proposiciones.  Más  que  un  sistema  doctrinal 
fué  una  postura  de  alma,  un  ansia  de  interioridad,  un  afán  de  supe- 
ración íntima,  una  práctica,  o mejor,  serie  de  prácticas  de  abando- 
narse en  las  manos  paternales  de  Dios  para  gozar  de  las  más  puras 
consolaciones"  (4). 

Amparados  bajo  esta  "postura  de  alma"  cometieron  con  frecuencia 
errores  gravísimos  y peligrosos.  Pero  atraían  con  la  sonoridad  del  len- 
guaje. "No  es  extraño  que  almas  de  buena  fé  se  dejaran  seducir  por 
el  señuelo  de  vocablos  tan  espirituales  como  recogimiento,  soledad 
unión  con  Dios,  abandono...;  para  saborear  más  a su  gusto  las  dul- 
zuras de  la  divinidad,  dejaban  todo  lo  accesorio,  se  abandonaban  a 
Dios.  De  ahí  el  nombre  de  recogidos,  abandonados,  dejados"  (5). 

No  pasó  por  el  siglo  dieciseis  esta  desviación  espiritual  hacia 
la  derecha  sin  poner  sus  resonancias  más  o menos  profundas  en  la 
Compañía. 

Además,  el  ambiente  espiritual  que  influyó  en  los  jesuítas  lie 
vaba  cierta  dirección,  marcada  no  tan  e.n  el  sentido  de  las  directrices 
del  Fundador.  Tal  la  nota  alectiva  preponderante,  de  una  espirituali- 
dad importada  que  con  el  correr  de  los  años  daría  que  hacer. 

Fluía  de  las  órdenes  Religiosas  antiguas,  toda  una  corriente  de 
espiritualidad  suave,  íntima,  afectiva,  que  propagaban  por  medio  de 
los  escritos  de  sus  hombres  más  eminentes.  Agustinos,  Franciscanos, 
Dominicos,  invadían  los  medios  espirituales. 


(3)  CABALLERO  FERMIN,  Conquenses  Ilustres,  II,  Melchor  Cano.  Madrid,  1871. 
p.  597;  ASTRAIN  op.  cit.,  III,  309,  4;  RIBADENEYRA,  Persecusiones  55r;  "Cien- 
cia Tomista"  59  (1940)  — pp.  418-433. 

(4)  IPARRAGUIRRE,  II,  402. 

(5)  IDEM,  op.  cit.,  II,  403. 
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En  cuanto  a jefes  de  doctrina,  por  ejemplo,  encontramos  a hombres 
como  Enrique  Herp,  síntesis  de  la  mística  medieval,  a quien  Ignacio 
no  encontraba  "assí  aucténtico"  (6);  sin  embargo  se  leyó  a este  autor 
y a otros  místicos  por  el  estilo  (7),  durante  los  generalatos  de  Laínez, 
Borja  y Mercuriono.  No  hallándose  dentro  una  literatura  espiritual  pro- 
pia, había  que  ir  a buscarla  fuera. 

Por  desgracia,  no  soplaban  vientos  mejores  al  exterior,  dado  que 
era  preciso  caminar  con  cuidado  por  los  peligros  de  las  posibles  des- 
viaciones de  derecha  o izquierda.  Se  entiende  por  qué 

La  Iglesia  en  estos  tiempos  hizo  sus  listas  de  libros  prohibidos.  Miran 
a salvaguardar  la  fe,  sobre  todo  poniendo  atención  a las  "corrientes  más 
típicas  de  espiritualidad  que  preocupaban  aquellos  decenios  a los  cela- 
dores de  la  doctrina  castiza  y segura;  la  de  la  mística  afectiva  poco  pre- 
cisa en  les  formulaciones  dogmáticas,  por  ejemplo,  en  Herp;  la  del  profe- 
tismo  reformatorio,  altivo  y aun  rebelde  ante  la  Santa  Sede,  cual  aparecía 
en  ciertos  sermones  de  Savonarola;  la  del  Semiracionalismo  elegante  y cri- 
ticón de  Erasmo"  (8). 

Imagínese  a la  Compañía  por  los  cuatro  puntos  cardinales  res- 
pirando, en  su  nacimiento  y piimeros  años,  mística  afectiva,  profe- 
tismo  reformatorio  y semiracionalismo  elegante. 

Son  Ignacio,  con  su  personalidad  indiscutible  de  santo,  legislador 
y Fundador,  mantuvo  la  cohesión  unitaria  de  la  Orden  aun  sin  po- 
seerse todavía  elementos  unificadores  en  punto  a escritos  espiritua- 
les de  genuino  cuño  iqnaciano  (9).  En  gran  manera  ayudó  a la  unifor- 
midad de  la  primera  hora  el  que  los  compañeros  de  Ignacio  hubieran 
sido  formados  inmediatamente  por  él,  lo  mismo  que  muchos  otros  a 


(6)  Por  medio  de  Polanco,  escribe  Ignacio  a S.  Francisco  de  Borja,  corrigiendo  de 
su  puño  y letra;  "He  aquí  lo  que  dice  de  Herp;  los  tres  autores  que  (el  P. 
Onfroi)  alega,  pueden  error,  que  no  son  todos  assi  auténticos;  aunque  digan 
bien,  pueden  no  ser  bien  entendidos  e interpretados  del  (id.  est.  del  P.  Onfroi); 
y alguno  de  ellos,  como  Henrico  Herp,  tiene  siri  duda  necesidad  de  ser  glosa 
do  en  algunos  lugares  para  que  se  sufra  lo  que  dice". 

(Cf.  DE  LETURIA,  Estudios  Ignacianos,  II,  289). 

(7)  Cf.  IPARRAGUIRRE,  op.  cit.,  II,  401.  — Polanco  en  Padua,  antes  de  ser  Se- 
cretario de  S.  Ignacio,  hizo  sus  extractos  de  lo  que  leía  y confeccionó  una 
lista  de  sus  lecturas.  "Resultan  35  autores  con  78  obras.  Preponderan,  como 
puede  verse,  autores  de  los  250  últimos  años,  sobre  todo  italianos  y flamen- 
cos. Interesa  notar  entre  ellos  algunos  de  los  más  célebres  trotados  de  con- 
templación mística  como  los  del  B.  Suso,  Sta.  Catalina  de  Siena  y Enrique 
Herp".  (IDEM,  op.  cit.,  II,  284).  — Además,  se  registraba  en  los  catálogos  de 
las  bibliotecas  de  los  Colegios,  la  presencia  "de  autores  que  comenzaban  a 
figurar  en  los  Indices  expurgatorios  de  España  y Roma,  como  Tauler,  Herp, 
Crema,  Exempla  de  Hanapo.  De  quattuor  novissimis  de  Dionisio  Cartujano". 
(IDEM,  op.  cit.,  II,  306). 

(8)  Est.  Ign..  288. 

(9)  Entiéndase  bien  que  nos  referimos  a la  literatura  ascética  escrita  por  jesuítas 
fuera  de  San  Ignacio. 
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quienes  hizo  venir  a Roma.  La  figura  del  Fundador  suplía  bibliotecas 
enteras  de  espiritualidad. 

La  persona  física,  sin  embargo,  no  podía  medir  fuerzas  con  el 
tiempo  y el  espacio.  Al  crecer  el  número  de  los  sujetos  y al  ampliarse 
el  círculo  de  las  casas  de  la  Compañía,  el  General  no  podía  acercarse 
inmediata  y directamente  al  alma  de  cada  súbdito  para  trasvasarle  su 
contenido  espiritual.  Necesitaría  el  recurso  a los  vías  mediatas  como 
las  cartas  y los  mensajeros.  Entrambos  medios  fueron  usados  por  el 
Fundador  (10). 

Las  generaciones  que  directamente  pasaron  por  sus  manos,  lle- 
van una  impronta  nítida  de  su  sello  espiritual.  Son  los  dos  grupos, 
de  los  Santos:  Javier,  Borja,  Canisio,  Fabro;  y de  los  hombres  de  su  con- 
fianza: Laínez,  Salmerón,  Polanco,  Nadal,  Ribadeneira.  Tenazmente 
aferrados  a la  mente  del  Fundador  y anclados  definitivamente  en  su 
espíritu,  pudieron  prolongarlo  sin  deformaciones  en  su  respectiva  labor 
apostólica. 

No  podemos  aquí  adentrarnos  en  pormenores  de  esa  acción  de 
cada  uno  de  ellos  con  sus  propias  modalidades.  Pero,  por  creer  de 
importancia  para  nuestro  propósito,  será  forzoso  poner  algunas  líneas 
sobre  Nadal,  nombrado  "visitador"  sucesivamente  por  Ignacio,  Laínez 
y Borja,  con  plenos  poderes  para  promulgar  las  Constituciones  y uni- 
formar las  costumbres  de  las  diferentes  Provincias  (11). 

Hombre  de  grandes  cualidades  humanas,  pero  sobre  todo  de  una 
fidelidad  absoluta  al  pensar  de  S.  Ignacio  y que  en  sus  Pláticas  y 
en  sus  conversaciones  con  los  hombres  iba  trazando  directrices  segu- 
ras en  punto  a espiritualidad  propia  de  la  Compañía,  sus  Ministerios, 
su  espíritu  genuino.  Recurre  con  frecuencia  a algo  muy  peculiar  y 
muy  fecundo,  a lo  que  llama  “la  gracia  especial  de  la  vocación"  que 
acompaña  al  Jesuíta,  para  "mejor  y más  perfectamente  servir  a Dios 
Nuestro  Señor".  Es  gracia  particular  por  las  ""modalidades  particulares 
del  Instituto  y particularmente  adaptadas  a la  realización  de  (su)  in- 
tento" (12).  Es  una  gracia  peculiar  dentro  de  la  gracia  común  que  Dios 


(10)  Para  sus  cartas  d2  carácter  "exclusivamente  espiritual". 

Cf.  Obras  completas  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  Biblioteca  de  autores  Cristia- 
nos (BAC).  Madrid  1952,  p.  631  ss. 

Para  sus  legados:  IPARRAGUIRRE,  op.  cit.,  II,  468-476;  DE  GUIBERT.  — La 
Spiritualité  de  la  Compagnie  de  Jésus,  Roma  1953,  P.  II,  c.  V.  p.  175  ss. 

(11)  Cí.  DE  GUIBERT,  La  Spiritualité  de  la  Compagnie  dSe  Jésus,  p.  192  nota  53 
MIGUEL  NICOLAU,  Jerónimo  Nadal.  Obras  y Doctrinas  Espirituales,  Madrid 
1949:  IDEM,  Pláticas  Espirituales  del  P.  Jerónimo  Nadal  S.  I.  en  Coimbra 
(1561)  Granada,  1945.  — RAYMOND  HOS-TIE  S.  I.,  Le  cercle  de  l'Action  et 
de  rOraison  d'aprés  le  Pére  Jerome  Nadal.  Christus  5-6  (1955)  195-211  — IPA- 
RRAGUIRRE,  op.  cit.  II,  468. 

(12)  IRARRAGUIRRE,  op.  cit.  II,  469. 
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dispensa  a cada  Religión  (13).  Y es  una  gracia  especial  de  oración: 
"societatem  nostram  specialem  habere  graliam  orationis,  non  proinde 
ómnibus  (religionibus)  communem" . (14). 

Esta  peculiaridad  o especialidad  de  una  oración  propia  de  la  Com- 
pañía se  explica  no  en  el  sentido  de  una  exclusividad,  sino  en  el  de  una 
mayor  intensidad  o hincapié  (15).  O sea,  no  en  el  sentido  de  que  las 
demás  Religiones  no  tengan  ni  "initialiter"  la  oración  propia  de  la 
Compañía,  sino  de  que  no  la  ejercitan  en  el  grado  que  exige  esa 
otra  gracia  de  Instituto,  específica  y propia  de  la  Compañía,  según 
sus  fines  particulares.  O si  se  quiere,  también  el  sentido  proporcional 
en  que  se  emplea  la  oración  peculiar  de  la  Compañía  dentro  de  sus 
estructuras  (16). 

Dado  el  carácter  propio  de  la  Compañía  como  Orden  Religiosa 
de  vida  mixta,  los  medios  de  apostolado  diferían  de  los  de  las  demás 
Religiones.  Y los  matices  dentro  de  esos  medios  tomaban  peculiari- 
dades especiales.  También  en  la  Compañía  se  debía  hacer  oración. 
Pero  no  oración  como  quiera.  Ni  menos  acoplando  en  sus  estructuras 
íntimas,  esquemas  de  Ordenes  ton  solo  contemplativas. 

Así  Nadal,  al  ir  a España,  corrigió  abusos  y enderezó  desviacio- 
nes. No  sólo  en  la  práctica  sino  también  en  la  teoría  (17). 

En  su  mente  sintetizó,  pora  la  oración  propia  de  la  Compañía, 
dos  características:  que  brotara  de  los  Ejercicios  y que  fuera  Apostó- 
lica. Es  decir  "activa"  no  "recogida".  Posteriormente  se  dirá  "prác- 
tica" (18). 


(13)  NICOLAU,  op.  cit..  Plática  1*  en  Coimbra,  p.  40:  "renovoción  de  la  gracia  es- 
pecial y espíritu  que  Dios  ha  comunicado  a esta  vocación  e instituto". 

Cf.  etiam  IDEM,  Pláticas  2“  en  Coimbra,  p.  57;  Plática  4°  en  Coimbra,  p.  76 
MHS-I,  Epp.  Nat.,  IV,  514-580. 

(14)  NICOLAU,  op.  cit.,  494.  — NADAL,  Orden  de  Oración,  MHSI,  Epp.  Nat,  IV,  670; 
673  (’Ta  oración  propia  de  la  Compañía");  680  ("Todos  los  que  en  la  Compa- 
ñía entran,  que  teman  particular  devoción  y modo  de  oración  diverso,  este 
han  de  dexar  y mudar  en  el  modo  de  la  Compañía");  697  ("Orotioni  serio 
ac  fortiter  incumbendum,  sed  ad  eam  rationem,  quae  propria  est  Societatis); 
Cf.  etiam  plática  1“  de  Coimbra,  p.  42:  "de  oratione  al  modo  nuestro";  Pláti- 
ca 14  de  Alcalá,  p.  522;  Plática  19  de  Coimbra,  p.  193. 

(15)  Cf.  CONWELL,  Proyer  proper  to  the  Sodety  of  Jésus  according  to  Jerome  Na- 
dal, chop.  3,  p.  16,  ss. 

(16)  Cf.  DE  GUIBERT,  La  Spiritualité  de  la  Compagnie  de  Jésus.  pp.  XVII-XXIII 
IDEM,  "En  quoi  different  reellement  les  diverses  écoles  catholiques  de  spiri- 
tualité? Gregorianum  19  (1938)  263-279. 

(17)  Nadal  en  1554  al  promulgar  las  Constituciones,  suprimió  una  hora  más  de 
oración  que  se  tenía  en  el  Colegio  de  Alcalá,  y recortó  las  Viisitas  que  se  te- 
nían después  de  las  comidas  que  eran  de  un  cuarto  de  hora  cada  una.  Cf 
ASTRAIN,  op.  cit.,  t.  II. 

(18)  IPARRAGUIRRE,  II  471;  Cf.  NICOLAU,  Jerónimo  Nadal,  p.  318-341. 
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Singularmente  difícil  resultaba  por  entonces  detectar  los  elemen- 
tos asimilables  e incorporarlos  y así  mismo  los  incompatibles  y recha- 
zarlos. Como  olma  de  todo  apostolado,  la  oración  ha  sido  siempre 
y lo  seguirá  siendo,  un  medio  indispensable  pora  el  hombre  entregado 
a la  obra  de  Dios  (19).  Pero  diríamos  que  la  oración  es  aparato  de 
precisión  dentro  del  organismo  de  una  Orden  religiosa.  Porque  es 
fuerza  calibrar  cuidadosamente  su  proporción,  no  vaya  a ser  que  des- 
figure el  conjunto. 

De  afuera  pora  dentro  había  que  determinar  en  primer  lugar,  el 
tiempo  que  debía  dársele.  Aun  esta  envoltura  exterior  que  se  antojaba 
fácilmente  determinoble,  de  hecho  no  se  fijó  sino  tras  varios  contin- 
gencias. 

Nadal  escribió  hablando  de  los  sacerdotes  formados; 

"...ni  las  Constituciones,  ni  la  Congregación  (la)  habían  puesto  límite 
en  su  fervor  contemplativo,  con  tal  que  no  faltaran  ni  a la  caridad  ni  a 
sus  ministerios"  (20). 

Pero,  para  los  Escolares,  este  debate  de  la  fijación  del  tiempo  que 
debía  darse  a la  oración  “fué  el  máximo  problema  legislativo  en  los 
primeros  decenios"  (21). 

Insistía  Nadal  en  que  los  Escolares  debían  tener  una  forma  de 
oración  coloreada  por  el  matiz  indicado  en  el  fin  de  la  Compañía. 
Debería  por  tonto,  ser  activa,  como  opuesta  a la  solamente  especula- 
tiva no  así  a la  afectiva.  Se  diría  mejor  que  apuntaba  a la  modaÜdad  de 
"recogida"  que  tenía  la  oración  de  algunos  jesuítas. 

El  pulso  avisado  de  este  hombre,  en  sus  visitas  por  casas  de  la 
Compañía,  especialmente  en  España,  le  hizo  percibir  el  exceso  en  cier- 
ta manera  de  oración.  Pero  estampa  dos  principios  luminosos  que  es- 
bozan la  solución  definitiva:  1)  — "La  meditación  no  es  fin  sino  medio". 
Su  fin  es  "ayudar  a favorecer  los  ministerios  de  la  Compañía"  (22).  2) 
"Utendum  est  consolatione  non  fruendum".  "Ayudan  los  gustos  espiri- 
tuales, y sentimientos,  mas  de  manera  que  se  toman  como  medios  y 
no  como  meros  fines"  (23)  . 

Explica  él  mismo: 

"Tomar  se  tiene  por  medio  la  consolación  y regalo  que  Nuestro  Señor 
hace,  no  por  fin,  ni  para  parar  en  ella,  sino  para  tomarla  por  ayuda  de 


(19)  Cf.  DOM  CHAUTARD  J.  B.,  L'Ame  de  loul  Apostolat,  passim. 

(20)  NADAL,  Scholia,  in  IV  partem,  c.  4,  p.  79;  Cf.  LETURIA,  Est.  Ign.,  II.  221. 

(21)  IPARRAGUIRRE,  op.  cit.,  II,  472,  LETURIA,  Est  Ign.  II,  189. 

(22)  MHSI,  Epp.  Nadal  IV,  677;  IV.  672-681. 

(23)  MHSI  Epp.  Nadal  IV  677. 
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costa  para  pasar  adelante"  24. 

La  oración  es  medio  que  favorece  los  ministerios  de  la  Compañía. 
Con  esta  interdependencia  entre  oración  y acción  que  crea  mutuos 
influjos. 

Escribe : 

"Y  desta  manera  se  ha  de  guiar  la  oración,  que  ella  aumente  y guía 
y dé  gusto  espiritual  a las  operaciones  con  su  extensión  y fuerza  en 
el  Señor,  y las  operaciones  aumenten  y den  virtud  y exultación  a la 
oración"  (25). 

Y en  la  Plática  tercera  de  Alcalá: 

"Este  es  el  circulo  que  yo  suelo  decir  hay  en  los  ministerios  de  la 
Compañía:  Por  lo  que  vos  hicisteis  con  los  prójimos  y servisteis  en  ellos 
a Dios,  hoy  os  ayuda  más  en  casa  en  la  oración  y en  las  ocupaciones 
que  teneis  para  vos,  y esa  ayuda  mayor  os  hace  que  después,  con 
mayor  ánimo  y con  más  provecho,  os  ocupéis  con  el  prójimo.  De  modo 
que  el  un  ejercicio  ayuda  al  otro,  y otro  a este,  y con  esto  en  todo 
se  camina  adelante  de  bien  en  mejor"  (26). 

El  principio  es  fecundo  y lleva  la  dirección  de  un  preventivo  seguro 
y firme  contra  las  desviaciones  en  materia  de  oración.  Concretamen- 
te, contra  la  tendencia  al  aislacionismo,  a la  soledad.  Y sobre  todo, 
a desligar  por  completo  la  vida  de  la  oración  de  la  de  la  acción  apostó- 
lica, dislocando  por  su  base  la  dualidad  armónica  del  doble  fin  de  la 
Compañía. 

’'E1  principio  de  la  oración  y fin  della  sea,  quanto  se  pueda,  fervor  de 
charidad  en  Dios,  y zelo  de  las  ánimas  todas  con  ferviente  desseo  de 
la  salud  y'perfection  de  su  ánima  y de  todas.  El  sentimiento  de  la  ora- 
ción y affecto  della  que  incline  a recogimiento  y solitud  no  necesaria,  no 
parece  ser  propia  oración  de  la  Compañía,  sino  aquel  que  incline  al  exer- 
cicio  de  su  vocación  y ministerio..."  (27). 

No  rechaza  Nadal  la  oración  afectiva,  pues  "sus  mejores  reco- 
mendaciones son  siempre  pora  el  afecto,  pora  la  voluntad".  (28). 


(24)  Citado  por  Iparraguirre,  Plática  14  de  Alcalá  de  1561;  editada  en  NICOLAU 
M.  Jerónimo  Nadal,  pp.  519-521 . 

(25)  MHSI,  Epp.  Nadal  TV  674. 

(26)  NADAL,  Platica  3*^  de  Alcala,  1561;  HOSTIE  R.  Le  Cerle  de  Paclion  et  de  l'oroi* 
son  d'dprés  le  Pére  J.  NadaL  Christus,  (1955).  pp.  195-211. 

(27)  MHSI,  Epp.  Nadal  IV,  673. 

(28)  IPARRAGUIRRE  op.  cit.,  II.  475. 
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Escribe : 

"Ayuda  no  darse  priesa  en  la  oración,  sino  a donde  se  siente  la 
gracia  de  Dios  Nuestro  Señor,  allí  se  haga  pausa,  hasta  que  el  alma  sea 
satisfecha  en  el  Señor. 

"Ayudan  los  gustos  spirituales  y sentimientos,  mas  de  manera  que  se 
tomen  como  medios  y no  como  fines,  y sobre  todo,  únicamente  se  busque 
el  affecto  de  la  caridad  de  Dios..."  (29). 

Rechaza  la  "solitud  no  necesaria",  de  recoletismo. 

No  pocos  casos  hubo  de  este  tipo  de  eremitismo.  Ya  desde  el  año 
1547  el  P.  Andrés  de  Oviedo,  Rector  de  Gandía,  "aplicóse  tonto  al  ejer- 
cicio de  la  oración  y al  retiro  espiritual,  que  por  gozar  sus  delicias  se 
apartaba  del  trato  con  los  prójimos"  (30).  En  cartas  pidió  a S.  Ignacio 
dos  cosas  peregrinas:  el  poder  hacer  vida  solitaria  y celebrar  dos  o 
tres  misas  al  día,  permiso  que  se  solicitaba  recabara  de  la  Santa 
Sede  (31). 

Polanco,  por  orden  de  S.  Ignacio,  escribió  sobre  Andrés  de  Oviedo 
estas  palabras  normativas,  a S.  Francisco  de  Borja: 

"De  Gandía  ha  escrito...  para  que  (se)  le  dé  licencia  de  irse  a un 
yermo  por  siete  años  con  el  Maestro  Francisco  Onfroy  o sin  él,  por  varias 
razones  que  alega,  no  le  pareciendo  que  bastan  ocho  horas  (que  ha 
usado  darse  a ella,  según  parece,  hasta  aquí).  Nuestro  Padre  está  muy 
fuera  de  venir  en  tal  cosa,  antes  la  tiene  por  muy  repugnante  a nuestro 
Instituto  Y modo  nuestro  de  proceder,  y se  recele  etc..."  (32). 

Tal  proceder  es  contra  el  Instituto: 

"Mirando...  el  Instituto  de  la  Compañía  y modo  de  proceder,  no 
parece  que  esto  de  las  dos  o tres  misas  le  convenga,  porque  más  bien 
parece  estaría  a quien  tuviese  modo  de  vivir  eremitico,  no  tuviendo  otra 
cosa  en  que  ocuparse,  que  a quien  se  debe  emplear  exteriormente  en 
ayuda  de  los  prójimos,  como  nuestro  instituto  pide"  (33). 

Y de  su  propia  cosecha  añade  Polanco: 

"...y  no  sólamente  él  (Ignacio)  no  le  impetraría  tal  gracia,  pero  aún 
la  estorbaría.  Y...  que  si  tuviera  por  acá  más  a mano  a Maestro  Andrés, 
que  se  proveyera  de  curarle  de  medicinas  apropiadas,  no  le  dejando  decir 
aun  una  misa  cada  día"  (34). 


(29)  MHS'I,  Epp.  Nadal  IV.  677. 

(30)  ASTRAIN,  op.  cit.,  II,  413. 

(31)  ASTRAIN,  op.  cit.,  II,  413. 

(32)  ASTRAIN,  op.  cit.,  II,  415. 

(33)  ASTRAIN,  op.  cit.,  II,  414. 

(34)  ASTRAIN,  op.  cit.,  II,  414. 
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Andando  años  adelante,  estos  casos  se  aumentaron. 

En  tiempos  de  Lolnez  y Borja  hay  fenómenos  del  género,  como  el 
del  P.  Francisco  de  Estrada  o el  de  Bautista  Sánchez.  El  primero,  en 
tiempos  de  S.  Ignacio  ya,  era  el  hombre  quizás  más  elocuente  de  la 
Compañía".  Sobrevivió  28  años  al  Fundador.  En  ellos  qué  hizo? 

"No  he  podido  averiguar  el  tiempo  y la  causa  precisa  de  su  deca- 
dencia espiritual.  Probablemente,  el  origen  del  mal  estuvo  en  el  carácter 
del  mismo  Estrada"  (35). 

Lo  cierto  es  que  se  opacó  al  morir  S.  Ignacio.  Tuvo  sus  acha- 
ques y fué  a curarlos  en  el  hospital  de  Tavera,  en  forma  insódita 
para  un  religioso.  Sus  últimos  15  años  los  vivió  en  "retraimiento  abso- 
luto". Las  cortas  lo  suelen  llamar  el  cxurtujo  (36). 

Sintomático  el  del  P.  Bautista  Sánchez.  En  él,  hay  un  claro  ilusio- 
nismo  espiritual,  espíritu  recoleto  y exagerada  mortificación. 

"El  P.  Román,  Provincial  de  Aragón,  estudió  despacio  a este  hom- 
bre singular.  Según  las  noticias  que  él  nos  da,  el  P.  Bautista  debió 
padecer  ilusiones  en  la  oración,  presumiendo  meterse  en  éxtasis,  arro- 
bamientos y otras  cosas  peregrinas.  Fué  una  vez  a visita  a los  cartu- 
jos, y después  todo  se  le  volvía  alabar  la  vida  de  ellos,  y despreciar 
la  de  la  Compañía.  Pretendía  que  se  continuasen  aquellas  mortifica- 
ciones extraordinarias  que  él  hacía  a los  principios"  (37). 

Era  peligroso  practicar  el  anacoretismo.  Pero  quizás,  por  más 
trascendente,  resultaba  más  perjudicial  el  adelantar  teorías  sobre 
oración  elevada  y mística  para  suplir  el  "silencio"  de  ella  en  los 
ejercicios. 

"Varios  de  los  más  insigr«s  superiores  de  España,  como  los  Padres 
Juan  de  la  Plaza  y Martín  Gutiérrez,  creyeron  conveniente  suplir  en  sus 
instrucciones  y pláticas,  tenidas  durante  el  generalato  de  S-.  Francisco 
de  Borja,  esta  reserva  de  los  Ejercicios  (en  las  alusiones  exclusivamente 
místicas),  exponiendo  expresamente  los  diversos  grados  de  la  oración 
elevada.  A partir  de  1571-1573,  se  les  suman  los  padres  Antonio  Cordeses 
con  su  oración  afectiva  y Baltazar  Alvarez  con  la  suya  de  quietud  y silencio. 
Los  dos,  aunque  veneran  los  Ejercicios,  ponen  esa  otra  oración  como  pos- 
terior y más  perfecta,  en  los  llamados  a ella,  empezando  por  San  Ignacio. 
Se  podía  prever  que  tal  manera  de  pensar  no  convenciera  a varios  de 
los  antiguos  padres,  para  los  que  aquel  silencio  (de  los  ejercicios)  no 
era  una  ignorancia  o un  olvido,  sino  una  táctica  de  su  autor,  aplicada 
a la  vida  espiritual  de  sus  hijos,  como  especialmente  apta  para  el  fin 


(35)  ASTRAIN,  op.  cit.,  U,  489. 

(36)  ASTRAIN,  op.  cit.,  R,  491-492. 

(37)  ASTRAIN,  op.  cit.,  II,  493.  Se  le  llamó  a Roma  pocos  días  antes  de  morir 
reconoció  sus  yerros  ante  el  P.  Juan  Fernández,  Maestro  de  Teología  en  el 
Colegio  Romano.  Pero  hubo  de  hablarle  fuerte,  pues  no  se  podía  pretender 
que  toda  una  Orden  se  equivocase  y él  solo  acertara.  (Ib.). 
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apostólico  de  la  nueva  Orden"  (38). 

De  Cordsees  escribe  el  P.  Pedro  de  Fonseca  al  P.  H.  Henriques, 
Provincial  de  Portugal:  Louva  muito  as  abstinentias  e oracao  antigua 
de  Candia,  e diz  que  hos  daquele  tempo  se  devao  muito  ao  livro 
chamado  Vita  Spiritus,  e cousas  que  veo,  segundo  creo,  foro  do  spiriío 
da  Companhia"  (39). 

En  cuanto  a sus  métodos  oigamos  al  P.  Leturia: 

"...los  desaprobó  enérgicamente  (Mercuriano)  en  una  iniStrucción  escri- 
ta de  noviembre  1574...  Sin  tacharla  (la  doctrina)  de  falsa  o peligrosa  en 
símisma,  la  calificaron  contraria  a la  tradicción  espiritual  de  la  Compa- 
ñía; esta  se  fundaba  y había  de  fundar  en  la  de  los  ejercicios,  y pro- 
mover el  desarrollo  de  la  vida  apostólica"  (40). 

"...ciertas  frases  usadas  por  el  P.  Mercuriano  al  oponerse  a la  con- 
templación de  los  PP.  Cordeses  y Alvarez  parecían  sugerir  que  la  misma 
contemplación  infusa  y la  vía  unitiva  eran  incompatibles  con  la  oración 
de  los  ejercicios  y de  la  Compañía  y que  precisamente  por  eso  se  había 
de  apartar  a los  jesuítas  de  las  contemplaciones  prolongadas  y de  las 
lecturas  místicas"  (41). 

Las  idas  y venidas  de  la  controversia  Mercuriano-Cordeses  desde 
1572  son  bastante  conocidas  y han  sido  bien  estudiadas.  "Vulgariza- 
ba*' y "generalizaba"  en  demasía  la  contemplación  elevada,  "desna- 
turalizando la  doctrina  de  los  Ejercicios,  y eso  en  fórmulas  más  pro- 
pias de  órdenes  contemplativas  que  apostólicas,  cual  era  la  Compa- 
ñía" (42). 

Nos  toca  únicamente  recoger  para  la  historia  lo  que  parece  ser 
fruto  de  esas  jomadas:  la  Ordenación  (43)  del  cuarto  General  Everardo 
Mercuriano  sobre  el  uso  de  los  libros  prohibidos  y algunos  otros,  que 
llevan  por  fecha  el  21  (44)  de  Marzo  de  1575. 


(38)  LETURIA.  Est.  Ign.,  II,  309. 

(39)  Citado  por  Iparraguirre,  op.  cit.,  II.  289,  nota  95.  Los  opositores  de  Cordeses 
fueron;  en  España  los  PP.  Antonio  Ramiro,  luán  Suárez,  Provincial  de  Castilla 
y su  Visitador  Diego  de  Avellaneda.  En  Roma;  de  modo  preeminente,  el  P. 
Diego  Mirón.  Cf.  LETURIA  op.  cit.,  U,  309  nota  182;  IPARRAGUIRRE,  op.  cit., 
II.  519-524. 

(40)  LETURIA,  op.  cit.,  II,  311. 

(41)  LETURIA,  op.  cit.,  II,  321. 

(42)  LETURIA,  op.  cit.,  II.  353;  Cf.  además;  Lecturas  ascéticas  y místicas  entre  lo^ 
Jesuítas  del  siglo  XVI,  Est  Ign.,  II,  269-331;  Cordeses,  Mercuriano,  Colegio  Ro- 
mano..  . Est.  Ign.,  II,  333-378;  DUDON,  RAM  2 (1921)  36-57;  13,  (1932)  17-33; 
ASTRAIN  II,  182-196;  YANGUAS  A.,  Razón  y Fé  118  (1939)  354-377;  (sobre  to- 
do su  método  de  la  oración  afectiva). 

(43)  Documento  Integro  en  LETURIA,  op.  cit.,  II.  365. 

(44)  Cf.  LETURIA  op.  cit.,  II.  311,  nota  192  y 334. 
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Mercuriano  impone  en  ello  una  línea  "restrictiva"  de  lectura  de 
libros  de  mística  al  estilo  de  Herp  y Tauler  (45).  Con  ser  "pii"  tales 
autores,  '‘tomen  Instituti  nostri  rationi  minus  videntur  congruere".  Por  lo 
cual"  non  permittentur  passim  et  sine  delectu".  Así,  "nihil  horum 
librorum  uspiam  servetur  in  nostris  collegiis"  sin  el  expreso  parecer 
del  Provincial  (46). 

"Se  ha  discutido  sobre  esta  prohibición  de  Mercuriano  y se  ha  querido 
ver  en  ella  un  acto  histórico,  con  el  cual  la  Compañía,  abandonando  el  camino 
que  habían  seguido  los  auténticos  místicos,  cuales  fueron  Ignacio  y Borja, 
se  empeñaba  difinitivamente  en  el  del  ascetismo  y del  antimisticismo"  (47), 

escribe  el  P.  de  Guibert,  pero  cierra  sus  puntos  de  vista  en  la 
siguiente  forma: 

"...parece  en  todo  caso  que  una  parte  preponderante  de  esta  decisión 
se  ha  de  dar  al  cuidado  de  alejar  las  lecturas  que  podían  aportar  a los 
jesuítas  de  su  vocación  de  servicio  apostólico,  haciéndoles  buscar  demasiado 
la  unión  con  Dios  en  la  introversión  > ol  despego  de  todo  lo  sensible  y 
exterior"  (48) 

Aquaviva  será  más  amplio.  Enviará  a los  Provinciales  la  Orde- 
nación de  Mercuriano  aprobada  en  1593  por  la  V Congregación,  pero 
declarará  que  "su  sentido  no  era  excluir  absolutamente  de  las  biblio- 
tecas de  la  Orden  aquel  género  de  libros"  (49). 

Cuanto  a los  métodos  de  oración,  el  8 de  moyo  de  1590,  daba 
su  carta  sobre  oración  que  zanja  las  controversias  anteriores  sobre 
la  posibilidad  de  oración  elevada  y mística  dentro  de  un  marco  ge- 
nuinamente  ignaciano  (50. 

Se  daban,  pues,  brotes  desviados  de  ascéticas. 

Tales  eran: 

1 — Espíritu  eremítico:  "...Un  afán  de  recogimiento  y de  vida  re- 
tirada, superior  al  que  exigía  la  naturaleza  de  la  nueva  Orden"  (51). 


(45)  LETURIA.  op.  cit.,  II  318.  Parece  ser  que  Meschler  fue  el  primero  er.  rela- 
cionar el  documento*  con  la  contemplación  del  P.  Baltasar  Alvorez.  Leturia 
tiene  por  "probable"  el  que  deba  más;  bien  referirse  a la  "primera  fase  de 
aquella  discusión  alrededor  del  P.  Condeses  en  1573-1575,  Cf.  LETURIA,  Est. 
Ign.  II.  307,  nota  174. 

(46)  Cf.  Ordenación  de  Mercuriano. 

(47)  DE  GUIBERT,  La  Spiritualité  de  la  C.  de  P.  I.,  c.  5,  p.  207. 

(48)  IDEM,  p.  208. 

(49)  LETURIA,  op.  cit.,  II,  318. 

(50)  Entendemos  que  se  ha  estudiado  este  punto  en  reciente  tesis  doctoral  de  la 
Gregoriana,  por  lo  que  nos  abstenemos  de  pormenorizar  nada  sobre  él.  BUR- 
KE,  GUILLERMO,  S.  J.  "The  Spiritual  Direction  of  Claudius  Aquaviva  S-.  J. 
General  of  the  Society  of  Jésus  [1581-1615]  Cf.  también.;  OLPHE  GALIARD, 
La  vie  apostolique  et  l'oraison  aux  origines  de  la  Compagnie,  RAM  (1949) 
p.  408-425. 

(51)  IPARRAGUIRRE,  op.  cit.  II.  478. 
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2 — Excesiva  inclinación  a las  consolaciones  de  Dios:  "Un  deseo 
excesivo  de  gustos  y consolaciones,  de  pasar  horas  y horas  engolo- 
sinado, saboreando  las  inefables  dulzuras  de  los  dones  amorosos  de 
Dios"  (52). 

3 — Sobreestima  de  la  oración  de  quietud,  los  dones  místicos, 
contemplación  infusa,  visiones,  apariciones,  revelaciones  y demás  fe- 
nómenos extraordinarios"'  (53). 

Nadal  explicó  del  1561  al  1568  por  toda  Europa  su  "principio 
cardinal"  de  que  Dios  dá  dentro  de  cada  Religión  todos  los  medios 
que  necesitan  sus  miembros  para  alcanzar  la  perfección  debida  den- 
tro de  su  estado"  (54).  Por  otro  lado,  en  el  ámbito  de  los  dones  mís- 
ticos, las  gracias  extraordinarias  y las  consolaciones,  "no  eran  nece- 
sarios para  la  santidad.  Eran  buenos  en  sí,  pero  sin  ellos  se  podía 
llegar  a la  perfección  qiaerida  por  Dios  para  el  jesuíta"  (55). 

Estampaba  su  solución  bajo  el  aspecto  negativo:  los  fenómenos 
místicos  no  dañan  cuando  los  hay.  Pero  no  "bastaba  decir  que  había 
que  usarlos  como  medios,  como  un  medio  más  que  se  emplea  cuando 
se  tiene,  pero  del  que  se  prescinde  sin  dificultad"  (56). 

Para  la  síntesis  que  recoge  Aquaviva  en  su  carta  de  la  Oración 
(8  de  mayo  de  1590)  aporta  un  aspecto  positivo  la  dirección  del  P. 
José  Blondo  al  decir  que  son  medios  que  "deben  servir  para  hacer 
el  alma  más  familiar  con  Dios  por  la  vía  de  un  perfecto  amor  (57). 
No  halla  dificultad  en  los  "ejercicios  de  la  vía  unitiva  propios  para 
hombres  de  la  Compañía  que  no  les  retraen  de  sus  ministerios,  sino 
que  les  ayudan  a practicarlos  con  más  perfección  conforme  al  Ins- 
tituto" (58). 

Y en  un  documento  de  fines  del  s.  XVI,  escrito  para  la  dirección 
de  los  jóvenes  jesuítas  del  Colegio  Romano,  se  puntualizan  conceptos 
sobre  la  vía  unitiva  que  conviene  al  jesuíta: 

"En  él  se  distinguen  con  toda  claridad,  los  dos  géneros  de  vida  uni- 
tiva, confundidos  hasta  entonces  muchas  veces.  Uno  de  ellos,  se  oponía 
netamente  al  Jesuíta,  pues  exigía  la  renundia  de  ocupaciones  aun  santas, 
para  vacar  a la  contemplación. 

Sólo  se  podía  desarrollar  en  la  soledad. 


(52)  Ibid.,  II.  478. 

(53)  Ibid.,  II,  478. 

(54)  Ibid.,  II.  503. 

(55)  Ibid.,  II.  503. 

(56)  Ibid.,  II.  503. 

(57)  Citado  por  IPARRAGUIRRE,  op.  cit.,  II.  504. 

(58)  Cf.  IPARRAGUIRRE,  op.  cit.  II.  503. 
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El  otro  tipo  de  vida,  en  cambio,  podía  ayudar  cuando  el  Señor  lo 
concedía,  a que  el  jesuíta  se  hiciera  instrumento  más  apto  para  el  apos- 
tolado. Este  género  de  vida  urvitiva  no  exigía  soledad  alguna,  ni  ensimis- 
mamiento. Suponía  una  purificación  interna  perfecta  una  pureza  tal,  que 
Dios  se  refleja  en»  su  vida  con  tersa  diafanidad"  (59). 

Hubo,  por  tanto,  en  la  Compañía,  a todo  lo  largo  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI,  desviaciones  más  o menos  abultadas  o peligrosas. 
La  confusión  que  ellas  pudieron  crear,  vino  a aclararse  con  Mercuria- 
no  y sobre  todo  con  el  P.  Aquaviva  y su  carta  sobre  la  oración. 
Así  se  quitaban  de  en  medio  muchos  problemas  ascéticos  con  respec- 
to a lo  específico  de  la  Compañía  en  los  terrenos  mismos  donde  se 
había  padecido  la  desfiguración. 


* * 


En  esta  forma,  para  el  año  1590  hay  todo  un  itinerario  de  vicisi- 
tudes en  torno  al  camino  propio  de  la  espiritualidad  de  la  Compañía. 
De  fuera  hacia  dentro  empujaban  ambientes  diferenciados  de  las 
Ordenes  religiosas  o corrientes  propias  de  espiritualidades  ya  cris- 
talizadas. En  el  interior,  fuera  de  los  ejercicios,  quedaba  apenas  la 
instrucción  y dirección  de  los  Superiores  y demás  padres  que  por 
oficio  debían  influir  en  la  formación  espiritual  de  los  jesuítas.  No  había 
nacido  todavía  una  rica  mina  de  lecturas  apropiadas  para  infundir 
y conservar  objetivamente  la  esencia  ignaciana  (60). 

La  evolución  íntima  de  la  Compañía  en  su  historia  espiritual  del 
primer  medio  siglo,  parece  copiar  ciertos  estadios  de  la  vida  personal 
de  S.  Pgnacio  en  sus  ensayos  de  servicio  divino.  A vueltas  del  hervor 
caliente  de  su  conversió.n  en  la  Casa-Torre  lo  quemaban  ardores  de 
un  itinerario  de  penitencia  exterior  hirsuta,  señalada  aún  con  sangre 
propia  a fin  de  "ejercitar  el  odio  que  contra  sí  tenia  concebido"  (61). 
Como  los  santos,  quería  "no  comer  sino  hierbas"  (62).  En  Manresa 
"No  comía  carne,  ni  bebía  vino,  aunque  se  lo  diesen"  (63).  Durante 
una  semana  "perseveró  sin  meter  en  la  boca  cosa  alguna"  (64), 
para  obtener  una  gracia.  Va  también  aquí  aquel  período  de  "vida 
eremítica"  en  la  santa  cueva  o más  arriba  en  algún  recodo  de  la 
escabrosidad  montserratina  (65).  "Ultra  de  sus  siete  horas  de  oración 


(59)  IPARRAGUIRRE,  op.  cit.,  II,  503;  IDEM.  "Para  la  historia  de  la  Oración  en  el 
Colegio  Romano"  AHSI  14  (1946),  113-115. 

(60)  El  "balance"  de  la  literatura  esp("ritual  de  la  Compañía  publicada  antes  de 
1581,  en  los  primeros  cuarenta  años  de  su  existencia,  se  reducía  a unas  6 ó 7 
obras  además  de  los  textos  de  los  ejercicios  y los  Directorioos  prácticos.  Cf. 
DE  GUIBERT,  AHSI,  10  (1941),  75. 

(61)  Autobiograiia,  c.I.  N°  12.  En  Obras  Completas  (BAC)  Madrid.  1952,  p.  36. 

(62)  Ibid.,  N?  8;  BAC,  p,  34. 

(63)  Ibid.,  N?  19;  BAC.  p.  43. 

(64)  Ibid.,  N?  45;  BAC.  p.  46. 

(65)  LETURIA,  Hizo  S.  Ignacio  en  Montserrat  o en  Manresa  vida  solitaria?  En  Es- 
tudios Ignacianos.  1.  113-178.  Especialmente  p.  178. 
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(66),  trabajaba  en  ayuda  espiritual  y repensar  lo  meditado.  Sin  dejar 
de  contar  la  tentación  diabólica  bajo  ángel  de  luz  (en  forma  de  con- 
solaciones interiores)  que  le  robaba  tiempo  de  sueño  "que  no  era 
mucho"  (67). 

A este  impulso  obedece  también  el  dejar  crecer  uñas  y cabellos 
(68)  sin  cuidarse  poco  ni  mucho  de  la  estética  personal.  Se  ajustaba 
al  modelo  inculto  y agreste  que  trozaban  los  libros  de  Onoíre  "el 
solitario  selvático"  (69). 

Con  todo,  este  "caballero  andante  de  la  mortificación"  (70),  osci- 
la entre  la  vida  activa  y la  contemplativa.  Al  regreso  de  tierra  (71) 
santa  ¿qué  haría?  "ofrecíasele  meterse  en  la  Cartuja  de  Sevilla...". 
Y a su  criado  "que  iba  a Burgos,  mandó  que  se  informase  de  la  regla 
de  la  Cartuja  (72).  Le  parecía  que  las  soledades  de  un  encierro  car- 
tujano deberían  sobreañadirse  a su  matiz  de  penitencia  y austeridad. 

Sin  embargo,  la  elección  definitiva  de  una  vida  entreverada  de 
oración  y trabajo  activo,  más  aún,  activa  pero  transida  de  contempla- 
ción, le  hicieron  abandonar  sus  esquemas  primeros:  "dejó  aquellos 
extremos  que  de  antes  tenía"  (73). 

Estos  tanteos  de  Ignacio  van  por  la  línea  exagerada  de  larga 
dosis  de  oración  y penitencia,  de  reclusión  claustral  y aun  de  simple 
detalle  ornamentista  por  carta  de  menos  de  la  propia  persona,  hasta 
situarse  luego  en  la  justeza  de  una  dialéctica  muy  suya  que  proporcio- 
na los  medios  al  fin,  calibrando  aun  la  funcionalidad  de  una  presen- 
tación decorosa  y humana  para  el  apostolado  directo. 

En  la  Compañía,  sin  querer  ejemplarizar  sus  vicisitudes  punto 
por  punto  con  la  vida  del  Fundador,  hubo  algo  parecido.  Exageraciones 
en  penitencias  exteriores  (74),  y ya  desde  los  comienzos  y en  vida 
misma  de  S.  Ignacio  brotes  ascéticos  de  tendencias  como  elementos 
extraños  a un  impulso  direccional  primitivo. 


(66)  Autobiografía,  N-  26;  BAC  p.  47. 

(67)  Ibid,  N?  26;  BAC,  p.  47. 

(68)  Autobiografía,  N?  19;  BAC  p.  34. 

(69)  LETURIA,  Estudios  Ignacianos,  I.  103. 

(70)  LETURIA,  op.  cit.,  I.  97. 

(71)  Autobiogriaiía,  N’  12;  BAC  p.  36. 

(72)  Ibid.  N’  12;  BAC  p.  36. 

(73)  Ibid.,  N’  29;  BAC  p.  48. 

(74)  Cf.  ASTRAIN,  op.  cit.,  II.  403  ss.  Especialmente  p.  412  en  que  resume  las  peni- 
tencias que  hacían  los  Jesuítas. 
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2 - NUESTRO  TRABAJO 

Tomando,  como  base  las  obras  de  los  PP.  Manuel  Rodrigues  y 
Esteban  Tucci,  trataremos  de  tomar  el  pulso  a las  tendencias  espiritua- 
les de  fines  del  s.  XVI,  no  para  comprender  hasta  qué  punto  subsistan 
o hayan  desaparecido  del  escenario  histórico  las  desviaciones  anterio- 
res en  puntos  de  ascética.  Sino  para  buscar  las  íundamentaciones  teo- 
lógicas que  cada  grupo  se  esforzaba  por  traer.  Rodrigues  y Tucci 
son  portavoces  de  las  ideas,  que  dentro  de  la  Compañía,  han  desem- 
bocado en  una  sistematización.  Al  principio,  fueron  casos  aislados. 
Luego,  cuajaron  tendencias  de  práctica  definida.  Y por  fin,  se  quería 
defender  o atacar  dichas  tendencias  basándose  en  formulaciones  y 
principios  teológicos. 

Por  eso,  menos  interesará  el  hombre  como  tal,  en  su  momento 
histórico,  cuanto  el  hombre  como  reflejo  en  sus  obras  y en  su  pensar, 
de  la  íundamentación  teológica  de  las  diversas  tendencias  existentes 
y más  o menos  localizables. 

No  enfocamos  desde  un  punto  de  vista  histórico.  Lo  suponemos 
y en  él  nos  basamos.  El  trabajo  histérico-literario  se  encuentra  con 
facilidad  en  las  obras  históricas  de  la  Compañía  con  precisión  del 
dato  concreto  y el  caso  preciso.  Bien  en  las  de  carácter  general,  como  en 
las  particularizadas  de  las  diversas  naciones  o Asistencias.  Suponiendo 
eso,  nos  entramos  por  estos  escritos  inéditos  de  unos  hombres  que 
buscaron  el  meollo  doctrinal  de  los  tendencias  seguidas. 

3 - ESTEBAN  TUCCI 

a) — Semblanza  histórica. 

Estaban  Tucci,  siciliano  nacido  en  Montforte  en  1540.  Entra  a la 
Compañía  en  1558. 

Al  exterior,  con  su  tez  bruna,  su  cabeza  grande,  desproporcio- 
nada y su  voz  rauca,  ofrece  un  aspecto  desfavorable  pora  ser  recibido 
en  la  Orden  (75).  Con  todo,  admitido  en  ella,  se  revela  como  un 
talento  extraordinario,  de  memoria  admirable,  esclarecido  en  letras 
humanas  y el  arte  oratoria  que  enseña  por  espacio  de  16  años.  Auto- 
didacta en  Filosofía,  Teología,  antigüedad  sagrada  y profana.  Pero 
en  estos  mismos  terrenos  es  consultado  desde  Nápoles  varias  veces 
por  el  genio  de  Salmerón  (76). 


(75)  "Multa  illi  ad  gratiam  conciliandam  adversabantur,  aetas  inconslans  generis 
humilitas,  aspectus  horridor,  consuetudo,  moresque  pene  subrustici,  sermo  ob 
eo  qui  natus  est  loco,  non  abhorrens;  acris  tamen  indolis,  multa  obruta  duritiq, 
tamquam  ex  fumo  lumen  erumpens  naturae  inpedimenta  superávit"  SOTUELLUS, 
NATHANAEL  S.  I.,  Bibliotheca  Scriptorum  S.  I.,  Romae  1676  p.  751-752;  cf.  etiam 
SOMMERVOGEL,  Bibliotheque  des  écrívans  de  la  Compagnie  de  Jésus,  VII, 
263-265. 

(76)  ARSI,  S-icul.  190  f.  65. 
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Estudia  en  Roma.  Profesor  en  Padua.  Director  de  casos  de  Moral 
en  Loreto.  Prefecto  de  Estudios  en  el  Colegio  Romano  y profesor 
allí  mismo  de  teología,  como  "colega  del  gran  Suárez"  (77). 

Consultado  por  Prelados,  Cardenales,  “fué  teólogo"  del  Sumo  Pon- 
tífice Clemente  VIH  (78). 

Además  de  su  ciencia,  su  semblanza  de  asceta  y de  santo  es 
notable:  "...ilustró  la  Compañía  con  el  ingenio  y doctrina  pero  mucho 
más  con  la  santidad  de  su  vida"  (79).  Un  anónimo  "persona  digna 
de  fé"  (80),  escribe  que  en  Mesina  al  entregarse  a la  dirección  del 
P.  Jerónimo  Otelli  "...se  aprovechó  mucho,  máxime  en  la  mortificación 
y era  tan  dado  a la  oración  que  le  vinieron  a veces  deseos  de  hacerse 
oarfu/o  pora  entregarse  por  entero  a la  vida  contemplativa"  (81). 

Fué  hombre  de  gran  mortificación  exterior.  Haría  una  sola  comi- 
da al  día  (82).  Dormía  cinco  horas,  siempre  sobre  una  tabla  desnuda 
(83).  En  su  oración,  estaba  de  rodillas,  sin  apoyarse,  en  medio  de  su 
cuarto,  con  los  brazos  cruzados.  Daba  cinco  horas  diarias  a la  oración 
mental  (84),  y aunque  en  ella  no  lograse  entrar  al  "íntimo  retiro 
(recesso)  con  Dios"  (85),  sin  embargo,  creía  que  la  mortificación  en 
cuanto  a la  postura  ayudaba  a la  victoria  de  sí  mismo.  Además,  "a 
un  padre  que  decía  que  la  oración  es  el  único  medio  para  alcanzar 
la  perfección,  respondió  que  no,  porque  la  mortificación  no  es  menos 
necesaria  y solía  mostrar  que  sostenía  como  fundamentos  firmes  y 
principios  necesarios  para  el  espíritu  y la  consecución  de  cualquier 
virtud,  la  oración  y la  mortificación"  (86). 

En  las  aflicciones  corporales: 

"...bastará  saber  que  él  durante  muchos  años  no  se  desvistió  jamás, 
sino  para  disciplinarse  todas  las  noches  desde  la  cabeza  hasta  los  pies 
y nuevamente  de  los  pies  a la  cabeza...  siempre  dormía  vestido  y vestido 
murió  habiendo  obtenido  del  P.  General  de  no  ser  despojado  después 
de  la  muerte  no  se  sabe  por  qué;  se  piensa  quizás  para  que  no  le 
vieran  sus  livideces  o los  estigmas  de  alguna  otra  penitencia  áspera,  de 
la  que  se  sabe  había  sido  muy  amigo"  (87). 


(77)  ARSI,  Sicul.  190  f.  65 

(78)  ARSI,  Sicul  — 190.  f.  65. 

(79)  ARSI,  Sicul  — 189.  f.  2. 

(80)  Ibid.,  f.  40. 

(81)  Ibid.,  f.  56. 

(82)  Ibid.,  í.  48. 

(83)  ARS'I,  Sicul  189  f.  48. 

(84)  Ibid.,  í.  47. 

(85)  Ibid.,  í.  48. 

(86)  ARSI,  Sicul  — 189  f.  48. 

(87)  Ibid.,  f.  49. 
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Ante  los  jesuítas  extrañaba  a no  pocos  su  singularidad. 

Esta  "es  de  dos  clases",  replicaba,  "una  buena  y otra  mala;  la  mala 
es  el  desear  más  que  los  otros  y en  manera  diferente  de  los  demás,  las 
cosas  temporales  y menos  las  espirituales;  y la  buena,  el  desear  menos 
que  los  otros  estas  cosas  y más  aquellas  y que  los  santos  no  serían 
santos  si  no  hubieran  sido  singulares"  (88). 

Se  relievan  entre  sus  virtudes  la  fortaleza  y paciencia  con  su 
"humildad  admirable  en  medio  de  tantos  honores  y tanto  saber"  (89). 
Ocasión  de  ejercitarlas  íué  el  tiempo  de  la  rara  enfermedad  con  que 
acabó  su  vida. 

" súbitamente  le  nació  en  el  cuello  una  informe  postema  que  llaman 
los  médicos  natta  (90)  y que  en  cinco  años  creció  como  otra  cabeza  y 
cortada  después  de  la  muerte  se  encontró  que  pesaba  once  libras"  (91). 

"Y  porque  lo  hacía  monstruoso,  pidió  licencia  a Su  Santidad  de  poder 
celebrar  en  capilla  retirada  hasta  que  pudo  mantenerse  en,  pie"  (92). 

El  mismo  'solía  llamarse  festivamente  medio  cadáver"  (93). 

Estos  cinco  años  antes  de  morir,  se  retiró  a Frasead  con  permiso 
de  S.  S.  Clemente  VIII,  quien  personalmente  lo  fué  a visitar  y quedó 
admirado  de  su  virtud.  Murió  en  Roma,  el  27  de  enero  de  1597. 

b)  — Sus  obras. 

Fuera  de  sus  trabajos  literarios  editados  y de  sus  lecciones  de 
Trinitate  en  Padua,  que  vieron  la  luz  sin  saberlo  él,  lo  demás  yace 
inédito  en  Archivos.  Especialmente  en  los  de  la  Compañía  y la  Uni- 
versidad Gregoriana  de  Roma  (94). 

Para  nuestro  propósito,  manejaremos  sobre  todo  su  tratado  'De 
Statu  Evangelicae  Perfeefionís",  catalogado  en  el  Archivo  de  la  Uni- 


(88)  Ibid.,  f.  2. 

(90)  Lobanillo. 

(91)  ARSI.,  Sicul  190  f.  66;  cf.  ítem  sicul.  189  f.  53 

(92)  ARSI,  Sicul.  189  f.  62°;  f.  66. 

(93)  Ibid.,  f.  62°. 

(94)  En  ARSI:  De  Votis  S.  J.,  cod.  Instit  103,  ff.  1-197;  Orandi  meditandique  libellus, 
auctora  Patre  S-tephano  Tucci  Presbytero  e S.  I.,  op  NN  39  pp.  1-111;  otras 
copias-  IBIDEM  Instit.  112,  ff  1-36;  Instit.  113.  ff  1-36.  En  archivo  P.  U.  G.:  De 
Statu  Evangelicae  Períectionis  (Tractatus  de  Statu  Evangelicae  Perfectionis), 
19A  Gesuit  1499,  ff.  1-377;  Esortatione  del  P.  Steíano  Tucci  sopre  quelle  parole: 
"Fidelis  Deus  per  quem  vocati  estis  etc",  ms  749  ff.  53-55  — Para  elenco  de 
sus  obras  en  general:  Cf.  SOMM  ERVOGEL  S.  I.,  Bibliothéque  des  écrivains  de 
la  Compagnie  de  Jésus,  VII,  263-65  — ANTONIO  MONGITORE  Bibliotheca  Sicula, 
sive  de  Scriptoribus  Siculis.  I.  239  ELESBAN  DE  GUILHERMY,  S.  I.  Ménologe  de 
la  Compagnie  de  Jésus.  Assistance  d'  Italia,  Premiére  Partie.  Paris  1893,  p. 
132-35  (27)  Janvier  P.  Etienne  Tucci). 
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versidad  Gregoriana  con  el  número  19A  Gesuit.  1499,  íf.1-377,  empas- 
tado recientemente  (95),  con  correcciones  y añadiduras  autógrafas. 
Cloro  y ordenado  en  la  exposición.  Sigue  fundamentalmente  a Santo 
Tomás  y emplea  la  forma  escolástica. 

Trata  las  siguientes  cuestiones: 

Quaestio  1*:  Quid  sit  evangélica  perfectio  et  in  quo  consistat? 

Quaestio  2-:  De  mediis  et  instrumentis  acquirendae  perfectionis  prae- 
dictae. 

Quaestio  3-:  Quae  sit  vita  proprie  et  simpliciter  mixta,  quae  soli  con- 
templationi  et  soli  actioni  praefertur. 

Quaestio  4 : An  vitae  et  simpliciter  mixtae  perficiendae  sufficiat  mo- 
dicum  aliquid  poenitentiae. 

Quaestio  5’,:  Quanto  impedimento  sit  humana  conversatio  ad  perfec- 
tionem  vel  acquirendam  vel  co.nservandam. 

Quaestio  B":  An  quod  vitae  improprio  mixtae  deest  de  propriae  perfec- 
tionis instrumentis,  instaurari  et  resarciri  possit  aliis  com- 
pensationibus  seu  supplementis. 

Quaestio  7-:  An  sit  aliquod  praeceptum,  quo  Regulares  teneantur  ad 
perfectionem  tendere  distinctum  a tribus  votis. 

Quaestio  8-:  An  quot  et  quae  perfectionis  instrumenta  praecise  et  de 
rigore  teneantur  Regulares,  ut  satisfaciant  praecepto  ten- 
dendi  ad  perfectionem. 

Quaestio  9°:  An  ista  quae  superioribus  quaestionibus  disputata  sunt, 
conveniant  Instituto  Societatis  Nostrae. 

4 - P.  MANUEL  RODRIGUES 

Nació  en  Monsanto  el  año  de  1533.  Entró  en  la  Compañía  el  3 
de  Julio  de  1555  y falleció  en  Evora  el  13  de  Septiembre  de  1596. 

"La  mayor  parte  de  su  vida,  una  vez  terminada  su  formación,  la 
pasó  en  el  gobierno,  para  el  que  poseía  y le  reconocían  talento  par- 
ticular, hasta  ser  Asistente  del  General  de  la  Compañía  de  1581  a 
1594"  (96). 


(95)  En  la  encuadernación  de  esta  copia  del  Archivo  de  la  Universidad  Grego- 
riana, se  cometió  el  error  de  transtrocar  un  cuadernillo.  Por  eso,  después  del 
f.  366  hay  que  pasar  para  terminar  en  el  f.  371v.  A primera  vista  dá  la  impresión 
que  el  ms.  estuviera  incompleto.  Pero  es  tan  solo  en  apariencia. 

(96)  Francisco  Rodrigues  S.  I.,  Historia  Da  Companhia  de  Jesús  na  Assisténda  de 
Portugal.  11/1.262  nota  4;  cf.  ARSI  Lus,  43,  f.  238. 
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Trabajada  la  Provincia  de  Portugal  por  los  bandos  y disensiones 
extremas  de  blandura  y rigor,  Rodricpues  metió  baza  en  la  contienda 
inclinándose  decididamente  hacia  el  lado  de  la  blandura.  Escribe  F. 
Rodrigues:  "El  partido  de  los  más  blandos  tenía  por  jete  y primer  abo- 
gado al  P.  Manuel  Rodrigues"  (97).  Y estando  de  la  contraparte,  o 
sea  del  rigor,  el  P.  Luis  González  de  Camara  "el  principal  bata- 
llador del  partido  riguroso"  (98),  escribe  el  P.  Fernán  Pérez  que  "Manuel 
Rodrigues...  es  el  que  más  sobresale  en  el  otro  extremo  de  la  largueza" 

(99). 

El  3 de  diciembre  de  1574,  es  nombrado  Provincial,  cargo  que 
desempeñó  hasta  el  año  1580.  Llegaba  con  él,  por  fin,  un  alivio  por 
lo  alto  para  quienes  hacía  años  suspiraban  por  un  Superior  inclinado 
a la  bondad.  Fué  muy  bien  acogida  su  elección  y a Roma  llegaron 
cortas  exultantes.  Francisco  Henriques  escribió  que  Rodrigues  había 
sido  recibido  en  la  Provincia  como  "redentor"  (100).  En  los  comienzos 
de  su  gobierno  fué  alabado  por  su  "amor  y suavidad",  "su  paternal 
dulzura"  para  procurar  la  perfección  espiritual  de  sus  súbditos.  Le 
abonaban  ‘Ta  facilidad,  llaneza,  y virtud",  lo  mismo  que  la  "sinceri- 
dad y franqueza"  en  el  trato  (101).  Sin  embargo,  no  se  libró  de  la 
acepción  de  personas.  Despidió  a muchos  de  la  Compañía  y no 
logró  consolar  y sosegar  completamente  la  Provincia  (102).  En  octu- 
bre de  1580  dejó  de  ser  Provincial  (103). 

Fué  nombrado  Asistente  de  Portugal,  en  la  Congregación  General 
rV,  en  febrero  de  1581.  Juntamente  con  él,  fueron  nombrados  los 
otros  tres  Asistentes:  PP.  Lorenzo  Maggio  pora  la  de  Italia,  Pablo  Hoffeo 
pora  la  de  Alemania  y Garcías  Alarcón  pora  la  de  España.  Duró  en  el 
cargo  hasta  el  año  de  1594. 

Como  se  ve,  posesionado  de  su  cargo  romano,  venía  enrique- 
cido con  una  gran  experiencia  de  las  contiendas  internas  entre  rigo- 
ristas y "más  blandos".  Más  aún,  con  la  superioridad  de  su  causa 
en  cierta  manera,  al  ser  escogido  como  Provincial  en  vez  de  un  "rigo- 
rista". Pero  sobre  todo,  con  la  garantía  en  esperanza  de  un  triunfo 
definitivo  desde  su  alto  puesto  junto  al  General  de  la  Compañía. 

Su  obra. 

Encontramos  en  el  fondo  jesuítico  de  la  Biblioteca  Vittorio  Ema- 
nuele  II  en  Roma,  un  manuscrito  que  contiene  varios  cuadernillos 
sueltos  y sin  foliar.  Lleva  por  título:  De  tendentia  Religiosi  Societatis 


(97)  IBID.,  p.  29q. 

(98)  IBID. 

(99)  ARf^I,  Lus,  f.  144. 

(100)  ARSI,  Lus,  67,  f.  15. 

(101)  Cf.  RODRIGUES  F.,  cit.,  p.  326. 

(102)  RODRIGUES-  F.,  op.  cit.,  p.  327. 

(103)  IBIDEM  p.  328  y nota  1. 
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lesu  ad  perfectionem  (104),  y tiene  la  fecha  del  27  de  abril  de  1590. 
Una  fecha  preciosa,  situada  en  la  vigilia  de  la  corta  de  Aquaviva  sobre 
la  Oración. 

En  este  ms.  hay  una  serie  de  trabajos  de  valor  desigual:  (1)  Un 
trotado  sistemático  repartido  en  Cinco  Pronunciados  o Tesis:  1.  Sobre 
la  obligación  del  religioso  de  tender  a la  perfección  por  medio  de 
la  observancia  de  los  votos;  2.  sobre  la  clase  de  obras  con  las  que 
se  aumenta  de  hecho  la  caridad;  3.  el  tiempo  que  se  da  a la  oración 
en  la  Compañía,  juntamente  con  las  demás  ayudas,  es  suficiente  para 
alcanzar  una  gran  perfección.  No  es  necesario  aumentarlo;  4.  la  ma- 
teria ordinaria  de  meditación  es  la  vida  de  Cristo;  5.  el  modo  común 
de  proceder  de  la  Compañía  no  consiste  en  la  frecuencia  de  peniten- 
cias exteriores.  Su  doctrina  sobre  ellas  con  respecto  a los  de  la  Com- 
pañía (105).  (2)  Varios  trataditos  cortos  sobre  los  siguientes  puntos: 
a)  "Utrum  Societas  essentialiter  distinguatur  a Religionibus  quae  so- 
litariam  vitam  profitentur"  (106);  b) — Co.ntemplationis  essentia,  su- 
biectum  et  finis"  (107);  c) — “De  vita  activa  et  contemplativa"  (108). 

(3)  Varias  series  de  proposiciones  sacadas  del  tratado  de  Tucci 
”De  tendentia  ad  perfectionem  in  Societate"  (109).  Algunas  son  nu- 
meradas, otras  no,  todas  de  la  misma  mano.  Las  diferentes  listas,  nu- 
meradas o no,  coinciden  en  todos  los  puntos,  enunciando  un  total  de 
19  proposiciones.  Sin  embargo,  ofuedan  por  fuera  de  las  listas  nume- 
radas, otras  7 proposiciones  no  numeradas  (110). 


(104)  EMMANUEL  RODRIGUES  S.  I.,  De  tendentia  religiosi  Societatis  lesu  ad  per- 
feclionem.  Romae.  Biblioteca  Vittorio  Emanuele  II,  Fondo  Gesuit.,  ms  1236 
(27  aprilis  1590). 

(105)  Cf.  Appendix  para  ver  el  texto  completo  de  los  Pronunciados. 

(106)  RODR.,  f.  19-23v. 

(107)  RODR.  f.  24-25v;  f.  27:  óptima  materia  contemplationis;  vita  Cristi. 

(108)  RODR.,  f.  25-30. 

(109)  Ms.  1236  initio  (=iRODR.,  40v.) 

(110)  Existen  dos  series  de  listas:  SERIE  A;  se  refieren  a un,  escrito  que  se  enun- 
cia en  diversas  formas:  Tractatus  de  tendentia  ad  periectionem  in  Societate" 
(ff.  40v  y 45v),  "Tractatus  de  perfectione  religiosa"  (ff  46  y 48).  — Esta  serio 
consta  de  CUATRO  listas:  dos  de  ellas  cada  una  con  19  proposiciones  nu- 
meradas y que  son  exactamente  iguales;  y otras  dos,  con  proposiciones  no 
numeradas,  de  las  que  una  contiene  todo  lo  de  la  otra  y algo  más.  Compa- 
rando esta  lista  no  numerada  con  cualquiera  de  las  2 numeradas,  se  ve  que 
las  contiene  todas  y las  rebasa  en  siete  proposiciones  más. 

SERIE  B:  Se  refieren  a un  tratado  de  perfección  religiosa  intitulado  "Quaestio 
de  praecepto  quo  Regulares  tenentur  ad  periectionem  tendere".  En  él,  el 
autor  propone  y soluciona  17  dudas  (ff  44v  y 32b)  Consta  de  dos  listas  en 
que  se  enumera  el  contenido  de  algunas  de  las  17  dudas.  La  lista  más 
extensa  contiene  todo  lo  de  la  otra. 

Compulsando,  pues,  las  dos  listas  más  largas  de  ambas  series,  se  encuen- 
tra que  las  proposiciones  sacadas  de  las  dudas  de  la  Serie  B,  coinciden  todas 
con  las  proposiciones  de  la  serie  A.  Pero  esta  última  contiene  un  total  de  7 
proposiciones  que  no  se  hallan  en  la  serie  B. 
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En  estas  listas  repetidas  varias  veces,  se  advierten  tanteos  del 
autor  por  lograr  una  argumentación  exacta.  Se  ve  que  estudia  la 
materia  por  separado  en  varios  lugares,  especialmente  en  Sto.  Tomás, 
y luego  sintetiza,  enfocándola  hacia  lo  que  pretende.  Otras  veces, 
esboza  el  argumento  principal  sin  desarrollarlo,  o escribe  a modo  de 
fichero,  para  ayudar  a la  memoria  (111). 

No  cabe  la  menor  duda  que  el  tratado  famoso  sobre  el  precepto 
que  obliga  a los  Regulares  a tender  a la  perfección,  es  de  Tucci.  Hoy 
indicios  más  que  claros,  por  el  tenor  general  de  las  dudas  enuncia- 
das y concretamente  por  correspondencias  exactas  entre  las  formula- 
ciones de  estas  y lo  que  Tucci  precisa  en  su  tratado  de  Statu  Evange- 
licae  perfectionis.  Por  ejemplo,  cuando  en  este  último  trota  de  las  di- 
ficultades históricas  relativas  a las  penitencias.  Lo  que  enuncia  coin- 
cide puntualmente  con  las  dudas  12  y 13  del  tratado  sobre  el  pre- 
cepto de  tender  a la  perfección,  según  lo  refiere  Rodrigues.  Por  lo  demás, 
la  materia  toda  y las  ideas  denuncian  la  paternidad  tucciana  (112). 

Hay  que  notar  que  Rodrigues  es  menos  vertebrado  en  su  expo- 
sición, al  menos  en  lo  que  no  cae  dentro  del  ámbito  de  los  cinco  pro- 
nunciados. ¿Se  deberá  eso  quizás  ol  carácter  defensivo  de  su  exposi- 
ción? Se  nota,  también,  la  falta  de  un  contragolpe  continuo  y tenaz 
sobre  el  argumento  del  adversario.  Algunas  veces  lo  hace.  Pero,  en 
general,  toma  el  problema  más  ampliamente  y expone  su  pensamiento 
sobre  él.  Defiende  la  tesis  contraria  de  Tucci.  Pero  no  lo  refuta  siem- 
pre destrozándole  la  misma  arma  de  ataque. 

Ciencia  no  le  faltaba,  pues  leyó  teología  en  Coimbra,  inmedia- 
tamente antes  de  Molina  quien  lo  sucedió  continuando  un  curso  esco- 
lar empezado  ya  por  Rodrigues.  Tal  vez  se  pueda  encontrar  alguna 
explicación  en  su  largo  período  de  Superior  que  lo  deshabituó.  Para 
el  momento  de  la  controversia  no  afilaba  argumentaciones  en  la  do- 
cencia, como  Tucci.  Estaba  por  oficio,  empeñado  en  asuntos  adminis- 
trativos de  la  Compañía  cerca  del  P.  General  (113). 

Lo  que  expondremos  en  seguida,  acabará  de  aportar  más  luz 
sobre  todo  el  problema. 


(111)  Cf.  RODR.,  f.  24  "Haec  quae  sequuntur,  memoriae  gratia  huc  contuli  ut  in 
variis  occasionibus  eis  uti  possim  Contemplationis  essentia,  subiectum  et 
finís". 

(112)  Compárese  también  la  proposición  N°  15  (cf.  Appendix)  con  TUC.  f.  260v. 

(113)  Adviértese  lo  que  se  lee  en  RODR.,  f.  33r  y que  aparece  tachado:  "Legi 
tractatum  cuius  titulus,  si  bene  memini  est  de  perfectione  religiosa  out  alius 
non  multum  ob  hoc  dissimilis.  In  quo  auctor  ponit  dubia  circa  hanc  materiam, 
respondeturque  singulis  per  conclusiones  ex  quibus  iníert  diversa  corolloria. 
Et  qiua  iestinanter  nimis  tractatum  legi  et  aliqua  in  eo  sunt  obscura  quae 
moiore  indigent  consideratione,  ad  tractatum  ipsum  lectorem  remitto...". 
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5 - EN  EL  SECRETO  DE  LA  “CURIA  ROMANA  S.  L”. 

Bien  que  no  nos  interese  la  historia  en  sí  misma,  es  fuerza  ilu- 
minar algo  el  escenario  histórico  de  hombres  y cosas  del  año  de  1590 
dentro  de  la  Compañía,  y concretamente  en  los  esferas  altas  del  Go- 
bierno Central. 

El  P.  Aquaviva,  V General  de  la  Compañía,  tenía  por  Asistentes 
a los  Padres:  Lorenzo  Maggio  para  la  Asistencia  de  Italia;  Pablo 
Hoffeo,  para  la  de  Alemania;  Garcías  Alarcón,  para  la  de  España 
y Manuel  Rodrigues  para  la  de  Portugal. 

Después  de  la  Congregación  de  Procuradores  tenida  en  1590,  re 
partió  Aquaviva  a sus  Asistentes  un  elenco  de  preguntas  a las  que 
deberían  responder  "sincere  et  candide  "para  mayor  gloria  de  Dios 
y bien  común  de  la  Compañía.  No  fuera  que  los  Procuradores  regre- 
saran a sus  Provincias  "aut  male  persuasi  aut  non  bene  affecti". 

A juzgar  por  las  preguntas  y respuestas  al  cuestionario,  se  des- 
prende que  corrían  rumores  de  cierta  división  entre  Asistentes  entre 
sí  y estos  con  el  General. 

En  el  Archivo  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Roma  (114),  se  hallan 
copiadas  de  mano  de  Rodrigues  las  preguntas  de  Aquaviva  y las  pro- 
pias respuestas  del  Asistente  de  Portugal.  Este  termina  su  relación 
así:  "Haec  sunt  quae  ad  capita  seu  puncta  a P.  N.  proposita,  respondí, 
otque  suae  paternitati  meo  nomine  subscripta  dedi  13  Decembris  an. 
1590"  (115). 

La  primera  pregunta  sobre  la  posibilidad  de  división  de  ánimos 
con  la  respuesta  doble  de  Rodrigues,  en  latín  y luego  explanación 
en  hoja  aparte  y en  castellano,  nos  va  a introducir  automáticamente 
en  un  mundo  inabordable  de  ordinario  pora  el  hombre  común,  como 
que  se  pasa  en  el  rodaje  alto  de  las  relaciones  entre  el  General  y 
sus  colaboradores  inmediatos.  Dice  asi: 

"Primo,  quidem  quodnam  et  quantum  sit  divisionis  huius  fundamentum 
atque  causa,  ut  et  praesens  remedium  adhibeatur,  et  si  qua  satisfactio 
db  eorum  aliquo  sit  alteri  facienda,  ea  amanter  et  tráteme  fiot  in  Christo" 
(116). 

Responde  Rodrigues  (117): 

"Non  credo  ullam  esse  animorum  divisionem:  saltem  de  me  scio  quod 
omnes  ex  corde  amo.  Si  qua  tamen  fuit  divisionis  species,  existimo  ex  eo 


(114)  ARDI,  Congr.  ff.  182-185. 

(115)  ARSI,  Congr.  26  f.  185. 

(116)  ARSI,  Congr.  26  1.  182. 

(ll?)  Para  las  respuestas  del  P,  Hoffeo;  cf.  SCHNEIDER  BURKHART  S.  J.  Der  IconQilrt 
swischan  Aquaviva  und  Paul  HoHqeus  (Texfanhang)  en  AHSI,  27  (1958)  293-300 
Antwori  des  Hoffaeus^aut  den  Fr’dgebogenj. 
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manasse  quod  P.  Laurentius  Maggius  visus  est  adhaerere  cuidam  doctri- 
nae  quam  P.  Hofleus  et  ego  censebamus  non  bene  cum  Societatla  modo  co- 
haerere.  Pater  vero  Alarconius,  praeterquam  quod  nimium  contemporizat, 
in.  partem  Moggii  visus  cst  inclinari  (118).  Et  quia  charta  hoc  loco  non 
capit  huius  reí  explicationem,  tradam  in  charta  separata.  Nunc  satis  est 
dicere  Patrem  Maggium  adhaerere  doctrinae  patris  Stephani  Tucci,  quae 
in  nonnullis  propositionibus  nostris  constitutionibus  et  instituto  adversori 
▼identur"  (119). 

Y en  la  explicación  en  castellano  se  expresa  así: 

"Aquí  diré  las  cosas  que  se  me  han  representado  ser  alguna  ocasión 
de  división.  Lo  cual  yo  hago  con  gran  repugnancia  interior.  Pero  confiando 
que  N.  S.  concurrirá  con  la  obediencia,  diré  sinceramente  lo  que  se  me 
ofreciere. 

"Cuanto  a los  Padres  Asistentes  verdaderamente  yo  los  amo  de  todo 
corazón  y estimo  mucho:  y considerando  mis  desórdenes  y sus  virtudes  me 
tengo  por  indigno  (y  aún  a veces  me  hallo  corrido)  de  andar  entre  ellos. 

Todavía  algunas  cosas  han  acaecido  ocasionadas  por  alguna  división. 
Porque  el  Padre  Maggio  se  ha  mostrado  muy  aficionado  a la  doctrina  del 
P.  Estaban  Tucci,  la  cual  en  muchas  cosas  es  repugnante  a lo  que  en 
la  Compañía  se  debe  tener,  como  puede  constar  de  las  proposiciones  que 
a nuestro  padre  se  han  dado  [(en  el  margen).  El  P,  Hoffeo  dió  una  gran 
suma  dellas  que  su  paternidad  me  mostró;  yo  también  di  algunas  a su 
Paternidad]  sacadas  de  un  tratado  que  el  P.  Estefano  hizo  a instancia 
del  mismo  P.  Maggio.  [(en  nota  marginal).  El  mismo  P.  Estefano  dijo  que 
lo  hiciera  a instancia  del  P.  Maggio]  — Entre  las  cuales  proposiciones  están 
estas: 

Ministeria  nostra  esse  accidentalia  Societati;  — Debere  Societatis  vitam 
cum  monástica  essentialiter  convenire;  — errorem  esse  intolerabilem  si 
quis  dicat  nostram  contemplationem  ordinari  ad  actionem;  — media  nos- 
tra comunia  improportionata  et  insufficientia  esse  ad  perfectionem  cha- 
ritatis  quae  nobis  in  Constitutionibus  proponitur;  — in  comunibus  mediis 
nostris  exiguam  vim  esse  ad  obtinendum  copiosae  gratiae  munus;  — pro 
fundamento  huius  doctrinae  praemittit  alia  quae  a doctissimis  viris  iudican- 
tur  falsa  et  contra  Constitutiones,  nimirum  praeter  vota  dari  quoddam 
separatum  praeceptum,  quo  sub  mortali  peccato  tenemur  tendere  ad  perfec- 
tionem. Tándem  in  fine  tractatus  significat  multos  in  Societate,  licet  vota 
servent,  et  reliqua  quae  comuniter  servari  solent,  esse  in  peccato  mortali". 

Y prosigue  inmediatamente  después: 


(118)  Hoffeo  dice:  "Nec  adhuc  constat  quid  dúo  Assistentes  adhuc  sentiant  in 
porticulari  de  singulis  peregrinis  dogmatibus  quae  scripto  exhibui  Nostro  Pa- 
tri  quebusque  iidem  Assistentes  imbuti  creduntur".  (AHSI,  27  (1958)  299).  Esos 
dogmas  no  son  contra  la  fé  sino  que  “...quoniam  tamen  credebantur  Nostris 
Institutis  esse  adversa  expediebat  ut  e medio  tollerentur"  (ibid). 

(119)  ARSI,  Congr.  26,  f.  182  (El  subrayado  es  del  mismo  Rodrigues). 
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"Ultra  desto  el  mismo  P.  Maggio  en  Cuaresma,  cuando  no  suele  haber  ex- 
hortaciones, hizo  dos  en  esta  casa,  encareciendo  mucho  la  penitencia,  y en 
una  dellas  dijo  que  habiamos  de  ser  medio  ermitaños.  En  Francia  hizo  otra 
[(al  margen)  esto  contó  el  mismo  P.  Maggio  a otro  padre  y a mí,  como 
cosa  que  fué  bien  acertada;  pero  ni  el  otro  ni  yo  lo  aprobamos],  encar- 
gando a los  Nuestros  que  en.  la  recreación  hablasen  de  Dios,  porque  esto 
quiere  decir  la  palabra  "recreatio";  iterum  creatio  in  spiritu;  de  modo 
que  como  entrando  en  la  Compañía  somos  creados  espiritualmente,  así  en 
la  recreación  debemos  iterum  creari  in  spiritu  loquentes  de  Deo,  La  cual 
doctrina  es  contra  la  mente  de  la  Constitución  y aun  contra  las  mismas 
palabras  de  la  regla;  porque  recreatio  post  prandium  et  coenam,  claro  está 
qué  quiere  decir.  Bien  que  tanta  recreación  corporal  podría  uno  tomar 
en  hablar  de  Dios  que  fuese  a la  regla  hacerlo;  pero  ella  ño  quiere  decir 
otra  cosa  sino  que  en  aquella  hora  se  relaje  religiosamente  el  ánimo.  Así 
mismo,  en  diversas  ocasiones  se  ha  mostrado  perder  a cierto  modo  confor- 
me a la  dicha  doctrina. 

El  P.  Alarcón  también  da  muestras  de  ir  por  la  misma  vía  (120)  [(al 
márgen)  así  que  si  algo  de  división  ha  habido,  a ellos  se  debe  imputar, 
pues  se  apartaron  o tomaron  diverso  camino,  quedando  el  P.  Offeo  y yo  como 
antes  estábamos  sin  hacer  novedad  o mudanza].  De  modo  que  los  dos  con  algu- 
nos otros  parecen  hacer  una  como  academia  o congregación  espiritual,  que 
llaman  de  los  recoletos  o penitentes. 

Demás  desto,  el  P.  Alarcón  parece  que  se  acomoda  mucho  y con- 
tempoffiza,  y lleva  las  cosas  por  vía  de  emplastro.  Y muchas  veces  sin 
mirar  si  habla  pro  o contra  Constitutiones  et  regulas,  a carga  cerrada  dice 
que  se  haga  lo  que  a nuestro  padre  pareciere  más  conveniente  o más  ser- 
vicio de  Dios,  etc..."  (121). 

Pasa  inmediatamente  a explanar  lo  que  siente  respecto  a la  per- 
sona del  mismo  P.  General,  Claudio  Aqu aviva: 

"Cuanto  a N.  P.  General,  las  cosas  en  que  pareciere  haber  dado 
alguna  ocasión  de  ofensión  y división,  se  pueden  reducir  a cuatro. 

La  primera  sea  que  de  una  parte  no  parece  estar  del  todo  fuera  de 
lo  que  ha  dicho  del  P.  Maggio,  y muestra  ser  dado  a ciertas  devociones 
que  tienen  algo  de  novedad,  o no  son  tan  coherentes  con  el  uso  y modo  do 
la  Compañía;  y de  otra,  no  se  aplica  a hacer  guardar  muchas  reglas  de 
importancia". 

Aduce  las  pruebas  al  canto: 

"Muestra  inclinación  su  paternidad  a oficios  cantados  en  nuestra  Iglesia; 
mandó  por  las  Provincias  decir  en  Comunidad  las  letanías  de  Nuestra 


(120)  Hoffeo  dice  él:  Displicet  in  illo  studium  novarum  devotionum  AHSI,  27  (1958) 
293. 

(121)  ARSI,  Congr.  26  f.  184. 
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Señora  en  lugar  de  las  Comunes,  lo  cual  en  Lisboa  extrañó  al  Arzobispo 
y otra  persona  de  mucha  autoridad  y de  algunas  Provincias  piden  se  les 
permita  tornar  a las  Comunes. 

Dícese  que  no  se  atreviera  el  P.  Blondo  a estampar  aquel  libro  de  los 
Ejercicios  si  no  tuviera  algún  tácito  consentimiento  de  N.  P.  o no  juzgara 
que  su  paternidad  lo  tuviera  por  bien.  Habiendo  el  P.  Everardo  mandado 
recoger  ciertos  libros  espirituales  por  juzgar  que  no  eran  convenientes 
para  el  modo  de  la  Compañía,  y escrito,  con  parecer  de  sus  Asistentes  al 
P.  Cordeses  aquella  carta  en  la  que  le  avisa  que  no  siga  tal  modo  de 
oración  o no  la  enseñe  a otros,  oí  decir  a ciertas  persorcis  [(al  margen) 
díjolo  esta  persona  como  quien  lo  sabía  de  Nuestro  Padre]  de  crédito, 
que  su  paternidad  permitiría  los  dichos  libros;  y paréceme  que  también 
significó  que  no  se  haría  tanto  caso  de  aquella  carta.  Muestra  su  pater- 
nidad gustar  mucho  de  lección  (original:  Lición)  de  autores  dados  a la 
vida  solitaria.  Finalmente,  en  varias  ocasiones  se  le  puede  rotar  señales 
que  muestran  mucho  de  lo  que  digo"  (122). 

En  el  punto  segundo  sobre  si  hay  desunión  de  algunos  con  la 
cabeza  y la  causa  de  ello,  responde,  entre  otros  cosas,  que  su  pater- 
nidad "in  guibusdam  devotionibus  peregrinum  aliquod  seu  novitatem 
redolerá”  (123). 

Y en  este  punto  de  lo  peregrino,  la  pregunta  dieciseis  dice: 

"Quod  attinet  ad  doctrin-am  peregrinara,  an  P.  Generalis  dixerit  saepius 
alicui  ipsorum  et  aliquando  ómnibus  in  communi  ne  solliciti  essent,  nulla 
scripta  evulganda  ñeque  communicanda,  quin  Assistentium  examine  et  alio- 
rum  patrum,  atque  adeo  ipsius  Generalis  iudicio  probata  prius  essent"  (124). 

A lo  cual  responde  Rodrigues: 

"Existimo  suam  paternitatem  id  dixisse.  Quod  ad  rem  attinet  dicam 
in  alia  charta  quod  peregrinum  aliquod  haberi  videtur  in  quibusdam  devo- 
tionibus quas  Societati  comraunicat"  (125). 

En  la  cuestión  siguiente,  se  pregunta  si  el  P.  General  en  una  ex- 
hortación que  tuvo  sobre  la  oración  y las  oenitencias,  dijo  alguna 
cosa  menos  conforme  con  nuestro  Instituto  y Constituciones.  “Et  an  in 
ea  contra  excessus  multa  dixerit  et  quid  remedii  postea  domi  adhi- 
buerit"  (126). 


(122)  AREL  Congr.  26  f.  184. 

(123)  ARSI,  Congr.  26  f.  183. 

(124)  ARSI,  Congr.  26  f.  182. 

(125)  ARSI,  Congr.  26  f.  182  (subraya  el  mismo  Rodrigues);  Hoffeo  dice:  "De  nimi- 
um  toleratis  peregrinis  opinionibus  et  excessibus  circo  orationem  et  poeniten- 
tias"  (En  AHSI,  27  (1958)  296  s). 

(126)  ARSI,  Congr.  26  f.  182. 


28 


FERNANDO  LONDOfíO,  S J. 


Responde  Rodrigues: 

"Audivi  exhortationem  in  qua  Pater  Noster  contra  excessus  locutus 
est.  Sed  (nescio  an  ex  obliviorje  an  ex  fervore)  de  oratione  agens, 
cum  dixerit  posse  quemquam  plus  temporis  quam  ordinarium  in  ea  expen- 
deré, modo  nec  ministeriis  nec  valetudini  noceret,  non  addidit  rem  commu- 
nicandam  esse  cum  superiore  aut  confessario.  Ideoque  nonnulli  censuerunt 
posse  ex  eo  colligi  licere  absque  superioris  licentia  magnam  partera  noctis 
in  oratione  expenderá,  si  valeludo  id  íerret.  Sed  pater  mihi  postea  explicavit 
se  intelligere  servandas  esse  regulas.  In  reliquis,  verba  in  se  fuerunt  omnia 
iuxta  Constitutiones;  actione  tomen  et  modo  dicendi  ita  se  gessit,  ut  aliqui 
viri  iudiciosi  censuerint  ad  excessura  inclinasse"  (127). 

Hay,  por  último,  una  pregunta  específica  para  el  Asistente  de 
Portugal  que  suena  así: 

Dicat  P.  Emmanuel  Rodrigues  an  verum  sit  ipsum  non  ita  pridem 
significasse  duobus  aliis  patribus  Assistentibus  — Laurentio  scilicet 
Maggio  et  Glarciae  Alarconio,  — quod  in  ratione  doctrinae  circo  poeniten- 
tias  et  mortificationes  conveniret  cum  illis  in  is  quae  P.  Generalis  in  exhor- 
tatione,  de  qua  supra,  dixerat"  (128). 

La  respuesta  es  como  sigue: 

"Dico  verum  esse  eo  modo  quo  apud  illos  me  explicavi:  nimirum, 
poenitentias  debere  esse  raoderatas  et  cum  Superiore  vel  Confessore  commu- 
nicatas.  Haec  autem  non  existimo  contraria  esse  verbis  exhortationis  P. 
Nostri,  nam  de  poenitentiis  ita  locutus  est;  quamvis  in  modo  dicendi  seu 
actione,  visus  fuerit  ad  rigorem  raagis  pendere,  ut  supra...  dixi"  (129). 

Este  cuestionario,  del  que  hemos  entresacado  las  partes  más  inte- 
resantes, trae  envuelto  en  el  contrapunto  de  preguntas  y respuestas, 
todo  el  problema  que  nos  ocupa.  Altamente  revelador,  nos  dice  que 
en  plena  Curia  Generalicia,  existían  dos  bandos  más  o menos  defini- 
dos y notorios:  el  de  quienes  parecían  seguir  exagerados  novedades 
peregrinas,  fuera  de  Instituto,  en  materia  de  oración  y penitencias 
con  perfiles  proselitistas,  ya  cjue  “dos"  Asistentes  "con  algunos  otros, 
parecen  hacer  una  como  academia  o congregación  espiritual,  que 
llaman  de  los  recoletos  o penitentes"  (130);  y el  de  quienes  propug- 
naban por  una  moderada  dosificación  de  ambos  medios  consultando 
su  empleo  y proporción,  con  el  Superior  o Confesor. 


(127)  ARRI,  Congr.  26  f.  183. 

(128)  ARSI,  Congr.  26  f.  182. 

(129)  ARSI,  Congr.  26  f.  183. 

(130)  ARSI,  Congr.  26  f.  184. 
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Se  anota  esta  diversidad  como  causa  de  la  división  de  los  ánimos 
que  hace  correr  por  las  Provincias  el  rumor  de  las  diferencias  de  los 
Asistentes  entre  sí  y con  el  General.  Y en  punto  a doctrina  (131),  se 
señala  expresamente  la  del  P.  Esteban  Tucci  y su  tratado  sobre  la  per- 
fección religiosa  con  la  aplicación  que  hace  en  la  cuestión  novena 
a la  vida  en  la  Compañía,  extrayendo  algunas  de  sus  proposiciones 
concretas  sobre  el  particular.  Por  estas  proposiciones  se  logra  entrever 
que  hoy  cosas  repugnantes  a lo  que  "en  la  Compañía  se  debe  tener" 

(132) . 

Puede  considerarse  esta  situación  dentro  del  alto  mundo  del  go- 
bierno central  de  la  Orden,  como  un  reflejo  de  la  Compañía.  Diferente 
doctrina  llevaba  a actitudes  diferentes.  Por  cada  lado  militaba  una 
mentalidad  que  se  sostenía  como  el  modo  de  ser  auténtico  de  la  Com- 
pañía. Cada  bando  encierra  un  interés  doctrinal  específico.  Pero  la 
diversidad  no  .nos  interesa  por  el  hecho  de  ser  un  agregado  humano 
que  quiebra  lanzas  contra  otro,  sino  por  el  hecho  mismo  de  existir  ese 
conglomerado  humano  en  torno  a la  mesa  común  de  una  doctrina  que 
pretende  sostenerlo  así  aglutinado  y compacto.  Los  movimientos  y ten- 
dencias de  antes,  vividos  inconcientemente,  despojándose  ahora  de  su 
tronsitoriedad,  parecían  aferrarse  a un  meollo  doctrinal  en  busca  de 
formas  de  supervivencia. 

Con  este  presupuesto,  entramos  a estudiar  las  ideas  contenidas 
en  los  documentos  manuscritos  de  Rodrigues  y Tucci  arriba  citados 

(133) ,  pora  descubrir  en  ellos  las  maneras  de  pensar  en  puntos  de 
espiritualidad  y de  ascética.  El  estudio  nos  dirá  si  tal  pensamiento 
discurría  por  cauces  ignacianos  o pertenecía  a desviaciones  ascéticas 
más  o menos  alejadas  de  la  espiritualidad  de  la  Compañía.  Al  mísmso 
tiempo,  los  posibles  desenfoques  empujarán  a la  investigación  de  si 
ellos  entran  como  requisito  insustituible  en  la  adquisición  de  la  per- 
fección, o si,  al  margen  de  ellos,  por  las  vías  de  los  medios  ordinarios, 
un  hombre  centrado  en  la  vocación  y la  gracia  específica  de  la 
Compañía  (134),  puede  alcanzar  la  santidad. 


(131)  Nótese  la  insistencia  con  que  se  repite  la  palabra  "doctrina"  en  los  docu- 
mentos aducidos. 

(132)  ARSI,  Congr.  26  f.  184. 

(133)  RODRIGUES  S,  I.  De  tendentia  religiosi  Societatis  ad  perfectionem  Bibl.  Naz  Vit- 
torio  Emanuel  II.  Fond.  Gesuit.,  ms.  1236  — TUCCI  S.  I.  De  statu  evangelicae 
períectionis  Arch.  Univ.  Greg  19A  Ms  1499. 

(134)  MIGUEL  NICOLAU  S.  I,.  Jerónimo  Nadal  S.  L,  p.  491  (pláticas  de  Renovación 
en  Roma  el  año  1557);  "...haec  Societas  particularem  gratiam,  ómnibus 
tameri  religionibus  communem,  accepit,  et  deinde  etiam  valde  peculiorem 
prae  ómnibus  aliis  sicut  etiam  aliae  gratiam  habent". 
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APPENDIX 

I.  DE  TENDENTIA  RELIGIOSI  SOCIETATIS  AD  PERFECTIONEM.  27 
APRIL.  90  (RODR.,  f.  1-1 8v). 

(Antes  del  enunciado  del  primer  Pronunciado,  se  halla  la  siguien- 
te introducción  tachada  con  tres  líneas  oblicuas:) 

Quia  intellexi  ínter  viros  Societatis  doctos  et  perfectionis  zelatores  esse 
in  variis  provinciis  diversas  sententias  de  modo  tendendi  ad  perfectionem, 
quibusdam  in  unam  partem,  quibusdam  in  aliam  Constitutiones  trahentibus, 
visum  est  mihi  in  Domino  ea  reíerre  quae  ab  antiquis  patribus  accepi, 
qui  et  in  Constitutionibus  versati  erant,  et  patrem  nostrum  Ignatium  optime 
noverunt.  Quod  ea  mente  fació,  ut  omnes  constanti  animo  {ut  ait  Constitutio) 
incumbamus;  ut  nihil  perfectionis,  quod  divina  gratia  consequi  possimus, 
praetermittamus.  Verum  (ut  eadem  Constitutio  [p.  6 c.  1 n.  1]  ait)  id  iuxta  nos- 
tri  Instituti  peculiarem  rationem  exsequamur.  Igitur  quinqué  pronuntiatis  ape- 
riam  quod  sentio. 

PRIMUM  PRONUmiATUM  (RODR.,  f.  1). 

Omnis  religio  sive  pro  instituto  habeat  opera  vitae  activae,  sive 
contemplativae,  sive  utriusque,  est  status  perfectionis,  hoc  est,  tendens 
ad  perfectionem  christianae  vitae.  Quae  perfectio  consistit  in  perfectione 
coritatis.  Quo  fit  ut  omnis  religiosus  ad  perfectionem  tendat,  si  ea 
servot  quae  in  sua  religione  servari  praecipiuntur.  Fit  etiam  ut  omnis 
teneatur  non  quidem  perfectus  esse,  sed  ad  perfectionem  tendere. 

Ad  hanc  vero  obligatus  est  tendere  per  observationem  votorum  et 
reliquorum  quae  in  regula  continentur.  Ita  scilicet  quod  ad  vota  servan- 
da  obligatus  est  lege  votorum,  nempe  sub  peccato  mortali.  Ad  reliqua 
vero,  ea  obligotione  quam  regula  ipsa  imponit.  Ideoque,  ubi  haec  ad 
mortale  obligat,  tenetur  sub  mortali;  ubi  autem  ad  nullum  obligot  pec- 
catum,  non  peccabit  (saltem  mortaliter)  eam  frangendo,  nisi  ex  con- 
temptu  id  fecerit. 

Haec  est  religiosi  obligatio,  et  non  ex  vi  status. 

Quare,  ubi  regula  ad  peccatum  non  obligat,  nec  contemptus  in- 
tervenit,  nullum  est  praeceptum  quo  religiosus  ad  perfectionem  tendere 
sub  peccato  mortali  teneatur,  diversum  a votis  seu  a praeceptis,  quibus 
vota  servare  tenetur. 

SECUNDUM  PRONUNTIATUM  (RODR.,  f.  4v) 

In  religioso,  qui  Deo  gratus  est,  caritas  ougetur  per  omnia  opera 
meritoria,  saltem  quae  intensiora  sunt  ipsa  caritate.  Id  est,  per  actus 
omnium  virtutum,  sive  eliciti  sint  a caritate,  sive  ab  aliis  virtutibus, 
modo  in  radice  caritatis  fundentur,  et  intensiores  sint  ipso  coritatis  ha- 
bitu. 

Quamvis  autem  sint  remissiores,  probabilius  est  caritatem  auge<re. 
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TERTIUM  PRONUNTIATUM  (RODR.,  í.  8) 


Etiamsi  hule  vel  illi,  ex  causa,  possint  Superiores  tempus  orotionis 
ougere  sicut  et  minuere,  et  omnes  debeont  magnom  cum  Deo  familiarita- 
tem  hobere,  atque  orationi  dediti  esse,  lamen,  suppositis  aliis  virtutum 
exercitiis  et  verae  devotionis  adminiculis  quae  Societas  habet,  tempus 
quod  in  ea  comuniler  impenditur  orationi,  satis  est  ad  maximam  per- 
íectionem  consequendom,  nec  debet  a Superioribus  augeri  ordinorie. 

QUARTUM  PRONUNTIATUM  (RODR.,  f.  lOv) 

Materia  ordinaria  mentalis  orationis  seu  meditationis  in  Societate 
debet  esse  illa  quae  hactenus  fuit  in  usu.  Verbi  gratia,  peccata  et 
eorum  poenae;  virtutes  et  earum  muñera,  beneficia  Dei,  vita  Christi, 
opeja  sanctorum  et  huiusmodi  alia,  quae  ad  timorem  et  omorem  Dei  et 
virtutes  omnes  consequendas  conducunt. 

QUINTUM  PRONUNTIATUM  (RODR.,  f.  12). 

Quomvis  externae  ponitentiae  vigiliarum,  ieiuniorumque  et  reli- 
quae  sonctae  sint  et  in  Religionibus  sánete  observentur,  et  nostri  de- 
beant  esse  bene  ad  ipsas  dispositi  atque  affecti,  eisque  uti  quando  opus 
fuerit,  communis  lamen  modus  bene  procedendi  in  Societate,  non  con- 
sistit  in  frequentatione  horum  poenitentiarum  usu,  sed  magis  in  vero 
sui  et  totius  mundi  comtemptu,  vera  resignatione,  ac  mortificatione  et 
obedientia,  vera  determinatione  in  Dei  servitio,  vero  ipsius  ac  proximi 
omore  atque  in  bene  laborando  pro  eius  gloria  et  animarum  salute,  etc 

II.  PROPOSICIONES  EXTRACTADAS  (RODR.,  f.  45v). 


Cum  perdoctus  Societatis  nostrae  Theologus  scripserit,  atque  non- 
nullis  communicaverit  tractatum  quemdom  de  tendentia  ad  perfectio- 
nem  in  Societate,  alius  pater  ob  eo  tractotu  extraxit  has  propositio- 
nes,  quae  sequuntur. 


1*.  proposiíio:  Duplici  praecepto  teneri  Religiosum  Societatis  tendere 
ad  perfectionem,  semel  per  observationem  trium  voto- 
rum;  Ítem  per  alia  exercitia  secundaria  et  extraordi- 
naria. 


2*  propositio:  Teneri  Superiores  ex  praecepto  curare,  ut  subditi  huius- 
modi extraordinoriis  utantur:  et  hoc  quidem  non  solum 
propter  necessitatem  ne  vota  periclitentur,  sed  propter 
maiorem  profectum. 

3*  propositio:  Per  substantiom  votorum  non  fieri  progressum  ad  corita- 
tem;  sed  illa  praerequiri  tonquom  fundamenta. 

4°  propositio:  Nostrom  Religionem  essentioliter  nihil  differre  a quovis 
olio  religioso  seu  monástico  instituto.  Ideoque  nos  debere 
convenire  cum  vita  monástica  in  contemplatione  et  poe- 
nitentiis. 


5-  propositio:  Ministeria  vero  nostra  non  esse  nisi  accidentaria  nostrae 
Religioni. 
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6’  propositio:  Extraordinaria  non  proponi  in  Constitutionibus  sub  forma 
consilii,  sed  statuti,  ut  ad  proprium  proíectum  ossumantur. 

7*  propositio:  Si  quis  contení us  mediis,  quae  tantnm  ordinata  sunt  por- 
ticulariter  in  regula,  vel  quae  iubentur  a Superioribus, 
nulla  sibi  eligat  cum  Superioris  consensu,  hunc  non  susci- 
pere  omnia  media  quae  toxontur  in  regula. 

8’  propositio:  Ordinariis  tontum  qui  usi  sunt,  nunquam  íere  evasisse 
perfectos;  id  tribuit  tantum  extraordinoriis. 

9°  propositio:  Media  nostra  communia  esse  improportionata  et  insuffi- 
cientia  ad  períectionem  coritotis,  quae  nobis  m Cons- 
titutionibus proponitur. 

10- propositio:  Enormem  transgressionem  secundariorum  mediorum  fre- 
quentatam  esse  mortalem. 

11’ propositio:  Plerosque  in  Societate  non  excusari  a stotu  damnationis, 
si  negligont  tendere  ad  perfectionem  per  media  secun- 
daria et  extraordinaria. 

12’ propositio:  Necessarium  esse  ut  in  Societate  ougeatur  tempus  ora- 
tionis;  et  errare  illos  qui  opinontur  vitam  mixtom  (qualis 
est  nostra)  contentam  esse  quavis  oratione,  v.  g.  unius 
horae. 


13* propositio:  Caritatem  non  accendi  nisi  per  ossiduom  divinorum  con- 
templationem;  et  vitam  mixtom  intendere  plenitudinem 
contemplationis. 

14’ propositio:  Alias  meditationes  esse  praescribendas,  id  est,  altio- 
res,  ut  de  rebus  abstractis  et  divinis  Attributis.  Meditatio- 
nes patris  Ignatii  tantum  incipientibus  et  proficientibus 
esse  praescriptas. 

15’ propositio:  Esse  errorem  intolerabilem,  si  quis  dicat  nostran  contem- 
plationem  ordinari  ad  actionem. 

16’  propositio:  Religionem  esse  statum  poenitentiae  eminenter;  ñeque 
enim  sufficere  religioso  removere  impedimenta  coritotis 
conservandae,  id  est,  occasiones  peccatorum;  sed  etiam 
vocatus  est  ad  tollenda  impedimenta  perfectae  carita- 
tis,  ad  quam  acquirendam  principaliter  institutus  est  re- 
ligionis  status. 

17’ propositio:  Omnino  augendas  esse  poenitentias  in  Societate. 

18’ propositio:  Ad  hanc  nostram  perfectionem  altissimam  vix  nisi  multis 
extraordinoriis  mediis  adhibitis  aspirari  posse;  et  eodem 
praecepto  nos  obligari  ad  haec,  quo  ad  illam. 

19’  propositio:  Patrem  Ignatium  ideo  Nostris  non  praescripsisse  certam 
mensuram  orationis  et  poenitentiae,  quia  cum  nostrum 
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Institutum  sit  períectionis  fere  excedentis  omnem  men- 
suram,  pati  non  poterat  certom  mensuram;  nec  id  externas 
legi  committendum,  sed  intemae. 

f.  45):  Itaque,  qui  tractatum  legerit,  si  ei  íidem  adhibeat,  hoc  for- 
mabit  iudicium,  quod  etiamsi  omnes  qui  in  Societate  sunt,  vota  bene 
servent,  ordinarium  tempus  orotionis  et  reliquorum  spirituolium  exer- 
citiorum  bene  in  his  expendan!,  et  poenitentias  ac  reliqua  omnia,  prout 
ordinota  sunt  in  Societate,  recte  agant,  non  consequentur  períectionem; 
immo,  non  solum  imperíecti,  sed  in  periculo  suae  salutis  et  forte  in  statu 
peccati  monebunt,  nisi  plures  poenitentias  addant,  et  plus  temporis 
tradant  contemplationi;  denique,  homines  Societotis  eo  debere  inclinari, 
ut  vitom  agant  solitoriam,  aut  solitoriae  proximom. 

(N.,  B.:  Se  encuentran  diversos  encabezamientos  que  transcribi- 
mos aquí : ) 

(f.,  44v) : Superioribus  diebus  incidi  in  tractatum  de  perfectione  reli- 
giosa, cuius  titulus  sic  habet  "Quaestio  de  praecepto  quo  Regulares 
tenentur  ad  períectionem  tendere".  In  hoc  tractotu  proponit  ouctor  atque 
sxplicat  decem  et  septem  dubia,  in  cpiibus  explicondis  nonnulla  asse- 
rit,  quae  videntur  decloratione  atque  moderotione  digna.  Huiusmodi 
sunt  quae  sequuntur. 

f.,  46v:  Haec  continentur  in  illo  tractotu  De  Perfectione  Religiosa, 
prout  a quodam  grovi  patre  extractota  sunt,  et  Patri  nostro  Generali 
dota.  Ex  quo  tractotu  ad  verbum  transcripsi). 
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CONFUCIO 

EL  MAESTRO  DE  MIL  GENERACIONES 


I — Rasaos  característicos  de  su  sistema  moral. 
II — La  Iglesia  frente  al  gran  Filósofo  Chino. 


A raíz  del  armisticio  que  cerró  la  segunda  guerra  mundial,  todo 
el  mundo  volvió  su  mirada  al  pueblo  chino  y se  preguntó  atónito: 
¿Dónde  ha  bebido  esa  roza  paciencia  tan  admirable  y fortaleza  tan 
heróica  para  superar,  como  ha  superado,  los  sufrimientos  de  una  con- 
tienda atroz  y prolongada? 

La  paciencia  parece  arraigada  en  la  psicología  china  como  una 
segunda  naturaleza.  En  cambio,  la  fortaleza  y el  ánimo  varonil  brota- 
ban de  la  confianza  que  toda  la  nación  había  puesto  en  el  talento,  el 
genio  militar  y vida  ejemplar  de  su  Jefe  incomparable  TSIANG-KIAI- 
CHE. 

A lo  largo  del  conflicto  chino-japonés,  el  Generalísimo  no  cesó 
de  proyectar  ante  la  vista  de  su  pueblo,  una  doctrina  moral  elevada, 
bebida  en  las  fuentes  puras  del  Evangelio  y la  Filosofía  Confuciona. 
Entonces  fué  cuando  se  desarrolló  con  resultados  magníficos,  el  célebre 
movimiento  de  la  "VIDA  NUEVA",  movimiento  orientado  a restaurar 
las  costumbres  tradicionales,  de  acuerdo  con  la  sabiduría  de  CON- 
FUCIO.  En  esto  TSIANG-KIAI-CHE,  se  reveló  un  gran  Jefe,  ya  que 
el  Código  Evangélico  merece  figurar  al  frente  de  toda  restauración 
moral,  y nada  hoy  tan  eficaz  pora  cultivar  la  práctica  de  la  virtud, 
como  insistir  en  los  ejemplos  de  perfección,  herencia  de  los  antepa- 
sados. 

Hoy  como  ayer,  los  Chinos  y muy  especialmente  los  Letrados, 
siguen  apreciando  en  su  justo  valor,  la  doctrina  del  ilustre  Filósofo  y 
honrando  su  memoria,  con  ritos  expresivos.  Estos  ritos,  toda  vez  que  se 
celebran  con  la  única  intención  "de  promover  y expresar  el  honor 
correspondiente  al  varón  preclaro  y el  culto  debido  a las  tradiciones 
poternas"  revisten  carácter  de  homenaje  civil,  y por  lo  tanto  han  de 
figurar  como  permitidos  a toda  clase  de  personas. 

La  Iglesia  Católica,  en  la  Instrucción  fechada  a 8 de  Diciembre 
de  1939,  "acerca  de  algunas  ceremonias  y el  juramento  sobre  los  ritos 
chinos"  declara  lícito  el  culto  tributado  a CONFUCIO  y le  honra  con 
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el  título  de  "varón  esclarecido"  ( 1 ) ; más  aún  Neófitos  eminentes  no 
tienen  reparo  en  celebrarle  como  a Precursor  del  Maestro  Divino,  lla- 
mado a preparar  los  caminos  del  Señor. 

La  conversión  de  un  ¡xigono  más  que  como  una  ruptura  brutal 
con  toda  su  historia  pasada,  con  la  tradición  popular,  ha  de  con- 
siderarse como  una  armoniosa  evolución,  como  una  expansión  apaci- 
ble de  todos  las  aspiraciones  que  latían  en  su  corazón.  Así  se  expre- 
saba el  Abad  Benedictino  Dom  CELESTINO  LU-TSENG-TSIANG  y el 
Doctor  JUAN  WU  en  términos  diversos  formula  el  mismo  pensamiento; 
"Nos  hace  falta  tomar  a Confucio  como  punto  de  partida  para  llegar  a 
CRISTO  N.  S.  A juicio  mío,  es  el  único  camino  que  llevará  a nuestra 
nación  a un  resurgimiento  espiritual".  Y es  que  “sólo  el  Evangelio  puede 
integrar  la  doctrina  de  Confucio".  Observación  exacta  de  otro  conver- 
tido chino,  el  Doctor  Pablo  SHIH.  Por  mucho  que  se  empeñen  los  ene- 
migos de  las  tradiciones  patrias,  Confucio  sigue  ejerciendo  un  influjo 
fuerte  en  todos  los  sectores  de  la  sociedad  china,  y en  este  sentido  el 
célebre  pensador  LIN-YU-TANG,  ha  escrito,  con  gran  acierto:  "El  Con- 
fucianismo,  como  fuerza  viva  en  el  pueblo  chino,  aun  va  a determinar 
nuestro  modo  nacional  de  dirigir  los  asuntos  y a modificar  el  Comunismo. 
Si  éste  llegara  a implantarse  en  China,  repetiremos  meramente  contra 
el  Comunismo  occidental  la  lucha  que  Mencio  libró  contra  los  primitivos 
comunistas  chinos  (2). 

De  ahí  que  las  autoridades  vietnamitas  del  Sur  busquen  en  la 
Moral  de  Confucio  un  baluarte  inexpugnable  contra  la  infiltración 
marxista,  amenaza  constante  desde  que  el  Comunismo  domina  todo 
el  Norte  de  Indochina.  Cada  año  se  celebra  en  octubre,  con  creciente 
esplendor,  el  aniversario  del  nacimiento  del  Maestro  (en  octubre  1962  se 
conmemoró  el  2513  aniversario),  insistiendo  siempre  en  la  urgente  ne- 
cesidad de  dar  una  importancia  mayor  al  Código  Moral  de  Confucio. 
En  la  joven  República  del  VIET-NAM,  el  Confucionismo  se  ha  conver- 
tido en  objeto  de  la  política  gubernamental  y es  que  a los  jefes  res- 
ponsables el  Budismo  y el  Taoismo  les  parecen  teorías  demasiado 
vagas  e inconsistentes  para  combatir  el  comunismo,  y la  moral  cristia- 
na se  les  antoja  como  excesivamente  lejana  de  la  mentalidad  popular. 
En  cambio,  a juicio  suyo,  en  la  escuela  de  Confucio  se  encuentra  la 
solución  adecuada.  Con  su  culto  a la  Sabiduría,  su  rígido  sello  de  vida 
familiar,  su  esmerado  ritual  para  los  actos  de  cada  día  el  Confucianis- 
mo  está  llamado  a contrarrestar  el  veneno  de  la  propaganda  marxista 
y preservar  la  nación  del  caos  asiático.  En  pocos  meses  "El  Templo 
de  la  Literatura"  de  Saigón,  con  la  serie  de  tabletas  que  describen 
los  diversas  foses  de  la  vida  de  Confucio  y otros  sabios  orientales,  ha 


(1)  Cf.  La  Instrucción  dada  por  la  S.C.  de  Propaganda  Fide  el  8 do  diciem- 
bre '1939  "acerca  de  algunas  ceremonias  y del  juramento  sobre  los  ritos 
chinos".  Acta  Apostolicae  Sedis,  1949,  p.  24-26. 

(2)  LIN-YU-TANG.  La  Sabiduría  de  Confucio.  Introducción.  Versión  española. 
P.  14. 
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quedado  magníficamente  restaurado,  y la  Revista  CONFUCIO  va  expo- 
niendo mensualmente  la  Moral  del  Maestro,  de  suerte  que  se  espera  que 
el  Sabio  "continuará  siendo  el  modelo  de  perfección  pora  los  10.000 
generaciones  futuras"  y opondrá  un  dique  irresistible  a las  ambiciones 
soviéticas. 

Si,  pues,  aun  en  nuestros  días  se  deja  sentir  el  influjo  del  "Maes- 
tro de  mil  generaciones";  si  la  misma  Iglesia  no  tiene  reparo  en  unir 
su  voz  al  himno  de  loores  que  le  tributan  los  pueblos  orientales,  si  su 
sistema  filosófico  permite  concebir  una  reacción  vigorosa  contra  la 
opresión  comunista,  se  nos  ocurre  que  aún  conserva  interés  y actualidad 
investigar  la  razón  suprema  de  su  influjo  secular  y mérito  excepcio- 
nal; es  decir,  su  doctrina  moral,  fuente  de  sanas  costumbres. 

Las  observaciones  siguientes  quieren  evocar  el  interés  con  que 
durante  su  formación  teológica  y su  ministerio  apostólico  en  la  Celeste 
República,  el  autor  se  consagró  al  estudio  de  la  cultura  china  antigua 
y moderna;  quieren,  además,  expresar  el  testimonio  de  su  admiración 
sincera  y alta  estima  al  pueblo  chino  digno  de  mejor  suerte  y a la 
Iglesia  de  China,  Madre  de  heróicos  testigos  de  CRISTO.  Dios  N.  S., 
quien  me  favoreció  con  la  Vocación  preciosa  de  Ministro  de  la  Iglesia 
de  China,  me  la  ha  quitado  en  sus  juicios  inescrutables...  Bendito  sea 
su  sonto  nombre!. 

PARTE  PRIMERA; 

LA  PERFECCION  MORAL  EN  LA  FILOSOFIA  DE  CONFUCIO 

Cuando  CONFUCIO  apareció  en  escena,  551,  antes  de  CRISTO,  el 
Imperio  Celeste,  se  precipitaba  de  la  cumbre  de  su  grandeza,  en  la 
sima  de  la  degradación  moral:  Príncipes  feudales  esparcían  por  do- 
quiera los  gérmenes  del  hambre  y la  muerte;  el  pueblo  vejado  por 
impuestos  injustos,  a veces  arrancado  de  su  hogar,  llevaba  una  vida 
próxima  a la  agonía. 

En  fondo  tan  lúgubre  se  presenta  la  nación  ya  a lo  largo 
del  Siglo  VII,  cuando  el  Emperador  YU-WANG  (782-771),  entrega  las 
riendas  del  poder  a una  cortesana  disoluta:  Si  hemos  de  dar  fe  a los 
Sinólogos,  a esta  época  merece  referirse  el  poema  de  las  "Odas"  que 
nos  describe  con  colorido  impresionante,  las  luchas  y miserias  de  un 
Estado  decadente. 

En  un  encuentro  con  la  luna. 

El  sol  se  eclipsó... 

Oh  infáusto  suceso! 

Entonces  la  luna  decreció, 

Y el  mismo  sol  comenzó  a desfallecer. 

De  veras,  los  hombres  de  hoy  día  son  dignos  de  compasión. 

El  sol  y la  luna  pronostican  desgracias 
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Al  no  seguir  comino: 

Los  hombres  Íntegros  yo  no  desempeñan  los  cargos  oficiales 
Si  la  luna  desfallece, 

Aún  no  se  considera  como  presagio  de  infortunios, 

Pero  también  el  sol  comienza  a eclipsarse. 

Un  gran  desastre  se  avecina... 

El  cielo  se  estremece  con  truenos  y relámpagos: 

El  descanso  y el  bienestar  se  ausentan; 

Los  ríos  hierven  a borbotones  ; 

Ruedan  peñascos  desprendidos  de  la  cima  de  los  montes. 

Los  montes  se  convierten  en  valles, 

Y los  valles  hundidos  paran  en  collados  .. 

Ay  de  los  hombres  de  hoy  día! 

Por  qué  nadie  enmienda  la  política  actual? 

Una  mujer  hermosa  desposada  con  el  Emperador, 

Está  sembrando  discordias  (3). 

Era  verdad:  la  mayoría  de  la  gente  prescindía  de  la  fidelidad 
debida  al  Ser  Supremo,  descuidaba  sus  deberes  religiosos;  más  aún, 
poco  a poco  se  iban  infiltrando  en  la  vida  familiar  y social  miles 
de  prácticos  supersticiosas  y artes  mágicas;  al  contacto  con  los  ejem- 
plos perversos,  las  costumbres  se  iban  corrompiendo  y sola  la  fuerza 
se  consideraba  como  norma  y fuente  del  derecho.  Por  todas  p>artes 
cundían  la  guerra,  el  hambre,  la  miseria;  por  todas  partes  se  veían 
familias  errantes  en  busca  de  un  país  mejor;  en  todas  jxirtes  se  en- 
contraban yertos  cadáveres  en  putrafección... 

En  cierta  ocasión,  mientras  caminaba  CONFUCIO  a los  pies  del 
monte  T'ai,  percibió  los  lamentos  amargos  de  una  pobre  mujer  y 
conmovido  por  la  escena,  envió  a uno  de  sus  discípulos  a que  la 
preguntara  por  qué  sollozaba  en  lugar  tan  retirado.  "El  tigre  — res- 
pondió la  viuda  atribulada — ha  matado  a mi  suegro  y lo  mismo  les 
ha  pasado  a mi  marido  y a mi  hijo".  Al  oír  tal  respuesta,  insistió  el 
Maestro:  "¿Por  qué  mora  en  un  paraje  tan  temible?"  "Porque  aquí 
—así  contestó  ella — nadie  puede  molestarme".  "Discípulos  míos  — re- 
plicó CONFUCIO — aprended  cómo  un  Gobierno  tiránico  es  más  cruel 
que  los  ticfres". 

CONFUCIO  logró  la  magistratura  tanto  en  la  nación  T'si  como  en 
su  propia  patria  Lu  y con  ello  consiguió  restaurar  al  cabo  de  tres 
meses  el  orden  moral  en  la  corte  de  su  propio  Monarca.  Esto  no 
agradó  al  Soberano  de  la  nación  vecina  Tsi  y así  se  le  ocurrió  obsequiar 
al  Príncipe  amigo  con  80  bailarinas  quienes  se  encargaron  de  apartarle 
del  sendero  recto.  En  vano  se  empeñó  el  Maestro  en  animarle  a mejo- 


(3)  CHE  KING  o Lbro  de  los  Poemas,  parte  2",  libro  IV,  Poema  IX.  Los  Sinólogos 
modernos  siguiendo  al  P.  AMIOT,  S.  I.  (Mémoires  concernant  les  Chinois, 
t.  II,  1777),  insisten  en  que  este  poema  describe  los  espantosos  fenómenos 
que  se  divisaban  en  el  cielo,  cuando  el  imperio  camirxiba  al  desastre,  a 
causa  de  la  inmoralidad  desenfrenada  de  la  concubina  regia  Paose. 


CONFUCIO  EL  MAESTRO  DE  MIL  GENERACIONES 


39 


rar  la  conducta.  Fracasado  en  su  loable  empresa  no  tuvo  más  reme- 
dio que  abandonar  la  Corte  en  busca  de  otro  Soberano  que  se 
aviniera  a reformar  las  costumbres  corrompidas  de  sus  vasallos.  En 
ninguna  parte  encontraron  eco  sus  enseñanzas.  Por  eso,  a los  15  años 
de  afanes  estériles,  se  consagró  en  su  propio  país  a formar  un  grupo 
selecto  de  discípulos  y a corregir  los  libros  clásicos. 

Merced  a estos  recursos,  el  Sabio  pretendía  forjar  hombres  per- 
fectos, mejor  dicho,  jefes  de  Estado,  quienes  a base  de  virtud  y ciencia 
fueran  capaces  de  desarraigar  los  gérmenes  de  corrupción  y de  im- 
plantar doquiera  la  restauración  moral.  Por  tanto  no  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  con  MASPERO  cuando  escribe:  "El  individuo  como 
tal,  es  ajeno  al  estudio  de  CONFUCIO"  (4).  Sería  más  exacto  afirmar 
que  el  MAESTRO  no  apuntaba  inmediata  y principalmente  a la  per- 
fección individual  ya  que  se  había  propuesto  como  meta  de  sus  aspi- 
raciones ,el  blanco  mas  universal  del  resurgimiento  moral  de  la  so- 
ciedad que  estaba  a punto  de  desmoronarse;  pero  consciente  de  que 
la  perfección  social  ha  de  comenzar  por  la  virtud  individual,  no  dejó 
de  insistir  en  este  punto  vital.  Con  esto  hemos  llegado  al  tema  capital 
de  esta  primera  parte  que  se  reduce  a tres  capítulos.  1*.  Naturaleza 
de  la  perfección;  2')  Medios  que  llevan  a la  perfección;  3-)  grados 
de  perfección  a la  luz  de  la  Moral  Confuciana. 

I. — Naturaleza  de  la  Perfección. 

Todos  los  Filósofos  chinos  se  han  distinguido  por  el  empeño  sumo 
con  que  han  estudiado  la  perfección  de  la  naturaleza  humana,  pero 
en  especial  se  complacen  en  discutir  sobre  si  la  naturaleza  humana 
es  buena  o mala  en  sus  elementos  constitutivos.  Dejando  a un  lado  las 
sentencias  de  otros  Sabios,  es  preferible  fijarse  en  la  teoría  que  defien- 
de CONFUCIO  en  este  particular. 

A juicio  de  WIEGER,  "el  punto  fundamental  de  la  Etica  Confucia- 
na es  la  rectitud  nativa.  El  hombre  nace  dotado  de  rectitud  moral",  pro- 
penso al  bien,  sin  inclinación  al  mal  (5).  Comentario  inadmisible  por- 
que Confucio  no  olvida  que  los  seres  humanos,  sujetos  a pasiones  vio- 
lentas, pueden  desviarse  de  su  rectitud,  por  lo  cual  impone  el  deber 
de  dominarse  como  medio  imprescindible  para  llegar  a la  perfección 
natural.  En  efecto,  el  Maestro  en  sus  Diálogos  aparece  exhortando  a 
su  discípulo  YEN-YUEN  a refrenar  los  afanes  desordenados  para  que 
pueda  reintegrar  la  rectitud  de  su  espíritu  (7).  Este  texto,  con  la  inter- 
pretación que  le  dá  el  discípulo  Y-WANG:  "las  pasiones  son  conna- 


(4)  ENRIQUE  MASPERO.  La  Chine  antique,  1927,  libro  V,  Cap.  II,  p.  459. 

<5)  Dr.  LEON  WIEGER,  S.  I.  Controversiae:  Evolutio  opinionum  opud  Sinenses. 
Sienshien,  1934,  p.  43.  En  las  demás  obras  defiende  la  misma  opinión.  Cf. 
Por  ejemplo,  Histoire  des  croyances  religieuses,  1927,  lección  34. 

(7)  LUEN  YU  o Diálogos  de  CONFUCIO.  Este  libro  contiene  las  enseñanzas  y los 
ejemplos  del  Maestro  y sus  discípulos  inmediatos.  Por  brevedad  lo  indicaremos 
con  las  letras  "LY". 
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turóles  ol  hombre",  ha  sugerido  al  Dr.  P.  KRANZ  la  idea  de  atribuir  a 
CONFUCIO  la  doctrina  del  pecado  original  y personal  con  el  que  los 
hombres  nacen  manchados  (8). 

Ne  quid  nimis...  A impulsos  de  su  afán  de  conciliar  el  Confucia- 
nismo  con  el  dogma  cristiano,  el  Sinólogo  alemán  no  tiene  reparo  en 
llegar  a conclusión  tan  peregrina. 

Tengo  para  mí  que  más  acertado  onlduvo  el  traductor  inglés  LE- 
GGE.  Según  su  versión:  equivale  a decir:  "el  hombre  na- 

ce perfecto  o nace  para  la  perfección"  (9).  Optamos  por  esta  segunda 
versión  porque  está  más  en  armonía  no  sólo  con  todo  el  sistema  moral 
de  CONFUCIO,  sino  también  con  la  frase  siguiente:  "En  vano  sigue 
viviendo  quien  conserva  la  vida  una  vez  aportado  de  la  rectitud  moral". 
Ahora  bien,  ¿cómo  puede  apartarse  de  la  rectitud  natural  el  que  por 
su  naturaleza  nace  tan  perfecto  que  no  siente  inclinación  alguna  al 
mal?  (10). 

A la  luz  /de  esta  solución,  salta  a la  vista  la  armonía  del  sistema 
confuciano.  Porque,  qué  diferencia  media  entre  los  dos  principios:  "La 
naturaleza  humana  es  de  por  sí  buena"  y "todos  los  instintos  son 
aceptables,  todas  las  pasiones  inocentes?"  Ninguna,  y es  que  si  el  hom- 
bre es  naturalmente  recto,  todo  lo  suyo  será  bueno  y como  lo  bueno  se 
ha  de  desarrollar,  el  hombre  tendría  siempre  derecho  a dar  rienda 
suelta  a las  tendencias  instintivas  ¡de  las  pasiones.  Ahora  bien,  esta 
consecuencia  lógica  no  sintoniza  con  el  consejo  tan  insistentemente 
inculcado  en  la  Moral  Confuciana:  "Vencete  a tí  mismo",  es  decir, 
refrena  tus  impulsos  desordenados  con  la  finalidad  señalada  de  res- 
taurar el  orden  social. 


(8)  P.  KRANZ.  Confuzius  und  Christus  nicht  Feinde  sondern  Freunde,  1903. 

(9)  LEGGE.  The  Four  Books  Chínese  Classics  in  English,  1904.  p.  54. 

(10)  Tal  vez  JACQUES-  MARITAIN  en  su  libro  "Religión-  et  Culture"  1930,  2*  ed., 
p.  11-18  cuando  se  pone  a explicar  qué  significa  "cultivar  la  naturaleza 
humana",  a juicio  de  los  Filósofos,  arroja  luz  sobre  la  sentencia  del  Mora- 
lista Chino.  "El  trabajo  de  la  razón  y las  virtudes  — dice  es  natural  en 
cuanto  se  conforma  con  las  inclinaciones  esenciales  de  la  naturaleza  humana, 
pone  en  juego  todos  los  resortes  esenciales  de  esta.  No  es  natural,  en 
cuanto  la  naturaleza  no  nos  dá  todo  hecho,  se  añade  a lo  que  la  naturaleza 
considerada  sin  este  trabajo  de  la  razón  reducida,  por  tanto,  a las  energías 
de  orden  sensitivo  y a los  instintos,  o considerada  antes  de  este  trabajo  de  la 
razón,  es  decir,,  en  estado  de  evolución  como  embrionaria  o primitiva,  pro- 
duce de  por  si  para  sí  sola".  A la  luz  de  esta  sugerencia,  la  frase  de  CON- 
FUCIO  significaría  que  el  hombre  está  dotado  de  tendencia  esencial,  de  po- 
tencia física  para  seguir  los  dictados  de  la  razón  y cultivar  las  virtudes, 
por  lo  cual  la  naturaleza  rinde  frutos  que  no  rendiría  dejada  a sí  misma 
o privada  de  este  cultivo  personal.  En  cierto  sentido  la  rectitud  del  hombre 
se  puede  calificar  de  "innata"  en  cuanto  que  éste  tiende  por  su  propia 
naturaleza  a glorificar  y servir  a su  Creador  y Señor.  "Nos  hicistéis.  Señor, 
para  Vos  y nuestro  corazón  anda  desasosegado  mientras  no  descanso  en 
Vos"  decía  exactamente  S.  AGUSTIN  y no  menos  exacta  resulta  la  excla- 
mación TERTULIANA:  "Oh  testimonio  del  alma  naturalmente  cristiana!". 
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De  lo  dicho  se  desprende,  que  la  Filosoíia  Coniuciana  se  acerca 
más  a la  verdad  que  la  tesis  nelasta  que  iorma  la  base  del  programa 
morxista:  "£1  hombre  nace  bueno,  pero  la  sociedad  le  pervierte",  en 
otros  términos:  el  mol  de  la  sociedad  humana  no  radica  en  la  cons- 
titución natural  del  hombre  sino  en  el  organismo  viciado  de  la  socie- 
dad. Por  lo  tonto,  todo  ciudadano  tiene  siempre  el  derecho  y a veces 
el  deber,  de  atacar  a la  sociedad.  En  una  palabra,  los  Socialistas  de- 
claran: Hay  que  renovar  la  sociedad  para  reloimar  al  individuo.  En 
cambio  Confucio,  consecuente  con  los  dictados  de  la  sana  razón,  im- 
ponía a los  individuos  el  deber  de  aspirar  a la  perfección  moral  como 
medio  indispensable  pora  conseguir  el  equilibrio  social. 

Demos  un  poso  adelante  y nos  percataremos  de  que  esa  perfección 
personal  consiste  en  la  armonía  de  nuestro  entendimiento  con  la  ver- 
dad, en  la  adhesión  sincera  de  nuestra  voluntad  al  bien  moral,  en  la 
templanza  que  modera  todos  los  movimientos  del  corazón  (11). 

A)  En  primer  lugar  se  impone  el  conocimiento  de  la  verdad  y del 
error,  del  bien  y del  mal,  conocimiento  que,  a excepción  de  unos  cuan- 
tos hombres  extraordinarios  que  nacen  dueños  de  la  sabiduría  (Ly, 
XVI,  9),  no  se  adquiere  sino  merced  al  estudio  de  la  ciencia.  Y así 
este  estudio  se  requiere  para  andar  lejos  de  caer  en  seis  vicios  comu- 
nes a todos  cuantos  desean  practicar  las  virtudes  sin  preocuparse  de 
examinarlas  a fondo.  "El  que  quiere  mostrarse  misericordioso  y descui- 
da el  estudio,  cae  en  la  falta  de  discernimiento;  toda  persona  entusiasta 
de  la  ciencia  que  no  se  aficiona  al  estudio,  cae  en  el  error;  el  celoso 
cumplidor  de  la  palabra  dada  que  no  se  afana  por  el  estudio,  daña 
al  prójimo;  el  que  se  precia  de  hablar  sin  rodeos  y no  procura  apren- 
der, se  muestra  imprudente;  el  que  ufano  de  su  carácter  enérgico,  no 
se  empeña  en  instruirse,  trastorna  el  orden;  el  c[ue  en  su  afán  de  dis- 
tinguirse por  la  firmeza  de  su  carácter  prescinde  del  estudio,  no  po- 
drá menos  de  malestar  a los  demás  por  su  conducta  temeraria".  (Ly. 
XVII  8). 

En  este  particular  el  punto  principal  está  en  escoger  con  esmero 
el  objeto  de  la  investigación,  porque  no  podrá  menos  de  perjudicar 
al  sabio  el  estudio  de  principios  heterodoxos  o ajenos  a la  doctrina  de 
los  Maestros  antiguos  (Ly.  XI-16).  Por  eso  el  mismo  CONFUCIO,  entu- 
siasta admirador  de  los  antepasados,  se  esmeraba  por  inculcar  la  doc- 
trina tradicional  y nunca  se  ponía  a forjar  teorías  nuevas.  (Ly.  VII-1), 
prefería  ilustrar  los  libros  de  los  Poemas,  Anales,  Ritos  (Ly.  XII-17) 
porque  no  sólo  animan  a cultivar  la  virtud  y examinar  la  conciencia, 
sino  que  también  nos  enseñan  a portarnos  correctamente  con  el  pró- 
jimo, a indignarnos  justamente,  en  casa  a socorrer  al  padre,  y en  la 


(11)  Más  brevemente  la  define  Mons.  ESTANISLAO  LOKUANG:  "La  perfección 
moral  es  la  adhesión  al  "Li"  abarca  todas  las  normas  directivas,  los  precep- 
tos morales  y las  prácticas  rituales,  sociales  y religiosas.  La  Sopienza  dei 
Cinesi  (II  Confusianesimo)  Roma,  1945,  p.  92. 
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vida  social  a prestar  nuestra  cooperación  ai  Monarca,  asi  como  nos  don 
a conocer  muchas  clases  de  aves,  cuadrúpedos  y árboles  (Ly.  XVII-0). 

Al  oír  cierto  día  a su  hijo  PE-YU  que  aún  se  dedicaba  al  estudio 
de  los  Poemas  y los  Ritos,  observó  Coníucio:  "Si  no  procuras  dominar 
los  Poemas,  no  tendrás  materia  de  conversación...  Tu  virtud  no  seguirá 
firme,  si  dejas  caer  de  tus  manos  el  libro  de  los  Ritos"  (Ly.  XIII-13). 

Rara  vez  se  entretenía  en  cuestiones  relativas  a asuntos  lucrativos 
para  evitar  que  los  suyos  se  preocupasen  de  intereses  propios  y mez- 
quinos; a la  Providencia  celeste  y a la  virtud  perfecta  porque  tenía  para 
sí  que  sus  discípulos  no  estaban  en  condiciones  de  asimilarse  ense- 
ñanzas tan  sublimes,  ni  practicar  virtudes  tan  costosas.  (Ly.  IX-1).  Así 
mismo  no  se  avenía  a desentrañar  la  doctrina  tocante  al  culto  de  los 
espíritus  Y la  muerte  porque  el  que  no  sabe  cumplir  sus  deberes  con  los 
hombres,  no  se  sentirá  con  fuerzas  para  cumplirlos  con  los  espíritus; 
el  que  no  sabe  qué  es  vivir,  desconocerá  por  completo  qué  es  la 
muerte  (Ly.  XI-11). 

A base  de  éstos  y otros  textos,  no  han  faltado  Sinólogos  modernos 
que,  haciéndose  eco  de  la  escuela  racionalista  de  TCHU-HI  han  pre- 
tendido honrar  a CONFUCIO  como  al  autor  de  un  hermoso  sistema 
moral,  pero  de  un  sistema  inspirado  en  el  materialismo  más  avanzado. 
A justo  título,  el  Dr.  ROSS  los  acusa  "de  ignorancia  culpable"  (12). 
De  hecho,  no  se  puede  dudar  que  el  MAESTRO  adoraba  al  Cielo  o 
al  Señor  Supremo  porque  invitado  una  vez  a orar,  declaró  que  "hacía 
tiempo  oraba"  (Ly.  VII-34). 

De  nuevo  delira  TSHU-HI  cuando  pretende  torcer  el  sentido  de  la 
frase  citada  con  la  siguiente  interpretación:  "Orar  no  es  más  que  seguir 
la  virtud,  corregir  los  propios  defectos  y así  procurarse  el  socorro  de 
los  espíritus.  Como  quien  dice:  Cada  día  si  encuentro  algo  defectuoso, 
lo  corrijo;  si  encuentro  ocasión  de  practicar  alguna  virtud,  procuro 
conseguirla;  de  veras,  mi  oración...  es  continua"  (Ly.  VII-34). 

Es  de  lamentar  que  no  pocos  Sinólogos,  especialmente  de  entre 
los  que  militan  en  las  filas  del  Racionalismo,  se  hayan  aferrado  a este 
comentario.  Mas,  no  nos  parece  difícil  probar  ya  por  el  contexto,  ya 
también  por  las  circunstancias  que  rodearon  la  vida  toda  del  Sabio, 
que  el  término  "TAO"  equivale  a tratar  con  el  Ser  Supremo.  Ya  sabemos 
que  el  Maestro  puso  especial  empeño  en  acomodarse  a las  prácticos 
tradicionales.  Pues  bien,  el  libro  de  las  Odas  nos  asegura  que  los 
antiguos  chinos,  en  la  adversidad,  no  dejaban  de  implorar  la  miseri- 
cordia del  Cielo;  en  la  orosneridad  le  tributaban  acciones  de  gracias 
(13).  Es  más,  el  mismo  CONFUCIO  reconoce  en  términos  inequívocos. 


(12)  Dr.  JUAN  ROSS.  The  Religión  of  Coníucius,  en  la  Revista:  The  Chinese  Re- 
view,  I,  1914,  p.  132. 

(13)  Cf.  COUVREUR.  Che-Kink,  1896,  p,  XXVI.  WIEGER.  Textes  Philosophiques,  1930, 
p.  132. 
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en  presencia  de  sus  discípulos,  que  la  adoración  del  Cielo  se  impone 
a quien  desea  llegar  a la  perfección.  'El  que  desconoce  los  manda- 
mientos del  Cielo,  nunca  logrará  la  Sabiduría".  (Ly.  XX). 

Empresa  más  ardua  se  nos  antoja,  la  de  descifrar  el  enigma  de  si 
el  Cielo  o el  Señor  Supremo  que  veneraban  los  Chinos  en  la  antigüe- 
dad más  remota,  era  un  Dios  personal  o se  identificaba  ,en  forma 
panteística,,  con  el  cielo  visible.  Soy  de  opinión  que  el  análisis  de  los 
textos  recogidos  por  Sinólogos  eminentes  nos  permite  llegar  a la  si- 
cfuiente  conclusión:  Los  Chinos  primitivos  no  distaron  mucho  de  la 
Teodicea  cristiana  (14). 

He  aquí  una  fuente  de  consuelo  para  los  obreros  evangélicos  a 
quienes  ha  tocado  en  suerte  cultivar  esa  porción  oriental  de  la  viña 
del  Señor...  Los  Misioneros  pueden  presentarse  ante  las  almas  ansiosas 
de  la  vendad  como  pregoneros  del  Señor  Supremo  que  adoraban  sus 
antepasados  y que,  a lo  largo  de  los  siglos  se  fue  borrando  de  su 
espíritu  por  influjo  de  mil  teorías  y prácticas  supersticiosas. 

"En  cuanto  a los  Manes  — observa  WIEGER-CONFUCIO  aprobó 
y practicó  la  doctrina  tradicional  dejando  aparte  las  innovaciones  teme- 
rarias. Expresamente  dijo  que  no  debía  modificar  nada  en  el  culto  de 
los  Manes  ya  que  no  se  sabe  lo  que  más  agrada  a los  difuntos,  ni 
cual  sea  su  estado.  Cada  familia  debía  adorar  los  Manes  propios,  no 
los  ajenos,  según  los  ritos  prescritos,  con  gran  devoción,  como  si  estu- 
viesen presentes"  (15).  Ahora  bien;  si  CONFUCIO  admite  la  supervi- 
vencia de  los  espíritus  allende  la  tumba  y si,  como  es  evidente,  recono- 
ce la  justic’a  divina,  no  parece  temerario  suponer  que  el  autor  de  un 
sistema  moral  conforme  a los  dictados  de  la  razón,  aun  cuando  de  inten- 
to no  toque  la  cuestión  de  la  sanción  futura,  no  dejaría  de  interesarse 
por  el  estado  de  las  almas  que  han  emigrado  de  este  munc’'>  visible. 
Ni  faltan  otros  argumentos  más  convincentes. 

Las  Odas  y los  Anales  que  tánto  estimaba  el  Sabio,  nos  refieren 
que  los  antiguos  Monarcas  y sus  Ministros  que  gobernaron  debidamen- 
te el  Estado  ,tienen  su  mansión  en  la  Corte  Celestial  (16). 


(14)  COUVREUR,  ib  p.  XXI-XXV;  WIEGER,  ib  p.  7-124.  y las  demás  obras,  asi, 
por  eiemplo,  en  su  "Controversiae"  afirma  lo  siguiente;  "Que  CONFUCIO 
fu»  teista  en  el  sentido  primitivo  se  prueba  con  el  argumento  general  de 
que  todos  los  textos  que  sacó  de  los  archivos  para  el  uso  de  los  jóvenes  que 
instruía,  no  sólo  saben  a Teismo,  sino  que  también  lo  profesan  abiertamente. 
Además,  el  Teismo  era  por  aquel  entonces  la  doctrina  del  Estado,  el  culto 
público".  Es  también  de  recomendar  la  monografía  del  Dr.  WANG-THE-S'IN: 
"La  idea  de  Dios  en  la  historia  china"  que  confirma  plenamente  nuestra 
tesis. 

(15)  WIEGER.  Controversiae,  p.  43. 

(16)  COUVREUR.  Che-King,  p.  XXVII-XXVIII. 
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La  rozón  más  verosímil  de  este  extraño  silencio  en  punto  tan 
capital,  nos  parece  ser  la  siguiente:  A falta  de  experiencia  personal 
y del  testimonio  infalible  de  la  Revelación  Divina,  juzgaba  más  opor- 
tuno no  tocar  superficialmente  temas  tan  oscuros,  con  el  fin  de  evitar 
que  sus  oyentes  cayeran  en  errores  y prácticas  supersticiosas.  Ni  esta- 
rá demás,  para  disipar  toda  niebla  de  extrañeza  exagerada,  insinuar 
que  por  aquel  entonces  ni  el  mismo  Pueblo  Escogido  había  logrado 
aún  una  idea  perlecta  del  estado  de  las  almas  en  las  regiones  de 
ultratumba  (17). 

En  cuanto  al  Método,  el  Maestro  ponía  sumo  interés  en  dirigir  a 
cada  uno  conforme  a su  carácter  y al  nivel  de  perfección  conseguida, 
para  no  imponer  una  carga  superior  a sus  fuerzas.  Y así  cuando  le 
preguntan  dos  discípulos  si  en  cuanto  se  conocía  algo  bueno  convenía 
ponerlo  en  práctica,  CONFUCIO  les  dá  una  respuesta  contradictoria. 
Esto  no  deja  de  provocar  cierta  extrañeza  en  otro  de  sus  alumnos, 
quien  le  suplica  se  digne  resolver  la  dificultad.  "K'IEU  — replica  el 
Maestro — por  su  carácter  tímido  no  se  atreve  a seguir  adelante  y por 
eso  le  he  animado;  en  cambio  a YEU,  de  carácter  audaz  y áspero, 
tenía  que  refrenarlo  " (Ly.  XI-2). 

Este  progreso  se  ha  de  hacer  por  sus  pasos.  "El  Maestro  guía 
gradualmente  al  discípulo.  El  que  tiene  que  aprender  la  sabiduría  no 
ha  de  echar  a andar  por  el  camino  de  la  virtud;  el  que  ha  de  reco- 
rrer la  senda  de  la  virtud  tiene  que  abstenerse  de  fijar  su  posición; 
quien  ha  de  consolidar  su  virtud,  evite  andar  calculando  si  una  ley 
general  afecta  o nó  a un  caso  particular"  (Ly.  IX-28).  El  mismo  Confu- 
cio  hubo  de  trabajar  para  subir  de  lo  más  bajo  a lo  más  sublime  de 
la  sabiduría"  (Ly.  XIV-37).  A esto  se  refiere  la  alusión  con  que  el 
ilustre  Filósofo,  ya  decrépito  por  la  edad,  ♦•esumió  su  carrera  ascendente 
hacia  la  virtud:  "A  los  15  años,  me  consagré  al  estudio  de  la  sabidu- 
ría; a los  30,  observaba  sus  leyes  con  toda  firmeza;  a los  40,  no  había 
para  mí  puntos  oscuros  en  el  itinerario  de  la  perfección;  a los  50,  cono- 
cía la  Providencia  del  Cielo;  a los  60,  aun  sin  ponerme  a pensar,  enten- 
día todo  cuanto  llegaba  a mis  oídos;  a los  70,  seguía  en  todo  mi  deseo, 
sin  quebrantar  norma  alguna"  (Ly.  II-4).  Baste  lo  dicho  sobre  el 
Método,  porque  en  la  2*  parte,  de  nuevo  nos  ha  de  salir  al  paso  esta 
cuestión  importante. 

B)  El  conocimiento  de  la  perfección,  si  ha  de  recibir  su  forma 
característica,  tiene  que  bajar  de  la  cumbre  fría  de  la  inteligencia,  al 
horno  de  la  voluntad.  ¿Qué  me  aprovecharía,  en  efecto,  conocer  la 
senda  de  la  perfección,  si  no  me  decido  a seguirla?  En  cambio,  quien 
de  veras  se  propone  seauir  el  bien,  sacará  de  ello  notable  provecho, 
porque  encontrará  honda  satisfacción  en  la  práctica  de  la  virtud  y 
prescindirá  de  todo  lo  demás  (Ta-Hio,  IV).  Por  eso,  la  perfección 
personal  no  puede  menos  de  fijarse  en  la  sincera  adhesión  de  la  vo- 


(17)  L.  LERCHER.  Institutiones  Theologiae  Dogmaticae,  1924,  t.  II,  N’  254. 


CONFUCIO  EL  MAESTRO  DE  MIL  GENERACIONES 


Ab 


luntad  al  bien,  de  donde  brotará  un  deseo  intenso  de  conseguirlo  a toda 
costa.  Esta  sinceridad  sumamente  necesaria  para  lograr  “el  camino 
medio"  en  el  que  consiste  la  perfección  (Tchong-yong),  se  pone  do 
manifiesto  especialmente  cuando  surgen  dificultades  y peligros.  Asi 
como  a la  llegada  del  invierno,  “sabemos  de  antemano  que  el  pino 
y el  ciprés  se  han  de  despojar  de  sus  hojas,  así  en  medio  de  los 
luchas  y afanes  brilla  la  constancia  del  varón  sabio".  (Ly.  IX-29).  Con 
esto  el  sabio  supera  a legiones  de  soldados  quienes  pueden  verse 
privados  del  jefe,  en  cambio  a él  nadie  puede  despojarlo  de  la  vo- 
luntad sincera  de  obrar  el  bien  (Ly.  EX-24).  Esta  voluntad  se  va  con- 
solidando cada  día  con  el  estudio  y la  práctica  de  los  ritos  y sus 
propios  deberes. 

C)  En  verdad,  quien  se  decide  a ajustar  todos  los  movimientos 
de  su  corazón  a la  norma  de  la  rozón  necesita  una  voluntad  firme  y cons- 
tante. A juicio  de  Confucio,  no  basta  refrenar  el  orgullo,  la  jactancia,  el 
odio,  la  ambición  (Ly.  XIV-2),  hace  falta  además,  la  enmienda  de  la  vida, 
porque  si  el  ánimo  concibe  la  ira,  si  teme,  si  está  triste,  o preocupado, 
no  se  muestra  recto,  pues  mientras  está  sometido  a tales  impresiones  no 
conserva  el  dominio  de  sí  mismo,  de  suerte  que  el  alma  enajenada 
por  la  pasión,  mira  sin  ver,  escucha  sin  oír,  come  sin  percibir  el  sabor 
de  los  manjares  (Ta-Hio,  VID. 

Tal  vez,  a causa  de  este  texto,  WIEGER  atribuye  a Confucio  una 
doctrina  que  no  es  suya.  "El  alma  ha  de  conservarse  neutra,  el  cora- 
zón frío,  procura  desarraigar  todo  germen  de  simpatía  o antipatía" 
(18).  En  una  palabra,  procura  distinguirte  por  tu  apatía.  He  dicho 
'tal  vez"  porque,  en  vano  busca  uno  en  el  tratado  del  Sinólogo  Jesuíta, 
el  texto  del  que  se  desprende  tales  conclusiones  El  benévolo  lector  se 
ve  forzado  a administrarlas  por  sola  su  autoridad.  O mucho  me  equi- 
voco, o hemos  de  admitir  que  la  frase  citada  no  estimula  sino  ajustar 
los  instintos  pasionales  a los  dictados  de  la  razón,  mas,  de  ninguna 
manera  nos  invita  a sofocar  todo  sentimiento  del  corazón,  ya  que  no  fal- 
tan impresiones  en  sí  indiferentes,  que,  por  tonto  son  buenas  o malas, 
según  se  acomoden  o no  a las  exigencias  de  la  rozón  natural.  "Cuando  no 
brota  sentimiento  alguno  de  gozo,  irá,  tristeza,  alegría,  nuestra  alma 
se  encuentra  en  equilibrio;  en  cambio  cuando  surgen  tales  sentimien- 
tos y el  alma  guarda  mesura  conveniente,  está  en  armonía  perfecta" 
(Ly-1).  Más  aún  no  faltan  afectos  honestos,  en  sí  que  merecen  ser 
excitados,  por  ejemplo,  con  la  lectura  de  los  Poemas  (Ley.  VIII-8).  A 
esto  se  añade  que  la  virtud  principal  en  la  Moral  Confuciana  (ren):  la 
bondad,  el  amor  al  prójimo,  dista  mucho  de  la  frialdad  del  corazón 
que  achaca  a CONFTJCIO,  el  autor  citado,  ya  que  esta  virtud  no  se 


(18)  WIEGER.  Controversiae,  p.  44.  El  P.  JOSE  CHANG  en  su  tesis  doctoral  inédi- 
to. sobre  Confucio  y el  precepto  de  la  caridad,  sin  identificar  el  Jen  virtud 
natural  con  la  caridad  cristiana,  distingue  en  él,  un  amor  real  al  verdadero 
Dios  y también  un  amor  universal,  activo  y personal  a los  hombres. 
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muestra  la  misma  pora  con  todos,  sino  que  guarda  cierto  orden  según 
la  jerarquía  de  las  personas  y las  virtudes  en  ellas  predominantes.  Ante 
todo  hace  falta  amar  el  bien  y odiar  el  mal.  “Solo  el  varón  dotado  de 
la  bondad,  logra  amar  debidamente  a todos  y odiarlos  en  al  grado 
exacto"  (Ly.  IV-31).  “El  varón  sabio  se  distingue  por  el  interés  con 
que  ante  todo  prefiere  la  justicia"  (Ly.  XIII-23).  "El  sabio  aborrece 
a los  que  ponen  de  manifiesto  los  defectos  de  los  demás  y denigran 
la  fama  de  los  hombres  eminentes,  a los  decididos  que  descuidan  la 
observancia  de  las  leyes  y a los  atrevidos  que  se  muestran  de  en- 
tendimiento obtuso"  (Ly.  XVII-23).  Por  lo  tanto,  el  que  se  dedica  a refor- 
mar los  afectos  del  alma,  ha  de  enmendar  también  los  hábitos  torcidos 
atacando  sus  propios  defectos  y no  precisamente  los  ajenos  y tendrá 
presente  la  práctica  de  la  virtud  más  bien  que  su  posesión.  He  aquí 
un  grado  sublime  de  virtud"  (Ly.  XII-20).  En  efecto,  hic  opus,  hic  labor... 
La  experiencia  enseña  que  no  se  escala  cumbre  tan  excelsa  de  un 
salto.  Busquemos  pues,  el  itinerario  que  traza  CONFUCIO  para  llegar 
a esta  deseada  meta. 

II. — Los  Caminos  de  la  Perfección. 

Si  para  escalar  la  cima  de  la  perfección  moral  han  de  cooperar 
la  facultad  intelectiva  aspirando  a la  verdad,  la  facultad  volitiva  dan- 
do su  consentimiento  al  bien  y por  fin,  las  fuerzas  ejecutivas  practi- 
cando la  verdad  y el  bien,  reclama  el  orden  lógico  que  se  expongan 
los  medios  que  sugería  el  Maestro  para  que  todas  las  facultades  pue- 
dan cumplir  su  deber. 

A)  Medios  concernientes  al  entendimiento. 

Enseña  la  psicología  experimental,  basada  en  la  experiencia  de 
cada  individuo,  que  la  verdad  que  mueve  la  voluntad  causándole 
grata  impresión,  la  estimula  con  suma  eficacia  a traducirla  en  actos. 
Y si  esta  verdad  a manera  de  un  hábito,  se  fija  y echa  raíces  en  el 
alma,  iluminando  las  circunstancias  de  nuestras  actitudes  y actuacio- 
nes, la  voluntad  consigue  la  firmeza,  la  constancia,  la  alegría  radiante 
con  que  lleva  adelante  empresas  que,  a primera  vista  parecen  insu- 
perables. Nuestra  vida  se  cotiza  al  precio  del  ideal  que  la  anima  porque 
si  es  verdad  que  la  voluntad  modela  los  grandes  hombres  y en  especial 
los  héroes  de  la  perfección,  con  todo,  a fuer  de  potencia  ciega,  nece- 
sita la  luz  de  la  inteligencia  que  le  presenta  la  meta  de  sus  aspiracio- 
nes. Ignoti  nulla  cupido! 

No  ignoraba  CONFUCIO  que  la  persona  humana  se  rige  por 
principios  filosóficos  y por  eso,  al  hacerse  cargo  de  que  la  patria 
estaba  a punto  de  desquiciarse,  puso,  especial  empeño  en  infiltrar 
en  los  suyos  la  herencia  doctrinal  de  los  sabios  antiguos.  Estimaba 
tánto  las  ideas,  guías  de  nuestras  acciones,  que,  en  sus  labios  sonaba 
lo  mismo  “hombre  vulgar",  que  “hombre  privado  de  principios"  (19). 


(19)  Así  COUVREUR  ya  sea  en  Dictionnaire  Classique  de  la  langue  chinoise,  1911, 
en  la  palabra:  siao  ren,  ya  sea  en  los  textos  arriba  citados:  siao-ren,  lo  traduce 
por  hombre  privado  de  principios. 
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"Nunca  llega  a la  perfección  quien  no  se  guía  por  principios"  (Ly. 
XIV-7).  "El  hombre  privado  de  principios  tiende  hacia  abajo"  (Ly. 
XrV-24).  "El  hombre  vulgar  se  manifiesta  por  su  desprecio  a las  máxi- 
mos de  los  sabios"  (Ly.  XVI-8). 

Por  lo  demás,  el  cultivo  de  sí  mismo,  nota  característica  del  sabio, 
abarca  no  sólo  el  conocimiento  sino  también  la  práctica  de  los  ideales 
porque  los  juicios  prácticos  del  entendimiento  guían  nuestras  accio- 
nes insinuándonos  la  meta  y los  medios  más  aptos  pora  alcanzarla.  El 
que  quiere  lograr  la  perfección,  ha  de  grabar  en  su  mente  esta  norma 
directiva:  "Quiero  conocer  y seguir  la  voluntad  del  Cielo  o la  ley 
natural"  “El  que  no  se  asimila  los  preceptos  del  Cielo,  nunca  llegará 
a la  perfección"  (Ly.  XX-3).  "El  sabio  considerará  la  virtud  como  fin 
y síntesis  de  todo  cuanto  le  parece  verdadero,  bueno,  hermoso;  como 
la  estrella  polar  hacia  la  cual  orientará  todos  sus  afanes"  (Ly.  XV-31). 

Además,  el  discípulo  se  vale  ya  de  la  atención  por  la  que,  aun 
lo  malo,  puede  cooperar  al  bien,  ya  de  la  reflexión  que  somete  a 
exámen  sus  propias  acciones.  "Si  caminara  con  dos  compañeros,  uno 
bueno  y el  otro  malo,  ambos  me  servirían  de  maestros.  Examinaría  lo 
bueno  que  tiene  el  primero  para  procurar  imitarlo,  lo  malo  del  segundo 
pora  corregirlo  en  mí  mismo"  (Ly.  VII-21).  "El  sabio  se  fija  en  sí 
mismo"  (Ly.  VII-21).  Quieres  saber  un  medio  a propósito  para  llegar 
a esta  meta?  "Imagínate  que  te  encuentras  en  presencia  de  un  huésped 
distinguido"  (Ly.  XII-2);  examina  tu  corazón:  "el  sabio  al  sondear  lo 
más  recóndito  de  su  espíritu  se  siente  tranquilo  si  no  encuentra  defecto 
alguno"  (Tohongyong).  Obrando  así,  evitarás  las  faltas  involuntarias 
las  cuales  una  vez  cometidas  y no  enmendadas,  se  convierten  en  ver- 
daderas faltas"  (Ly.  XV-29). 

B).  Medios  relativos  a la  voluntad. 

La  eficacia  de  la  voluntad  radica  en  dos  elementos:  en  los  prin- 
cipios o ideales  y en  los  afectos.  Los  ideales  son  como  faros  lumino- 
sos; los  afectos  como  resortes  que  nos  estimulan  a la  acción.  Si  el 
afecto  predominante  se  sujeta  a la  idea  central,  domina  el  corazón, 
engendra  la  alegría  y la  fortaleza  que  se  requieren  para  sobrellevar 
carga  ton  pesada  y duradera. 

El  sabio  ha  de  distinguirse  por  su  valentía  y magnanimidad.  "El 
peso,  en  efecto,  es  grave;  el  camino,  largo.  Se  ha  comprometido  a 
cultivar  la  virtud  y,  no  es  esto  pesado?  El  camino  emprendido  desem- 
boca en  la  muerte  y,  no  es  esto  largo?"  (Ly.  VII-9).  Si  a este  carácter 
decidido  se  junta  la  constancia,  no  anda  lejos  la  virtud  perfecta  (Ly. 
XXII-27).  Pora  practicar  estas  virtudes  hoy  que  hacerse  continua 
violencia,  imitar  la  corriente  del  río,  /iolentándose  para  escalar  la 
cima  de  la  virtud  (Ly.  EX-6).  De  ahí  la  necesidad  de  un  esfuerzo 
incesante:  el  discípulo  de  la  sabiduría  si  pone  continuo  empeño,  aun 
cuando  al  instante  no  consiga  muchos  bienes,  irá  recogiendo  riquezas 
incontables;  pero  si  se  para  a medio  camino,  pronto  perderá  todo 
cuanto  ha  conseguido  (Ly.  IX-18.) 
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C).  Medios  tocantes  a la  acción. 

La  virtud,  siendo  como  es,  un  hábito  bueno  que  inclina  a la  volun- 
tad a obrar  el  bien,  supone  la  repetición  frecuente  de  los  actos  buenos 
{jora  que,  éstos,  a modo  de  una  segunda  naturaleza,  ayuden  a las 
fuerzas  volitivas  y apetitivas  a hacer  la  verdad  con  prontitud,  facili- 
dad y satisfacción.  Al  principio,  la  virtud  se  hace  cuesta  arriba,  pero 
una  vez  conseguido  el  hábito,  parece  más  llevadera.  "El  que  conoce 
la  virtud  no  se  puede  comparar  con  el  que  la  ama;  el  que  ama,  no 
iguala  ol  que  siente  el  alma  henchida  del  sabor  grato  de  su  práctica” 
(Ly.  VI-18).  Por  la  tonto,  cuando  Coníucio  anima  a los  suyos  a obrar 
el  bien,  no  sólo  pretende  que  los  actos  honestos  orienten  los  afectos  del 
corazón,  sino  también  qpre  cada  día  hagan  más  grata  la  práctica  de 
la  virtud,  y es  que,  a medida  que  ejercemos  la  virtud  con  mayor  pron- 
titud y gusto,  más  nos  acercamos  a la  perfección.  Ahora  bien,  los 
actos  virtuosos  se  pueden  reducir  a tres  clases,  según  se  refiere  ol 
Señor  Supremo,  ol  prójimo,  o a cada  uno  en  particular. 

El  Señor  Supremo: 

El  Señor  Supremo  y los  demás  seres  superiores  han  de  excitar  re- 
verencia y confianza  de  donde  brotará  el  deseo  de  acudir  a ellos  por 
medio  de  la  oración.  Todo,  aun  la  vida  y la  muerte,  las  bellezas,  los 
honores,  dependen  del  decreto  del  Cielo  (Ly.  XII-5).  Por  mucho  que 
se  empeñen  los  hombres,  nada  pueden  contra  las  decisiones  del  Cielo. 
Amenazado  de  muerte,  Confucio  dirige  a sus  enemigos  este  reto:  ¿Qué 
pueden  hacer  contra  mí  los  habitantes  de  la  aldea  K'uang?  El  Cielo 
no  permitirá  que  me  maten  porque  no  quiere  destruir  la  doctrina  que 
he  de  enseñar".  (Ly.  IX-5).  "El  Cielo  conoce  la  virtud  de  cada  uno" 
(Ly.  XIV-36).  "El  sabio  nunca  se  queja  del  Cielo"  (Tchong-Yong,  14). 
Honrar  los  espíritus  con  reverencia  lo  atribuía  Confucio  a suma  pru- 
dencia (Ly.  VI-25).  Ya  se  ha  hecho  arriba  mención  de  la  frase  que 
revela  el  espíritu  religioso  de  este  Maestro  esclarecido:  Hace  tiempo 
me  dedico  a la  oración". 

En  cuanto  al  prójimo 

El  que  reconoce  que  el  Cielo  ha  creado  todos  los  seres  (Tchong- 
Yong,  17),  no  tendrá  dificultad  en  llegar  a estra  conclusión:  "Dentro 
de  los  cuatro  mares  todos  los  hombres  son  hermanos"  (Ly.  XII-5).  Por 
eso,  el  mayor  precepto  que  abarca  a los  demás,  se  reduce  al  de  amor 
al  prójimo  (Ly.  IV-15).  En  este  punto  conservamos  el  testimonio  de  un 
discípulo  suyo  quien  compendia  toda  la  moral  del  Maestro  en  la  per- 
fección individual  y en  amar  al  prójimo  como  a sí  mismo.  "El  precepto 
que  abarca  todos  los  demás,  es  amar  a los  otros  como  a sí  mismo" 
(Ly.  XV-23).  "No  hagas  a los  demás  lo  que  no  quieres  pora  tí".  (Ly. 
XII-2).  La  virtud  perfecta  no  consiste  en  ayudar  a todos  los  hombres 
— lo  que  es  imposible — sino  en  medir  a los  demás  con  la  misma  medida 
con  que  se  aprecia  a si  mismo".  (Ly.  VI-28).  Por  eso  entre  los  tres 
pasatiempos  que  ceden  en  provecho  moral,  el  segundo  consiste  en 
ponderar  las  dotes  de  que  los  demás  están  adornados  (Ly.  VII-5).  El 
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sabio,  aun  cuando  abraza  a todos  en  su  amor,  pone  sumo  empeño  en 
escoger  a sus  amigos"  (Ly.  XVI-4)  y no  entabla  amistad  sino  con  los 
mejores  (Ly.  XV-9). 

A cada  uno  en  particular 

Confucio  imponía  el  deber  de  controlarse  asimismo,  control  que 
se  ha  de  maniiestor  en  el  dominio  de  las  pasiones  y es  que  estaba 
convencido  de  que  nadie  es  capaz  de  amar  sinceramente  ol  prójimo 
como  a si  mismo  sino  se  afana  sin  cesar  por  abnegarse  a si  mismo  refre- 
nando la  soberbia,  la  vanagloria,  el  rencor,  la  ambición  con  todo,  esta 
abnegación  personal,  aun  cuando  repugnante  a la  sensualidad  huma- 
na, no  la  reconoce  como  virtud  consumada,  ya  que  no  es  sino  el  camino 
de  la  perfección  (Ly.  XIV-12).  Por  lo  tonto,  el  sabio,  a semejanza  de 
quien  viste  una  bata  de  seda,  cubierta  de  una  capa  sencilla,  sabe 
ocultar  la  virtud  (Tchong-Yong,  33).  Más  aún,  si  le  salen  al  paso,  la 
pobreza  y la  humillación,  las  ha  de  acoger  de  buena  gana  (Ly.  IV-5). 
El  Maestro,  — así  lo  atestiguan  sus  discípulos — se  mostró  siempre 
ejemplar  en  este  despojo  de  la  propia  voluntad  porcjue  logró  desa- 
rraigar todo  germen  de  avaricia,  tercjuedad,  dureza  de  juicio,  en  vina 
palabra,  todo  egoísmo  (Ly.  IX-4). 

III. — Grados  de  Perfección. 

Los  hábitos  arriba  mencionados  imprimen  su  sello  característico 
en  los  seres  racionales  cjue  tienden  a actuarlos  y así  en  la  acción  se 
ha  de  manifestar  la  medida  en  que  están  arraigados  en  cada  persona 
humana.  "Los  hombres  son  semejantes  por  la  naturaleza,  es  decir, 
por  los  elementos  constitutivos  del  cuerpo  y las  facultades  del  alma, 
pero  se  diferencian  por  los  hábitos  cjue  van  adquiriendo"  (Ly.  XVII-2). 
A base  de  esta  norma,  CONFUCIO  clasificó  a los  hombres  en  diversos 
grupos,  conforme  al  grado  en  cjue  las  virtudes  se  muestran  arraiga- 
das en  las  potencias  espirituales.  En  esta  clasificación  se  distinguen 
4 tipos:  1’)  el  hombre  vulgar  .)v  /y.  ; 2’)  el  discípulo  de  la  sabidu- 
ría -i  3°)  el  varón  sabio  ^ 4°)  el  varón  sonto  ^ ^ (20). 

P).  El  hombre  vulgar  »í»  A»,  siao-ren) : como  no  conoce  ni  apre- 


(20)  I.  B.  KAO,  en  La  Philosophie  sociale  et  politique  du  Confucionisme,  París,  1934; 
añade  otro  tipo  a la  clasificación  coníuciana  el  varón  perfecto;  quizá  su 
división  se  basa  en  la  evolución  ulterior  de  la  doctrina  confuciona;  pero 
no  parece  suficientemente  fundada  si  se  tienen  en  cuenta  sólamente  las 
enseñanzas  del  Maestro  en  las  que  se  echan  de  menos  los  corácteres 
distintivos  del  Varón  perfecto.  De  hecho;  el  texto  que  aduce  KAO  para  con- 
firmar su  descripciórj  del  Varón  perfecto  está  tomado  de  SUNTSE,  que 
enseñó  en  el  siglo  3“  antes  de  la  era  cristiana.  Por  eso  nos  parece  preferible 
restringir  la  clasificación  a 4 tipos.  Ha  sido  pora  mí  una  grata  sorpresa 
observar  que  mi  opinión  basada  en  un  análisis  detenido  de  los  textos  clá- 
sicos, concuerda  con  el  parecer  de  Mons.  LO-KUANG  que  ha  llegado  a la 
misma  conclusión,  por  la  atenta  lectura  del  LUEN-YU.  "Los  hombres  se  di- 
viden en  4 grandes  tipos:  santos,  rectos,  animosos  (l’uomo  covalleresco), 
vulgares"  ib.  p.  101-104.  La  terminología  difiere  algo,  pero  el  fc.ndo  es  el 
mismo. 
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cia  la  ley  natural  ni  las  máximas  de  los  sabios  (Ly.  XVI-8),  siempre 
tiende  hacia  abajo  (Ly.  XIV-24);  se  aporta  del  justo  medio  de  la  virtud 
(Tchong-Yon  2),  siempre  anda  a la  caza  de  sus  intereses  (Ly.  IV-17), 
siempre  se  distingue  por  su  avaricia  y dureza  de  corazón,  siempre 
se  muestra  soberbio  y alborotador  (Ly.  XII-2),  siempre  se  siente  ator- 
mentado de  mil  afanes  (Ly.  VII-3G),  pretende  disimular  el  mal  que 
continuamente  comete  (Tchog-Yong,  Vi),  pintando  sus  faltas  y defec- 
tos de  color  de  rosa  (Ly.  IX-8);  pero,  en  vano,  porque  la  virtud  de 
ese  tal,  aun  cuando  a veces  parece  brillar,  pronto  se  esfuma  como 
la  niebla  (Ty.  33). 

2°)  El  Discípulo  de  la  sabiduría:  (Che)  (Ly.  VIll-7).  Ninguno 

merecía  este  título  honorífico  a no  ser  que  antes  se  hubiera  distingui- 
do por  su  interés  en  estimular  a sus  amigos  a cultivar  la  virtud,  por  su 
rostro  afable  con  sus  hermanos  (Ly.  XIV-28),  por  su  reverencia  en  las 
funciones  sagradas,  por  su  actitud  de  afligido  en  los  funerales  (Ly. 
XII-3).  Por  lo  tanto,  no  sólo  no  busca  sus  propios  intereses  (Ly.  XIV-3), 
sino  que,  además  siempre  se  fija  en  la  equidad  y cuando  hace  falta, 
no  duda  en  ofrecer  su  vida  (Ly.  XIX-1).  Quien  se  porta  de  manera 
tan  correcta,  se  va  acercando  a pasos  agigantados  a la  perfección  del 
grado  siguiente. 

3°)  El  varón  sabio  ^ (Kiun-tse);  Entre  el  Santo  y el  Sabio 

media  una  diferencia  capital  consistente  en  que  aquel  no  necesita 
esforzarse  por  conseguir  la  virtud,  ya  que  la  ha  recibido  del  Cielo;  en 
cambio  éste  ha  de  lograrla  y cultivarla  a fuerza  de  puño.  La  divisa  del 
sabio:  Siempre  hacia  arriba  (Ly.  XIV-24).  Su  modelo:  el  Cielo  (Ty.  20). 
Su  norma:  la  justicia  (Ly.  XIV-21).  Su  medida:  por  sí  mismo  medir  a 
los  demás  (Ty.  13).  Siempre  atento  a desarrollar,  robustecer,  perfec- 
cionar las  virtudes  naturales,  llega  a dominarlas  en  grado  sumo.  Re- 
pasa lo  que  ha  aprendido;  aprende  lo  que  aún  desconoce  y conserva 
con  creciente  empeño  el  conocimiento  de  las  reglas  de  urbanidad 
(Ty.  27).  El  sabio  penetra  lo  que  es  recto  (Ly.  IV-16),  se  muestra  adicto 
a la  verdad  y al  deber,  mas  nunca  se  aferra  tercamente  a su  parecer 
(Ly.  XV-36).  Con  sumo  esmero  vigila  lo  más  profundo  de  su  alma  y su 
corazón  cerrado  a los  ojos  de  los  mortales  (Ty.  6),  de  suerte  que  para 
él  nada  hay  más  patente  que  los  secretos  de  su  alma  (Ty.  1).  A esto 
se  añade  la  decisión  de  su  voluntad  con  que  emprende  las  tareas  más 
arduas  (Ty.  10),  decisión  que,  a pesar  de  los  trastornos  sociales  y 
alborotos  del  corazón,  siempre  continúa  firme  ,siempre  permanece  en 
el  punto  medio  (Ty.  2).  Si  alguna  vez  se  aparta  del  justo  medio,  se 
debe  al  exceso  de  generosidad  o de  afán  por  socorrer  al  prójimo  (Ly. 
VII-15).  En  especial,  se  empeña  por  escuchar  y ver  las  cosas  clara- 
mente, por  ser  cortés,  compuesto,  sincero,  diligente;  cuando  se  le  ocurre 
alguna  duda,  no  deja  de  preguntar;  cuando  la  cólera  brota  del  cora- 
zón, pondera  los  inconvenientes  que  le  puede  acarrear.  En  presencia 
de  alguna  ocasión  de  ganar  algo,  se  fija  en  la  equidad  (Ly.  XVI-10), 
de  suerte  que  siempre  obra  conforme  a su  nivel  de  virtud  (Ty.  14); 
se  esmera  por  estar  de  acuerdo  con  todos,  sin  que  nunca  ceda  a la 
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maldad.  Por  íin,  siempre  prudente  en  sus  conversaciones,  hace  más  de 
lo  prometido  (Ly.  XIV-30). 

Siendo  esto  así,  salta  a la  vista  que  el  sabio  se  conquista  la  dicha 
más  pura  que  puede  darse  en  este  valle  de  lágrimas,  ya  cfue  aleja  de 
sí  las  causas  de  los  alborotos  interiores  y así  no  se  deja  dominar  de 
la  tristeza,  ni  del  temor;  sin  cesar  goza  de  suma  paz  y descanso  en- 
vidiable (Ly.  XII-4).  Es  también  evidente  que  aprovecha  a los  demás 
porque  el  perlume  de  su  perfección  los  espolea  a cultivar  la  virtud 
(Ly.  XIII-28)  y contribuye  eficazmente  al  bienestar  social,  ya  que  aun 
oculto  en  su  casa,  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  lleva  adelante  la  res- 
tauración moral  de  la  Patria  (Ty.  9). 

4’)  El  Varón  Santo  ^ (Cheng-ren);  se  distingue  de  los  demás 

tipos  en  que  recibe  del  Cielo  la  virtud  perfecta  y así  la  conserva  sin 
gran  esfuerzo,  discierne  la  verdad  del  error,  sabe  escoger  el  bien, 
apunta  siempre  al  justo  medio  (Ty.  20).  Sólo  el  varón  santo  o sapien- 
tísimo está  dotado  de  perspicacia,  inteligencia,  sagacidad,  prudencia 
suficiente  para  tener  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno;  sólo  él  es 
generoso,  magnánimo  ,servicial,  capaz  de  amar  a todos  los  hombres; 
activo,  valiente,  constante,  capaz  de  cumplir  su  deber  cueste  lo  que 
costare;  de  alma  pura,  grave,  mesurado  en  sus  juicios  y acciones, 
capaz  de  dar  a cada  cosa  el  valor  correspondiente,  todo  el  mundo  le 
reverencia,  confía  en  sus  palabras,  se  congratula  de  sus  hechos  (Ty. 
31). 

Por  lo  demás,  como  ni  el  mismo  CONFUCIO  había  logrado  dar 
con  un  tipo  de  perfección,  más  bien  ideal,  se  propuso  forjar  varones 
sabios  que  contribuyeran  al  bien  común  de  la  Patria  con  la  irradiación 
benéfica  de  su  conducta  intachable. 

SEGUNDA  PARTE: 

LA  IGLESIA  FRENTE  AL  GRAN  FILOSOFO  CHINO 

Basta  lo  dicho  para  apreciar  y admirar  el  valor  espiritual  del 
Maes'ro  que,  a la  luz  de  la  sola  razón  humana,  sin  la  ayuda  de  la 
Revelación,  logró  modelar  un  sistema  de  Filosofía  Moral  conforme,  casi 
en  todos  sus  puntos,  a los  dictados  de  la  ley  natural.  Con  todo,  como 
no  nos  han  llegado  sino  trozos  fragmentarios  de  sus  enseñanzas,  estamos 
lejos  de  poder  dar  un  juicio  íntegro  y definitivo  del  varón  esclarecido 
que  aún  sigue  ejerciendo  influjo  tan  saludable  en  todo  el  extremo 
oriente. 

Si  nos  atenemos  al  testimonio  de  sus  discípulos  "la  sabiduría  de 
Confucio  es  como  el  sol  y la  luna,  nadie  puede  sobrepujarla"  (Ly. 
XIX-24);  "El  Cielo  le  otorgó  dotes  sin  medida  pora  que  fuese  adornado 
de  suma  sabiduría  y pericia  en  varias  artes"  (Ly.  IX-6);  sus  enseñan- 
zas son  celebradas  como  sublimes,  fijas,  metódicas  (Ly.  IX-10). 

No  muestran  menor  aprecio  de  esta  gloria  nacional  los  actuales 
intelectuales  chinos,  no  contaminados  con  los  prejuicios  morxistas.  El 
célebre  historiador  de  la  Filosofía  patria,  FONG-YEU-LANG,  lo  pondera 
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como  a celoso  guardián  de  los  libros  antiguos  y primer  divulgador  de 
la  cultura  en  su  patria,  elevando  su  prestigio  y autoridad  al  nivel  en 
que  figura  SOCRATES  en  los  países  occidentales  (21).  Más  aún,  a juicio 
del  que  fué  hace  unos  años  Embajador  de  China  ante  el  Rey  de  los 
Belgas,  el  Excmo.  Señor  TSIEN-TAI,  "El  Confucicmismo  se  muestra  ton 
humano  que  no  se  puede  considerar  como  exclusivamente  chino”  (22). 

Semejante  veneración  profesan  a su  Sabio  los  p>oíses  del  Extremo 
Oriente,  de  suerte  que,  a manera  del  labriego  de  Virgilio  que  por  el 
tamaño  colosal  de  los  huesos  que  descubre  con  el  arado,  conjetura 
estupefacto  las  proporciones  gigantescas  de  los  guerreros  antiguos,  así 
al  verle  tan  celebrado  en  esas  naciones,  quedamos  admirados  de  la 
irradiación  de  su  elevada  sabiduría. 

A este  respecto  no  todos  los  Sinólogos  extranjeros  son  de  la  misma 
opinión,  mas,  se  ha  de  reconocer  que  en  su  mayoría  muestran  xma 
notable  estima  al  Maestro  de  mil  generaciones.  Restringiendo  nuestro 
estudio  al  campo  católico,  cabe  preguntar:  ¿Cuál  ha  sido  la  actitud 
mental  y práctica  de  la  Iglesia  ítente  a Contucio  y la  corriente  antigua 
del  pensamiento  por  él  canalizada  y codificada? 

El  problema  presenta  un  doble  aspecto:  El  Magisterio  eclesiás- 
tico no  ha  adoptado  posición  alguna  doctrinal  frente  al  sistema  con- 
fuciano,  pero  los  Romanos  Pontífices  más  de  una  vez  han  debido 
intervenir  en  lo  concerniente  al  culto  tradicional  tributado  a Confucio. 
Por  consiguiente,  ante  todo  nos  interesa  investigar  el  juicio  que  se 
formaron  los  Misioneros  Sinólogos  respecto  del  Confucionismo  y luego 
fijarnos  en  la  táctica  que  ha  seguido  la  Sonta  Sede  frente  a los  honores 
con  que  era  y es  venerado  el  gran  Filósofo  Chino. 

Nuestro  estudio  arranca  desde  el  fundador  de  la  moderna  Misión 
de  China,  el  P.  MATEO  RICCI,  iniciador  también  de  las  investigacio- 
nes sinológicas,  hechas  a fondo,  con  sosiego  y madurez  psicológica. 
Desde  entonces,  se  distinguen  cuatro  tipos  netos  de  actitud  mental 
frente  al  Confucianismo  primitivo. 

1 ) Los  simbolistas  persuadidos  de  que  en  la  literatura  antigua  chi- 
nó han  logrado  descubrir  rastros  y figuras  de  los  principales  dogmas 
cristianos; 

2)  Los  apologistas  quienes  no  encuentran  en  el  Confucianismo  pri- 
mitivo rastro  alguno  de  contaminación  supersticiosa; 

3)  Los  Críticos  empeñados  en  censurar  y condenar  todos  los 
elementos  religiosos  de  ló  antigua  cultura  china,  sin  distinguir  los 
puntos  aprovechables,  de  los  corrompidos  con  la  superstición  e ido- 
latría; 


(21)  FONaVEU-LANG.  Historia  de  la  Filosofía  china.  Vol.  1.  p.  71-72. 

(22)  Cf.  KAO,  ib  Prefacio  de  Su  Exc.  Señor  TSIEN-TAL,  Embajador  de  China  en 
Bruxelas,  p.  IV. 
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4)  Los  Sincréticos  que  tratan  de  armonizar  los  corrientes  antagó- 
nicas anteriores,  reconociendo  en  la  antigüedad  china,  un  sistema 
teísta,  contaminado  de  elementos  supersticiosos  o menos  desarrolla- 
dos y perfectos. 

1’)  La  tendencia  íigurista  o simbolista  la  crearon  varios  misione- 
ros que  llegaron  a convencerse  de  que  en  los  libros  antiguos  de  Chi- 
na se  ocultaban  ya  presentidos,  los  principales  dogmas  cristianos,  de 
suerte  que  en  los  puntos  de  vista  doctrinales  y los  hechos  referidos, 
creían  ver  símbolos  o figuras  de  nuestras  verdades  dogmáticas. 

En  carta  dirigida  a LEIBNITZ,  el  BOUVET  escribía:  'Los  principa- 
les misterios  de  la  Encarnación  del  Verbo,  de  la  vida  y muerte  del 
Salvador,  las  funciones  más  significativas  de  su  santo  misterio  están 
contenidas  como  en  forma  profética,  en  estos  preciosos  monumentos 
de  la  antigüedad  china.  Usted  quedaría  extrañado,  como  yo  lo  fui,  de 
ver  que  éstos  no  forman  sino  como  una  urdimbre  continua  de  sombras, 
figuras  o profecías  de  la  Ley  nueva"  (23). 

Pora  estos  figuristas,  allende  el  sentido  aparente  de  las  frases, 
se  esconde  un  sentido  que  no  se  manifiesta  sino  a los  iniciados, 
quienes  a la  luz  de  la  investigación,  descubren  en  los  libros  clásicos 
no  sólo  la  Trinidad  y el  estado  de  justicia  original,  sino  también  la 
caída  de  los  Angeles  y los  primeros  padres,  así  como  la  naturaleza 
rescatada  y restaurada  por  CRISTO  N.  S.,  la  Virginidad  de  MARIA,  el 
sacrificio  de  la  Cruz,  La  Resurrección,  la  Ascensión  del  Señor,  etc... 

En  este  grupo  de  simbolistas  descuellan  los  Jesuítas  franceses 
Prémare,  Fouquet,  Bouvet,  Gollet,  Cibot,  Noel,  etc... 

A fines  del  siglo  anterior  renació  la  misma  tendencia,  especial- 
mente entre  los  Editores  de  los  Anales  de  la  Filosofía  cristiana,  quie- 
nes en  1878  publicaron  el  tratado  inédito  del  P.  De  Prémare  con  el 
título:  Vestigios  de  los  principales  dogmas  cristianos,  sacados  de  los 
antiguos  libros  chinos.  Lo  más  serio  del  percance  es  que  el  mismo 
LEON  XIII  causa  la  impresión  de  que  apoya  la  corriente  simbolista. 
En  el  Breve  de  aprobación  del  libro  mencionado,  dice  textualmente 
el  Popa: 

"Ustedes  han  extraído  (de  los  libros  sagrados  de  los  Chinos),  los 
vestigios  clarísimos  de  los  dogmas  y tradiciones  de  nuestra  religión 
sontísima,  vestigios  que  prueban  que  nuestra  religión  hace  ya  mucho 
tiempo,  fué  anunciada  en  esas  regiones  y que,  por  su  antigüedad, 
precede  de  mucho  los  escritos  de  los  Sabios,  de  los  que  los  Chinos 


(23)  Texto  citado  oor  H.  BERNARD,  S.  I.  Sagesse  chinoise  et  Philosophie  chrétienne. 
Tientsin,  1935,  p.  149. 
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sacan  la  regla  y enseñanza  de  su  Religión"  (24). 

2)  Entre  los  Apologistas  el  P.  LE  COMTE,  merece  ocupar  un  puesto 
de  honor  por  su  posición  extrema  que  culmina  en  las  seis  proposicio- 
nes sacadas  de  sus  libros,  proposiciones  denunciadas  al  Popa  y con- 
denadas por  la  Soborna  en  1700: 

"China  ha  conservado  durante  más  de  dos  mil  años,  antes  del 
Nacimiento  de  JESUCRISTO,  el  conocimiento  del  verdadero  Dios. 

"China  tuvo  la  gloria  de  sacrificarle  en  el  templo  más  antiguo 
del  Universo. 

"China  le  ha  honrado  de  una  manera  que  puede  servir  de  ejemplo 
aun  a los  cristianos. 

“China  ha  practicado  una  Moral  tan  pura  como  la  Religión. 

"China  ha  tenido  la  fe,  la  humildad,  el  culto  interior  y exterior, 
el  Sacerdocio,  los  sacrificios,  la  santidad,  los  milagros,  el  Espíritu  de 
Dios,  la  más  pura  caridad  que  es  el  carácter  y la  perfección  de  la 
verdadera  Religión. 

"De  suerte  que  China  ha  sido  la  más  favorecida  de  las  gracias 
de  Dios  entre  todas  las  naciones  del  mundo"  (25). 

En  cuanto  a CONFUCIO  "su  humildad  y modestia  darían  pie  a 
creer  que  no  fué  un  simple  filósofo  formado  por  la  razón,  sino  un  hom- 
bre inspirado  por  Dios  para  la  reforma  de  este  nuevo  mundo"  (26). 

En  esta  posición  fundamental  siguen  de  cerca  a LE  COMTE  los 
PP.  COUPLET,  INTORCETTA,  ROUGEMONT,  etc...  Entre  los  Sinólogos 
modernos  revelan  un  estado  de  ánimo  muy  parecido  el  Card.  COSTAN- 
TINI,  los  Señores  Obispos  YU-PIN  y LOKUANG,  el  Abad  Benedictino 
Dom  PEDRO  CELESTINO  LU,  el  Doctor  JUAN  WU,  los  PP.  KAO,  LEBBE, 
D'ELIA,  etc...  (27). 


(24)  En  confirmación,  de  lo  dicho  acerca  de  esta  tendencia  simbolSsticn,  se  oueden 
consultar:  1)  H.  BERNARD,  Ib.  p.  149-152;  2)  PINARD  de  la  BOULLAYE,  S.  I. 
L'étude  comparée  des  Religions.  — París,  1922,  p.  188  y 258;  3)  V.  PINOT.  — 
La  Chine  et  la  formation  de  l'espirit  philosophique  en  France.  — Geuthner, 
1932,  p.  252  y sig.  347-366. 

(25)  El  P.  LE  COMTE  explica  y suaviza  las  proposiciones  citadas  en  su  Ecloircis- 
sement  sur  la  dénonciation  faite  a N.  S.  P.  le  Pape,  1700,  p.  23  CAPERAN,  en 
su  tratodo:  Le  probléme  du  salut  des  Infideles,  vol.  I.  p.  564,  cita  las  tesis  de 
LE  COMTE,  ásperamen.te  atacadas  por  la  SORBONA. 

(26)  Frase  tomada  del  libro  escrito  por  el  mismo  LE  COMTE,  Nouveaux  mémoires 
tomo  II,  p.  133.  Cf.  CAPERAN,  ib  p.  564. 

(27)  Cf.  H.  BERNARD,  if  p.  126-134.  Card.  COSTANTINI,  Va  e annuxia  il  Regno  di  Dio, 
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"Los  resultados  del  examen  de  los  huesos  divinatorios  — observa 
Mons.  LOKUANG — como  el  estudio  de  los  libros  canónicos,  nos  permi- 
ten concluir  que  desde  los  tiempos  más  remotos  los  Chinos  han  pro- 
fesado su  fe  en  un  Ser  supremo,  personal  y dueño  absoluto,  en  un 
culto  puramente  monoteísta"  (28). 

El  P.  J.  B.  KAO  atribuye  el  sistema  confuciano,  el  sentido  moral 
del  que  está  dotado  su  propio  país  y el  P.  D'ELIA  concluye:  El  Cielo 
o el  Emperador  Supremo  de  los  antiguos  era  sin  discusión  posible  un 
Ser  personal  e inteligente,  totalmente  distinto  del  mundo.  En  esta  Re- 
ligión primitiva  del  pueblo  chino  (hasta  la  introducción  del  Budismo), 
no  hoy  sombra  de  mito,  de  fábula  ni  de  poesía"  (29). 

3)  Los  Críticos,  en  un  plano  paralelo  al  entusiasmo  anterior,  des- 
pliegan un  proceso  de  crítica  más  bien  destructiva.  No  pocos  de  este 
grupo  provenían  de  Filipinas  con  las  consecuencias  en  el  campo  apos- 
tólico que  R.  RICARD  ha  descrito  en  La  Conquista  Espiritual  de  México. 

"Los  Misioneros,  en  vez  de  presentar  al  Cristianismo,  como  el  perfec- 
cionamiento y la  plenitud  de  las  religiones  indígenas,  lo  proponen  como 
algo  del  todo  nuevo  que  entraña  la  rotura  radical  y absoluta  con  todo 
lo  de  antes...  En  términos  generales  muy  alejada  de  la  verdad  les  pareció 


Brescia,  1943,  II,  p.  113-114-  en  su  obra  póstuma.  Reforma  de  las  Misiones  en 
el  siglo  XX,  Barcelona,  1962,  varias  veces  elogia  esta  actitud  de  los  Apolo- 
gistas identificándola  con  la  de  los  Apologistas  del  Cristianismo  primitivo, 
como,  por  ejemplo,  SAN  JUSTINO,  "quienes  recurrían  a la  Filosofía  Griega, 
para  justificar  la  fe  cristiana  ante  la  sabiduría  pagana"  (p.  283);  los  Santos 
Padres,  "cristianizaron  viejos  vocablos  y viejas  costumbres  pagareis"  (p. 
284)  y recuerda  varios  casos  muy  significativos.  Mons  YUPIN.  — Retour  á 
la  tradition  missionaire,  Etudes,  París,  1945,  p,  255-261;  Dom  PEDRO  LU- 
TSENG-TSIANG,  Recuerdos  y Pensamientos:  De  Confudo  a Cristo,  Bilbao,  1948, 
passim;  en  su  libro  Le  rencontre  des  humanités  et  la  decouverte  de  l'Evangile, 
Bruges,  1949,  p.  109,  observa  que  los  Pensadores  Chinos,  para  abordar  "el 
misterio  del  Cielo"  no  tienen  que  desplazarse  a un  suelo  extranjero,  les 
basta  "proseguir  el  camino  que  Confucio  nos  ha  trazado";  Dr.  JUAN  WU,  Del 
Confudanismo  al  Catolidsmo,  Conferencia  pronunciado  en  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma,  19  de  marzo  1948  y traducida  al  castellano,  por  las 
Mercedarias  Misioneras  de  Berriz;  R Carmelo  interiore,  Marietti,  1960,  y en 
su  libro:  Allende  el  Occidente  y el  Oriente,  escribe;  "Cuando  pienso  en  Confu- 
cio, Mencio,  Buda,  Lao-tse,  estoy  por  llamarlos,  como  lo  hacía  San  JUSTINO 
el  MARTIR,  con  Sócrates,  Aristóteles  y Platón,  "Pedagogos  destinados  a 
llevar  los  hombres  a CRISTO".  Colección  Eglise  Vivante,  1954,  p.  272;  J.  B 
KAO,  if.  p.  186;  L.  LEVAUX,  Le  P.  Lebbe,  Paris,  1949,  p,  73-91;  P.  D'LIA,  FonÜ 
Ricciane,  I,  p.  XLII.LIII;  Civiltá  Cattolica,  1940,  p.  126-127.  En  cuanto  a Mons. 
LO-KUANG,  Cf.  cita  siguiente  y La  Sapienza  dei  Cinesi  (II  Confusianesimo), 
Roma,  1945,  passim. 

(28)  Cf.  artículo  publicado  por  Mons.  LO-KUANG,  en  EGLISE  VIVANTE,  1960,  p. 
188-194. 

(29)  Cf.  KAO,  ib.  p.  186,  P.  D'ELIA,  Fonti  Ricciane,  I,  p.  KLUI,  y L. 
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la  civilización  indigena  para  que  intentaran  siquiera  aprovechar  las  briz- 
nas de  la  verdad  que  en  élla  pudieran  hallarse"  (30). 

La  actitud  de  no  pocos  misioneros  de  China  se  inspiraba  poco 
más  o menos  en  los  mismos  métodos.  El  P.  LONGOBARDI,  sucesor  de 
Ricci  como  Superior  de  la  Misión,  no  encontraba  en  el  coníucionismo 
gran  cosa  de  valor  que  sirviera  de  base  a una  comprensión  oriental 
del  Cristianismo.  En  un  estudio  que  dedica  a las  supersticiones  chinas, 
concluye:  "la  doctrina  de  Coníucio  y la  de  sus  discípulos  son  sospe- 
chosas de  ateísmo  y materialismo";  "Los  chinos,  en  realidad,  no  reco- 
nocen otra  divinidad  que  el  Cielo  y la  virtud  natural  derramada  en 
todos  los  seres  del  universo;  su  opinión  sobre  la  inmortalidad  del  alma 
se  avecina  a los  sofismas  de  la  metempsícosis,  procedentes  de  la  filoso- 
fía india"  (31). 

En  resumidas  cuentas,  para  estos  Censores  las  costumbres  de  Chi- 
na se  reducen  a una  abierta  idolatría  irreconciliable  con  la  santidad 
del  Cristianismo;  el  culto  a Coníucio  viene  a ser  una  verdadera  idola- 
tría y en  tal  culto  los  Magistrados  desempeñan  funciones  sacerdotales. 
Actitud  chocante  que  contribuyó  a imprimir  al  Catolicismo  el  carácter 
de  artículo  importado  para 'el  alma  china. 

Este  factor  del  método  tuvo  repercusiones  más  hondas  y molestas 
de  lo  que  se  figuran  algunos  historiadores  de  las  Misiones  Orientales. 

"En  sus  conquistas  espirituales  (de  los  Misioneros  Mendicantes), 
— observa  el  P.  Gutiérrez — , el  empleo  de  los  medios  humanos  desapa- 
rece casi  por  completo  ante  el  empuje  de  un  seráfico  ardor...;  la  tole- 
rancia de  algunas  prácticas  nacionales  y en  general,  el  sentido  de 
adaptación  misional  apenas  figuran  en  sus  programas"  (31  A). 

El  contraste  entre  ambos  métodos  salta  a la  vista  de  manera  im- 
presionante ante  la  cuestión  capital  que  los  Letrados  insinuaban  con 
insistencia  machacona:  Si  Coníucio  se  ha  salvado  o condenado".  Los 
Mendicantes,  aun  en  públicos  sermones,  enseñaban  que  Coníucio  con 
todo  el  séquito  de  sus  discípulos,  estaba  sufriendo  los  tormentos  del 
infierno  con  lo  cual  amargaban  los  ánimos  de  los  oyentes  y hacían 
odiosa  la  predicación  evangélica.  En  cambio,  los  Jesuítas  para  no 
herir  la  susceptibilidad  del  auditorio,  se  servían  de  una  escapatoria 
diplomática  semejante  a la  que  empleó  el  SALVADOR  en  el  caso  del 
tributo  debido  al  César. 


(30)  ROBERT  RICARD. — La  Conquista  Espiritual  de  México.  Ensayo  sobre  el  Apos- 
tolado y los  Métodos  Misioneros  de  las  Ordenes  MendicarJes  en  la  Nueva 
España  de  1523-24  a 1572.  Traducción  de  Angel  M.  Garibay.  Editorial  JUS. 
México,  1947,  p.  108-112. 

(31)  Cf.  PINOT,  ib,  p.  312. 

(31A)  PASTOR  GUTIERREZ,  S.  I.  Dos  Métodos  de  Apostolado  en  las  Misiones 
Modernas  de  China.  — Madrid,  1946,  p.  42. 
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"La  respuesta  — nos  confiesa  el  P.  FURTADO — era  del  tenor 
siguiente:  Todos  los  que  conocen  y aman  a Dios  sobre  todas  las  cosas 
y se  van  de  esta  vida  con  ese  conocimiento  y amor,  se  salvan.  Si 
CONFUCIO  conoció  y amó  a Dios  sobre  todos  las  cosas,  y murió  con 
ese  conocimiento  y amor,  no  cabe  duda  de  que  se  salvó...  De  lo  cual 
se  siguen  tres  ventajas:  en  primer  lugar,  la  verdad  sigue  encerrada 
en  su  arca;  luego,  se  conserva  la  simpatía,  sin  la  cual  se  acoge  mal  la 
doctrina;  y por  fin,  enseñamos  al  literato  pagano  que  propone  la  pre- 
gunta el  camino  del  cielo  que  es  el  conocimiento  y el  amor  de  Dios" 
(32). 

En  1874,  otro  Misionero  cierra  su  libro  sobre  CONFUCIO  con  estas 
conclusiones: 

"Hemos  entrado  en  el  santuario  de  su  Filosofía;  hemos  levan- 
tado el  velo  que  ocultaba  a nuestras  miradas  este  ídolo  venerado, 
nos  hemos  acercado  a él,  pero  en  vez  de  oro  puro,  hemos  encontrado 
vil  metal,  en  vez  de  un  cuerpo  macizo,  una  máscara  grosera  que  suena 
a hueco"  (33). 

Esta  falta  de  comprensión,  con  su  desadaptación  correspondiente, 
tenía  que  desbocar  en  el  recurso  inevitable  al  amparo  oficial  de  una 
potencia  extranjera  so  pena  de  verse  de  otra  suerte  en  el  compromiso 
de  practicar  continuamente  el  heroísmo  con  la  perspectiva  del  mar- 
tirio. De  ahí,  el  Protectorado  francés  sobre  las  Misiones  Católicas  de 
China  que  la  Iglesia  hubo  de  tolerar  como  un  mal  menor  durante  un 
siglo  entero,  con  repercusiones  más  bien  desfavorables  para  el  pres- 


(32)  El  P.  FURTADO  es  el  au1or  de  "Informatio  anl-’quiss’ma  de  praxi  M'ssionariorum 
S.  L drca  ritus  sinenses",  que  abarca  tres  documentos  a cual  más  valiosos: 
1)  Epístola  ad  Generalem  Mutium  Vitelleschi,  anno  1636:  2)  Responsio  ad 
12  quaestiones  q P.  Joanne  B.  de  Morales,  O.  P.  propositas  Patribus  S.  I.  labo- 
rantibus  in  Imperio  Sinarum;  3)  Apología  pro  decreto  Alexandri  VIT,  ex 
praxi  lesuitarum.  La  cita  del  texto  figura  en  los  Nos  66-69  de  "Responsa  ad 
12  quaestiones...”. 

(33)  P.  GENNEVOISE.  Confuoius.  Essai  historique  par  un  Missionnaire.  Rome, 
1874,  p.  114-115.  También  Wieger  nos  desconcierta  con  la  conclusión  a que 
llega  en  su  H’stoire  des  crovcmces  religieuses  et  des  opinions  philosophiques  en 
Chine,  Hien-Hien,  1927,  p.  755.  El  Card.  COSTANTINI  refiere,  ib  p.  280,  que  mier> 
tras  desempeñaba  su  Legación  Pontificia  en  China,  un  Misionero  publicó  un  libro 
hostil  a Confucio,  “ensayo  desgraciado”  falta  de  comprensión  y respeto 
para  con  la  antigua  cultura  del  pueblo  chino”.  A esta  incomprensión  de 
consecuencias  funestas  alude  TOMAS  OHM:  “Nuestro  desprecio  y nuestra  desva- 
lorización de  las  grandes  personalidades  asiáticas  y su  sabiduría,  parecen 
manchados  de  error  y de  injusticia.  No  tenemos  ninguna  comprensión  pora 
los  “Sabios”  de  Asia  y la  importancia  de  su  aportación  espiritual.  Mien- 
tras no  nos  decidamos  a acoger  en  nuestra  mentalidad  cristiana  las  formas 
de  la  sabiduría  oriental,  nos  haremos  culpóles  de  parcialidad  y de  injus- 
ticia". Texto  citado  por  el  Card.  COSTANTINI,  ib.  p.  279-280. 
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tigio  del  Catolicismo  (34). 

4)  In  medio  virtus!  y también  la  verdad...  También  aquí  los  que 
siguen  la  vía  media,  adoptando  una  posición  equilibrada;  los  sincréticos 
han  escogido  la  actitud  más  acertada.  Pora  ellos  no  falta  cierto  teismo 
en  la  religión  china  antigua,  pero  ese  teismo  lo  aprecian  cubierto  de 
sombras,  encertidumbres,  mezclado  de  creencias  idolátricas  y supers 
ticiones,  cristianizoble  pero  a fuerza  de  purificaciones  y reajustes.  Entre 
los  muchos  Sinólogos  partidarios  de  esta  tendencia  descuella  el  céle- 
bre RICCI,  el  primer  Misionero  que  llamó  a las  puertas  del  Palacio 
Imperial  de  Peking  y abrió  el  Celeste  Imperio  a la  influencia  de  la 
civilización  cristiana.  Su  ilusión  fue  la  de  granjear  al  Cristianismo  la 
simpatía  de  los  letrados  y magistrados,  para  lo  cual  se  entregó  al 
estudio  de  la  lengua,  la  doctrina  y cultura  chinas  y se  empeñó  por 
revelarles  las  artes  y ciencias  occidentales.  Con  este  fin,  en  1599, 
cambia  su  vestido  de  bonzo  budista  por  la  túnica  de  letrado  confu- 
ciano;  adopta  sus  ademanes,  su  reglamento  de  vida  y entabla  relacio- 
nes con  ellos.  "El  vestido  que  tomó  el  P.  MATEO  — nos  confiesa  él  mis- 
mo— era  enteramente  el  de  los  letrados  que  es  muy  honesto  y el  gorro 
es  en  forma  de  cruz  muy  semejante  a nuestro  bonete  de  sacerdote.  Por 
otra  parte,  en  sus  disputas  y explicaciones  frecuentes,  no  hacía  sino 
atacar  a las  dos  sectas  de  los  ídolos  (taoísmo  y budismo),  sin 
ofender,  más  bien  alabando  la  secta  de  los  letrados  y a su  autor 
Confucio,  el  cual  ignorando  las  cosas  de  la  otra  vida  había  dado  só- 
lamente  orientaciones  sobre  la  manera  de  vivir  bien  en  la  vida  pre- 
sente de  gobernar  y conservar  en  paz  el  reino  y la  república.  Esta 
manera  de  vestirse  y de  obrar  del  Padre,  que  luego  siguieron  todos  los 
Nuestros,  fué  cosa  absolutamente  nueva  en  China;  todos  los  que  hasta 
entonces  habían  venido  de  Occidente  y también  de  Oriente  para  sem- 
brar la  fé,  se  alejaban  de  Confucio  y los  letrados...  Y así  se  hablaba 
mucho  de  este  cambio  en  la  alta  sociedad  y se  decía  que  el  Padre 
era  de  los  verdaderos  letrados  que  no  se  manchan  nunca  con  la  secta 
de  los  ídolos,  como  lo  hacen  la  mayor  parte  de  los  letrados  de  hoy  en 
día"  (35). 

\ 

RICCI  nos  revela  también  que  procuraba  fundamentar  el  cristia- 
nismo, más  sobre  los  recursos  confucianos  que  sobre  las  tradiciones 
búdicas  o taoistas  y esto  no  sólo  porque  el  Confucianismo  era  menos 
sospechoso  de  idolatría,  sino  también  porque  era  la  doctrina  de  los 
dirigentes  e intelectuales  de  entonces.  Durante  la  Dinastía  de  los  MING, 


(34)  Cf.  A.  EGUREN,  S.  I.  El  Dr,  Juan.  Wu-Chin-hsiunq,  Ministro  de  China  ante 
la  Santa  Sede.  El  Siglo  de  las  Misiones,  Bilbao,  Enero  1947,  p.  29-30.  Baste 
saber  que  los  Sumos  Pontífices  nunca  reconocieron  en  documento  oficial  el 
Protectorado  francés  en  la  Iglesia  de  China;  más  aún,  el  Gobierno  francés 
no  dejó  de  ejercer  cierta  presión  sobre  Roma  para  no  perder  su  prerro- 
gativa que  hubo  de  sacrificar  en  bien  de  paz  en  el  tratado  firmado  meses 
después  de  la  victoria  de  China  sobre  el  Japón,  en  1945. 

(35)  Cf.  Fonti  Ricciane,  II,  p.  72. 


COlJFUCIO  EL  MAESTRO  DE  MIL  GENERACIONES 


59 


protectora  de  la  doctrina  oficial  neoconfuciana,  su  actividad  era  el  re- 
curso más  a propósito  para  propagar  el  mensaje  evangélico  en  la 
corte  y en  la  alta  sociedad. 

El  P.  MATEO  se  servía  de  su  prestigio  para  impugnar,  a base  del 
confucianismo  primitivo,  la  interpretación  materialista  energética  que 
le  había  dado  CHU-HI  (1130-1200),  interpretación  heterodoxa  que  triun- 
fó hasta  principios  del  siglo  corriente,  y logró  sellar  definitivamente  el 
inmobilismo  doctrinal  chino.  De  esta  doctrina  que  no  data  sino  del  Siglo 
12,  hace  una  exposición  precisa  y una  refutación  sacada  en  parte  de 
los  documentos  más  antiguos.  Este  retorno  a la  pureza  del  antiguo  sis- 
tema religioso  chino  es  uno  de  los  elementos  más  vigorosos  de  su  apo- 
logética y aun  al  final  de  su  vida,  se  mostrará  satisfecho  de  orienta- 
ción tan  acertada. 

Respecto  a la  pureza  del  Confucianismo  primitivo,  RICCI  nos  ha 
legado  un  juicio  ponderado,  rasgo  que  le  distingue  de  sus  sucesores. 
Elogia  a Confucio  "quien  llevó  durante  más  de  70  años  una  vida  muy 
buena,  enseñando  a esta  nación  ya  de  palabra,  ya  por  hechos  y 
escritos.  De  ahí  viene  que  sea  considerado  y venerado  como  el  hom- 
bre más  sonto  que  haya  existido  jamás  en  el  mundo.  "El  culto  que  se 
le  tributa  no  es  idolátrico:  En  todas  las  lunas  nuevas  y llenas  y en 
las  cuatro  estaciones  del  año  los  letrados  le  ofrecen  cierta  clase  de 
sacrificios  ofreciéndole  perfumes  y animales,  aun  cuando  no  recono- 
cen en  él  ninguna  divinidad,  ni  le  piden  nada.  Y así  no  se  le  puede 
llamar  un  verdadero  sacrificio"  (36). 

En  cuanto  al  Confucianismo,  enseña  RICCI,  "esta  Religión  no  tiene 
ídolos".  Y aquí  se  extiende  desarrollando  las  creencias  y opiniones 
confucianas,  sin  disimular  los  puntos  débiles  y vacilantes  de  su  sistema 
doctrinal  sobre  la  creación,  la  inmortalidad  del  alma,  la  recompensa  de 
ultratumba,  etc.  A propósito  del  culto  a los  antepasados,  RICCI  opina 
que,  "es  ajeno  a toda  idolatría  y tal  vez  se  puede  decir  que  no  contiene 
ninguna  superstición,  aun  cuando  sea  más  conveniente  cambiar  tales 
ritos  por  limosnas  a los  pobres  en  favor  de  las  almas  de  esos  difuntos, 
cuando  los  chinos  sean  cristianos".  En  conclusión  RICCI  da  a enten- 
der que  el  confucianismo  es  más  bien  una  academia  organizada  pora 
el  buen  gobierno  del  Estado,  que  una  Religión.  Y así  añade:  "los 
confucíanos  pueden  ser  de  esta  academia  y llegar  a ser  cristianos,  ya 
que,  su  sistema,  en  cuanto  a lo  esencial  nada  contiene  contra  la  esencia 
de  la  fe  católica"  (37). 


(36)  Fonti  Ricciane,  I,  39-49. 

(37)  Fonti  Fonti  Ricciane,  I,  p.  120.  Cf.  H.  BERNARD,  S.  I.  Le  P.  Matthieu  Ricci  et 
la  Societé  Chinoise  de  son  temps.  (1552-1610).  Vol.  II,  Tientsin,  1937,  p.  128- 
145. 
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En  su  Catecismo,  RICCI  pone  en  práctica  el  método  que  había 
adoptado:  "Sin  refutar  directamente  todos  los  errores  de  China  — dice 
de  sí  mismo — el  P.  MATEO  destruyó  de  raíz,  lo  que  los  chinos  decían 
de  contrario  a estas  verdades  (naturales)...  especialmente  en  lo  tocante 
a la  adoración  de  los  ídolos  y su  doctrina.  Se  esforzó  mucho  por  atraer 
a nuestra  opinión  al  jefe  de  la  secta  de  los  Letrados,  CONFUCIO,  in- 
terpretando a nuestro  favor  varias  cosas  que  habían  dejado  dudosas 
en  sus  escritos.  Así  los  Nuestros  se  granjearon  el  favor  de  los  Letrados 
que  no  adoran  a los  ídolos".  Probaba  sus  asertos  "no  sólo  con  muchas 
razones  y argumentos  sacados  de  nuestros  santos  doctores,  sino  también 
con  muchas  citas  de  sus  libros  antiguos,  anotadas  durante  la  lectura, 
por  el  Padre;  lo  que  daba  una  gran  autoridad  y crédito  a esta  obra". 
"La  secta  de  los  Letrados  — declara  RICCI — reconoce  a un  ser  primero 
y se  consagra  a la  virtud  sólida...  Aun  cuando  no  he  profundizado  su 
doctrina,  me  parece  que  se  acerca  a la  verdad".  (38). 

Por  lo  dicho  se  desprende  que  RICCI  adoptando  una  táctica  equi- 
librada tan  distante  del  método  empleado  por  los  adversarios  de  los 
ritos,  admite  el  carácter  civil  de  muchos  de  ellos.  Más  aún,  aportándose 
de  posiciones  extremas,  RICCI  distingue  diversas  épocas  en  la  historia 
del  confucianismo,  diversas  corrientes  y capas.  La  interpretación  atea 
y materialista  de  CHU-HI,  no  le  parece  esencial  ni  definitiva. 

El  P.  FTJRTADO,  Provincial  de  la  Misión  China,  en  carta  dirigida 
al  General  de  la  Compañía,  P.  VITELLESCHI,  le  dá  cuenta  de  la  tácti- 
co que  han  seguido  los  Jesuítas  frente  a los  honores  rituales  que  se 
ofrecen  a CONFUCIO,  quien  — a juicio  suyo — nunca  ha  sido  conside- 
rado en  China  como  una  divinidad,  y por  consiguiente,  las  ofrendas 
en  su  honor  tampoco  pueden  entrar  en  la  categoría  de  verdaderos  sa- 
crificios. Pero  el  P.  FURTADO,  testigo  autorizado  de  lo  que  refiere,  distin- 
gue exactamente  entre  los  ritos  que  los  Jesuítas  permitían  a los  cris- 
tianos, y los  que  declaraban  prohibidos. 

Hay  dos  tipos  de  honores  rendidos  a CONFUCIO.  El  primero 
consiste  en  que  "cuando  los  estudiantes  consiguen  el  grado  de  Bachi- 
ller*, se  reúnen  todos  en  la  sala  en  la  que  se  hace  una  reverencia  a 
Confucio;  en  la  cual  no  suele  haber  ninguna  estatua,  sino  sólamente 
algún  título  descrito  en  la  tableta.  Presencian  el  acto  los  Mandarines, 
Prefectos  de  estudios,  como  lo  hacen  entre  nosotros,  el  Rector  y los 
Profesores.  En  presencia  de  dichos  Mandarines  todos  los  nuevos  Ba- 
chilleres hacen  una  reverencia  a Confucio,  del  mismo  modo  como  aquí 
se  suele  hacer  a los  Maestros,  y así  reciben  el  grado.  El  otro  tipo  de 
honor  que  se  tributa  a Confucio  se  hace  dos  veces  al  año...  Allí  se  ofrece 
un  ternero  muerto,  vino  y sedas.  A los  Bachilleres  cristianos  les  per- 
mitimos la  primera  ceremonia;  pero  la  segunda,  aun  cuando  se  le  haga 


(38)  La  traducción  francesa  de  este  Catecismo  se  publicó  en  Lettres  edifiantea  at 
cuñeuaeB.  Cf.  el  texto  citado  en  el  Vol.  IV,  p.  387. 
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a fuer  de  MAESTRO,  de  ningún  modo  les  permitimos  porque  huele  a 
superstición".  Los  informes  del  P.  FRANCISCO  FURTADO,  escritos  en  latín 
y publicados  en  LOVAINA,  1700,  revisten  una  importancia  excepcional 
para  conocer  el  contraste  entre  los  métodos  empleados  por  los  de  la 
Compañía  de  Jesús  y los  utilizados  por  los  demás  mendicantes  (38A). 

La  Iglesia  no  aceptó  la  interpretación  ricciana  como  se  despren- 
de por  la  historia  de  la  célebre  controversia  sobre  los  ritos  chinos.  En 
esta  contienda  entraba  en  juego  la  licitud  del  culto  tributado  a Confucio 
y los  antepasados  difuntos.  En  un  estudio  sumario  dedicado  al  gran 
Maestro  parece  preferible  restringir  el  tema  a las  lides  que  suscitó  el 
primer  punto  de  la  larga  y acerbada  contienda. 

En  todo  el  Imperio  celeste  CONFUCIO  era  venerado  con  el  título 
de  SANTO  y en  los  templos  dedicados  a su  nombre  siempre  figuraba 
su  imagen  o tableta  con  la  honorífica  inscripción:  Sede  del  espíriu  del 
santísimo  Protomaestno  CONFUCIO.  Dos  veces  al  año  se  celebraban 
solemnes  ritos  en  su  honor  en  el  equinocio  de  la  Primavera  y del  Otoño, 
y dos  veces  al  mes  se  le  ofrecían  otros  ritos  menos  solemnes  con  ocasión 
de  la  luna  nueva  y la  luna  llena.  Más  aún,,  y aquí  se  centra  el  punto 
decisivo  del  problema;  los  graduandos  y los  nombrados  para  altos  pues- 
tos oficiales  antes  de  recibir  el  título  o el  cargo,  tenían  que  entrar  en  la 
sala  de  Confucio  y ante  su  tableta  hacer  las  ceremonias  y postraciones 
que  todo  disrípulo  hacía  ante  sus  profesores  vivos. 

A este  respecto  observa  RICCI:  *’Le  ofrecen  con  gran  solemnidad 
pora  mostrarle  la  gratitud  por  la  buena  doctrina  que  les  ha  dejado  en 
sus  libros,  mediante  los  cuales  han  logrado  sus  cargos  y sus  grados, 
sin  dirigirle  jamás  ninguna  plegaria,  ni  pedirle  favor  alguno..."  (39). 

Este  enfoque  del  culto  a Confucio  originó  el  sistema  de  tolerancia 
que  adoptaron  los  Jesuítas  y así  permitían  a los  estudiantes  cristianos 
tributar  al  gran  Filósofo,  en  la  sala  destinada  al  efecto,  el  homenaje 
ritual  sin  el  cual  no  se  confería  grado  alguno  académico;  pero  sí  pro- 
hibían a los  letrados  cristianos  participar  en  la  ofrenda  solemne  y me- 
nos solemne  que  en  ciertas  épocas  del  año  o del  mes,  se  celebra- 
ba ante  la  tableta  del  Maestro  no  precisamente  porque  la  considera- 


(38A)  Cf.  la  nota  (32). 

(39)  Texto  tomado  de  Vera  Sinensium  sententia  de  tabella  Conhicio  et  progenito- 
ribus  inscripta...  secundum  PP.  Societaiis  Jesu.  Romae,  17000,  43-44  He  aquí 
otro  texto  ricciano  interesante:  "En  todas  las  lunas  nuevas  y lunas  llenas  y 
en  las  cuatro  estaciones,  los  letrados  le  hacen  una  cierta  especie  de  sacrificio 
ofreciéndole  perfumes  y animales,  aun,  cuando  no  reconocen  en  él  ninguna 
divinidad,  ni  le  piden  nada.  Y así  no  se  puede  llamar  eso  un  verdadero 
sacrificio*',  Fonti  Ricciane,  1,  p.  40 

Nuestro  esbozo  histórico  se  inspira,  ante  todo,  en  la  CONSTITUCION  de 
ÉENEIDICTO  XrV,  "Ex  quo"  dada  el  5 de  julio  1742,  que  trae  los  documen- 
tos principales  sobre  el  particular  (Collectanea  S.  C.  de  Propaganda  Fide, 
Romae,  1907,  I,  N"  339),  y luego  en  el  estudio  que  el  P.  ].  BRUCKER,  S.  I. 
publicó  en  Dictionnaire  de  Théologie  Catholique,  T.  II,  II,  col.  2364-2391. 
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sen  supersticiosa,  sino  más  bien  porque  no  era  obligatoria,  ni  su  omi- 
sión acarreaba  inconvenientes  notables. 

Así  procedían  las  cosas,  en  paz,  durante  los  50  años  en  que  los 
Jesuítas  eran  los  únicos  Misioneros  del  Celeste  Imperio,  pero  en  1631 
llegaron  de  Manila  los  primeros  Dominicos  y Franciscanos  quienes  sin 
haber  estudiado  a fondo  todo  el  problema,  se  escandalizaron  de  la 
indulgencia  excesiva  de  los  de  la  Compañía,  respecto  de  los  ritos 
chinos  y ante  las  dificultades  que  presentaba  situación  tan  delicada, 
se  decidieron  a recurrir  a la  Santa  Sede. 

La  primera  respuesta  de  la  Propaganda  Fide,  aprobada  por  INO- 
CENCIO X,  en  1645,  favorece  la  tesis  de  los  Dominicos  y Franciscanos, 
ya  que  declara  ilícitos  tales  ritos  por  su  carácter  supersticioso.  En 
cambio,  11  años  después,  en  1656,  el  Santo  Oficio,  en  decreto  confir- 
mado por  ALEJANDRO  VII,  permite  el  culto  a Confucio  por  considerarlo 
meramente  civil  o político. 

El  13  de  noviembre  de  1669  el  mismo  Santo  Oficio  resuelve  la 
aparente  antinomia  de  los  rescritos  mencionados  porque  ambos  se 
han  de  interpretar  y observar  "de  acuerdo  con  las  circunstancias  ex- 
presadas en  la  consulta".  Es  decir,  la  Santa  Sede  dejaba  a la  conciencia 
de  los  Misioneros  el  precisar  las  circunstancias  que  correspondían  a 
la  consulta  de  1645,  o a la  de  1656,  para  prohibir  o permitir  el  home- 
naje tributado  a Co.níucio. 

La  tolerancia  de  los  ritos  a que  se  atenían  los  Jesuítas  estaba  en 
armonía  con  las  orientaciones  que  hasta  entonces  había  dado  la  Pro- 
paganda Fide,  especialmente  en  su  célebre  Instrucción  de  1659:  Hoy 
que  mostrarse  transigente  con  las  ceremonias  y costumbres  populares 
"a  no  ser  que  sean  evidentemente  (opertissime)  opuestas  a la 
religión  y las  sanas  costumbres".  La  mayor  parte  de  los  Misioneros 
Jesuítas,  entre  ellos  ADAM  SCHALL,  FERNANDO  VERBIEST,  etc...,  se  incli- 
naban a tolerar  los  ritos  discutidos  a base  del  probabilismo  ya  que 
según  ellos,  era  sólidamente  probable  que  tales  prácticas  rituales 
estaban  permitidas.  Más  aún,  el  General  de  la  Compañía,  el  P.  TIRSO 
GONZALEZ,  echaba  mano,  en  este  punto  del  ProbabilioTÍsmo,  en  pro- 
vecho de  innumerables  almas.  Los  que,  como  el  P.  LE  COMTE,  preten- 
dían probar  que  el  culto  a Confucio,  por  lo  menos  en  sus  comienzos, 
ciertamente  no  tenía  nada  de  supersticioso  ni  reprobable,  no  encon- 
traron eco  favorable  entre  sus  compañeros  de  apostolado  (39A). 


(39A)  Cf.  HENRY  BERNARD-MAITRE,  S.  I.  Rites  chinois,  en  Diclionnaire  d'histoire 
et  geographie  ecclésiasliques.  Tomo  XII,  París,  1953,  col  735. 

Todos  los  pueblos  — observa  con  acierto  el  P.  SANTIAGO  LE  FAVRE — , tienen 
sus  propias  costumbres  y su  propio  modo  de  juzgar  las  cosas;  ni  la  caridad, 
ni  la  prudencia  nos  permiten  imponer  nuestro  criterio  a los  demás,  y con- 
denar al  inocente  como  culpable  antes  que  la  causa  sea  conocida  exacta- 
mente". Texto  citado  por  GEORGE  H.  DUNNE,  S.  I.  Generation  oí  Giants. 
The  S'tory  oí  the  Jesuits  in  China,  in  the  Last  Decades  oí  the  Ming  Dinasty. 
Notre  Dame,  Indiana,  1962,  p.  291. 
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Mientras  tanto,  en  1665,  estalla  la  persecución  que  arranca  de 
sus  puestos  a todos  los  Misioneros  para  confinarlos  en  Cantón.  Duran- 
te cinco  años  vivieron  reunidos  en  una  mismo  casa  tres  Dominicos,  un 
Franciscano  y diecinueve  Jesuítas.  Para  ponerse  de  acuerdo  sobre  los 
métodos  apostólicos,  dedicaron  40  días  a discutir  los  puntos  contro- 
vertidos y formularon  42  artículos  orientados  a adaptar  la  disciplina 
eclesiástica  a las  exigencias  de  la  sociedad  china.  Vale  la  pena  nos 
fijemos  en  el  artículo  41,  concerniente  a nuestro  tema,  que  reclamó 
la  deliberación  más  detenida: 

"En  cuanto  a las  ceremonias  por  las  cuales  los  chinos  honran  a 
su  Maestro  Confucio,  y los  muertos,  hay  que  seguir  decididamente 
las  respuestas  de  la  S.  C.  de  la  Inquisición,  aprobadas  por  S.  S.  Ale- 
jandro Vil,  en  1656:  porque  están  fundadas  sobre  una  opinión  muy 
probable  a la  que  no  se  puede  oponer  ninguna  prueba  evidente  con- 
traria; y supuesta  esta  probabilidad,  no  hay  que  cerrar  las  puertas 
de  la  salvación  a los  innumerables  chinos  quienes  serían  aportados  de 
la  religión  cristiana,  si  se  les  prohibiera  hacer  lo  que  pueden  hacer 
lícitamente  y de  buena  fe  y que  se  verían  forzados  a omitir  con  graví- 
simos inconvenientes  (40). 

Entre  las  firmas  del  documento,  figuraba  la  del  Dominico  P.  NA- 
VARRETE,  quien  tras  varias  vacilaciones,  se  decidió  a entregar  al  P. 
De-Govea,  Viceprovincial  de  los  Jesuítas,  el  testimonio  de  su  adhesión 
completa  a las  prácticas  oproJ^adas  en  la  reunión  concernientes  a los 
ritos  chinos.  Pero  el  19  de  diciembre  de  ese  mismo  año,  1669,  se 
embarcó  en  Cantón  y llegó  a España  en  1672,  donde  puso  todo  su 
empeño  en  destruir  los  métodos  de  apostolado  que  habían  merecido 
su  consentimiento.  Con  este  fin  publicó  en  Madrid,  1676,  el  primer 
volumen  de  sus  Tratados  históricos,  políticos,  éticos  y religiosos  de  la 
monarchia  china,  que  suministró  armas  eficaces  a los  protestantes  y 
jansenistas  para  atacar  la  empresa  misionera  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Japón  y China,  especialmente  en  lo  tocante  al  culto  de 
Confucio.  La  controversia  de  los  ritos  chinos  que  hasta  entonces  se 
había  llevado  adelante  en  secreto  en  círculos  de  personas  competen- 
tes; a través  de  esta  obra,  se  hace  del  dominio  público,  provocando 
intervenciones  mas  o menos  apasionadas,  y sobre  todo  mas  o menos 
autorizadas. 

Por  entonces,  la  intervención  de  mayores  consecuencias,  la  tuvo 
Mons.  CARLOS  MAIGROT,  de  las  Misiones  Extranjeras  de  Poris, 
Vicario  Apostólico  de  Fu-kien,  con  su  famoso  Mandato  que  imponía 
a todos  sus  súbditos  una  pauta  uniforme  en  lo  concerniente  a las  prác- 
ticas controvertidas  "mientras  la  Santa  Sede  no  decida  la  cuestión". 
El  Mandato,  entre  otros  puntos,  prohíbe  la  participación  de  los  cristia- 
nos en  "los  sacrificios  u oblaciones  solemnes"  en  honor  de  Confucio 
y los  muertos;  condena  ciertas  afirmaciones  demasiado  favorables,  a 


(40)  Cf.  BRUCKER,  Ib.  col.  2371. 
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juicio  suyo,  a Confucio  y los  antiguos  filósofos  chinos  y concluye  con 
el  artículo  siguiente:  “Declaramos  que  la  exposición  hecha  al  PoF>a 
ALEJANDRO  VII  sobre  los  puntos  controvertidos  entre  los  Misioneros,  no 
es  verídica  en  varios  asertos  y que,  por  consiguiente  aun  cuando  las 
respuestas  dadas  por  la  Santa  Sede  hoyan  sido  justas  y prudentes  y 
apropiadas  a las  circunstancias  expresadas  en  las  preguntas,  los  Mi- 
sioneros no  pueden  valerse  de  ellas  para  permitir  el  culto  a Confucio  y 
los  antepasados,  tradicional  entre  los  Chinos"  (41). 

El  Santo  Oficio  prolongó  las  deliberaciones  desde  1697  hasta  1704, 
debido  principalente  a que  estaba  decidido  a resolver  definitivaente 
la  cuestión  de  hecho  (de  facto),  la  de  establecer  el  verdadero  carác- 
ter de  los  ritos  discutidos.  Se  adivina  la  dificultad  casi  insuperable 
de  la  empresa:  cómo  formular  el  fallo  decisivo  sobre  las  costumbres 
y las  ideas  de  un  pueblo  no  menos  alejado  de  Roma  por  sus  distan- 
cias inmensas,  que  por  el  tipo  de  su  genio  y civilización? 

Los  Jesuítas,  tras  una  serie  inacabable  de  documentos  que  ha 
bían  presentado  a la  Santa  Sede  en  defensa  de  sus  tesis  contra  Mons. 
MAIGROT,  lograron  añadir  otro  que  juzgaban  decisivo  en  su  favor: 
el  testimonio  del  Emperador  KANG-HI  (1662-1723)  y de  los  principales 
letrados  de  su  Imperio. 

Las  cortas  que  acompañaban  documentación  tan  valiosa  no  deja 
ban  de  insistir  en  que  se  había  adoptado  tal  medida  porque  el  Empera- 
dor, Jefe  de  los  letrados  y soberano  legislador  de  China,  era  el  más 
autorizado  para  interpretar  oficial  y auténticamente,  el  verdadero  sen- 
tido de  las  leyes  y las  costumbres  chinas,  y al  mismo  tiempo  que  ex- 
presaban la  convicción  tocante  al  carácter  civil  de  los  ritos  que  juz- 
gaban necesario  tolerar,  revelaban  también  su  decisión  de  reempla- 
zarlos poco  a poco  por  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  añadiendo  que 
se  había  logrado  en  gran  parte,  en  los  funerales  de  los  cristianos  en 
los  que  se  llevaba  solemnemente  la  cruz  a través  de  las  calles  de 
Peking. 

En  Roma  los  enemigos  de  los  ritos  reaccionaron  contra  el  valor 
probatorio  de  documento  tan  autorizado,  alegando  que  el  Emperador 
no  había  hecho  sino  condescender  con  las  pretensiones  de  los  Jesuítas 
echándoles  en  cara  el  reproche  de  haber  llevado  al  tribunal  de  un 
Príncipe  pagano  una  causa  de  la  competencia  exclusiva  de  la  Sonta 
Sede. 

Entonces  fue  cuando  CLEMENTE  XI  tomó  la  decisión  de  enviar  a 
China  a un  Visitador  Apostólico  con  poderes  de  Legado  a latero,  con- 
fiándole ante  todo  la  misión  de  ejecutar  las  medidas  tomadas  a este 
respecto.  El  Santo  Oficio  dió  por  cerrado  el  asunto  firmando  el  Decreto 
que  lleva  la  fecha  del  20  de  noviembre  de  1704 


(41).  Cf.  BRUCKER,  Ib.  col  2372-2378. 
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El  Decreto,  en  cuanto  al  culto  de  Confucio,  condena  todas  los 
ceremonias,  ya  "solemnes”  ya  “menos  solemnes"  hechas  en  "los  tem- 
plos o salas"  del  gran  Maestro  y de  los  antepasados;  pero  a continua- 
ción declara  que  no  se  reprueba  "la  presencia  o asistencia  puramen- 
te material"  pasiva,  a estos  ritos  si  los  neófitos  no  pueden  esquivarla 
sin  incurrir  en  odios  y enemistades,  con  tal  que  hagan  profesión  de  su 
fe  y no  hoya  peligro  de  pervertirla. 

CLEMENTE  XI  escocfió  para  misión  tan  delicada  al  Prelado  de  la 
Curia  Romana  CARLOS  TOMAS  MAILLARD  de  TOURNON  y él  mismo 
le  consagró  Obisspo  en  la  Basílica  Vaticana  el  27  de  diciembre  de 
1701,  confiriéndole  el  título  de  Patriarca  de  Antioquía. 

El  Legado  Pontificio  se  presentó  en  la  Corte  de  Peking  a fines  de 
diciembre  de  1705  (41a).  El  Emperador  en  cuanto  supo  que  el  Visitador 
pretendía  suprimir  la  práctica  de  los  ritos  tradicionales  en  el  país, 
ordenó  que  todos  los  Misioneros,  bajo  pena  de  expulsión,  deberían 
presentarse  a pedir  un  piao  o diploma  que  los  acreditara  como  predi- 
cadores del  Evangelio  y declaró  que  no  lo  otorgaría  sino  a los  que 
prometían  apoyar  las  prácticas  rituales.  El  Legado  reaccionó  publicando 
un  Mandato  que  indicaba  a los  Misioneros  las  respuestas  que  habrían 
de  dar  a las  autoridades  chinas  cuando  les  consultaran  sobre  los 
ritos  discutidos  y les  obligaba  bajo  pena  de  excomunión  latae  sententiae, 
a declarar  que  había  "varias  cosas"  en  la  doctrina  y las  costumbres 
chinas,  que  no  se  armonizaban  con  la  ley  divina  y que  en  concreto 
tales  eran  "los  sacrificios  a Confucio  y los  antepasados". 

El  Obispo  Agustino  BENAVENTE,  Vicario  Apostólico  de  Kiong-si, 
y varios  otros  Misioneros,  apelaron  al  Vicario  de  Cristo  contra  este 
acto  autoritario  que  les  parecía  superior  al  poder  del  Legado,  o por 
lo  menos  a las  intenciones  del  Pontífice  que  le  había  enviado.  Mientras 
llegaba  la  respuesta  de  Roma  se  creyeron  autorizados  para  impetrar 
el  piao  con  miras  a impedir  la  destrucción  completa  de  las  misiones. 
Cuando  el  Emperador  KANG-HI  se  enteró  del  Decreto,  ordenó  que  se 
condujera  al  Legado  Pontificio  a Cantón  con  la  prohibición  de  dejarle 
salir  antes  que  volvieran  los  Jesuítas,  a quienes  había  confiado  la 
misión  de  presentar  al  Popa  sus  objeciones  contra  la  prohibición  de 
los  ritos. 

Por  encima  de  todas  las  tormentas  CLEMENTE  XI  se  mantuvo 
firme  y aprobó  el  Mandato  de  TOURNON,  creado  Cardenal  el  1°  de 


(41a)  Cf.  FRANGIS  A.  ROULEAU,  S.  I.  Maillard  de  Tournon,  Papal  Legate  ot  the 
Court  of  Pekinrg.  The  first  imperial  oudience,  31  December  1705.  Archivum 
Historicum  Societatis  lesu,  iul-dec.  1962,  p.  264-323.  Aquí  por  vez  primera 
se  publica  la  relación,  latina  que  el  P.  BERNARDO  KILLIAN  STUMPF,  Jesuíta 
Alemán,  dirigió  al  P.  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  sobre  la  primera 
audiencia  que  el  Emperador  Chino  concedió  al  Legado  Pontificio;  al  mismo 
tiempo  se  revelan  datos  muy  sugestivos  sobre  la  actitud  hostil  y las  sospe- 
chas que  TOURNON  guardaba  contra  los  Jesuítas. 
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agosto  de  1707,  ordenando  en  marzo  de  1709  se  publicaran  las  res- 
puestas del  Sonto  Oficio  firmadas  el  20  de  noviembre  de  1704,  y prohi- 
biendo se  propagaron  escritos  sobre  los  ritos  chinos  sin  permiso  pre- 
ciso de  la  S.  C.  de  la  Inquisición  (42). 

Nada  de  esto  bastó  para  calmar  los  espíritus  y someterlos  a las 
órdenes  pontificias  y así  CLEMENTE  XI  se  vió  precisado  a insistir  en 
el  tema  por  medio  de  la  Constitución  "Ex  illa  die"  promulgada  el  19 
de  marzo  de  1715. 

Al  abordar  el  punto  que  nos  interesa,  el  Papa  acentúa  en  térmi- 
nos más  precisos  y severos  las  medidas  anteriormente  tomadas  a este 
respecto: 


"De  ninguna  manera,  ni  por  ninguna  causa  se  ha  de  permitir  a los 
fieles  que  presidan,  oficien,  o tomen  parte  en  las  ofrendas  o sacrificios 
solemnes  que  suelen  celebrar  los  Chinos  en  ambos  equinocios  de  cada 
año  en<  honor  de  Confucio  y de  sus  progenitores  difuntos,  por  estar  im- 
buidos de  superstición.  De  la  misma  manera,  no  se  ha  de  permitir  que 
en  los  templos  de  Confucio,  que  en  chino  se  llaman  MIAO,  los  fieles  cele- 
bren ceremonias,  ritos  y oblaciones  que  en  honor  del  mismo  Confucio 
celebran  todos  los  meses  en  la  luna  nueva  y luna  llena  los  Mandarines 
o primeros  Magistrados,  y otros  oficiales  y literatos,  ya  sea  que  los  mis- 
mos mandarines  o gobernadores  y magistrados  antes  de  tomar  posesión 
de  su  dignidad,  o por  lo  menos  después  de  haberse  posesionado  de  su 
cargo,  ya  los  mismos  literatos  quienes  una  vez  promovidos  a los  grados 
académicos  se  dirigen  inmediatamente  al  templo  o sala  de  Confucio"  (43). 

La  Constitución  se  cierra  con  la  fórmula  del  juramento  que  tendrán 
que  prestar  todos  los  Misioneros  antes  de  ejercer  o continuar  ejercien- 
do el  ministerio  sagrado  en  China,  por  el  cual  se  comprometen  con  los 
términos  más  solemnes,  a cumplir  todo  cuanto  el  Popa  les  ordena  (44). 

Todos  los  Misioneros  sin  excepción,  prestaron  el  juramento  im- 
puesto y aun  los  más  reacios  a reconocer  malicia  moral  en  los  ritos, 
se  rindieron  a la  autoridad  pontificia  y movieron  todos  los  resortes  para 
orientar  por  la  nueva  senda  a sus  cristianos. 

Pero  los  fieles,  aun  los  formados  por  los  enemigos  de  los  ritos,  en 
su  inmensa  mayoría,  prefirieron  renunciar  a la  recepción  de  los  sacra- 
mento, apostatar  de  la  fe,  violar  la  palabra  dada  antes  que  sacrificar 
sus  costumbres  tradicionales  en  materia  tan  arraigada  en  la  vida  social. 
La  minoría  que  renunció  al  culto  de  Confucio  y los  antepasados,  perte- 
necía a las  clases  más  bajas  de  la  sociedad.  Los  paganos,  especial- 
mente los  letrados,  encontraron  un  pretexto  poderoso  pora  reanimar  su 


(42)  Collecfanea,  I,  P.  131-133. 

(43)  Collecfanea,  I,  P.  133-135. 

(44)  Collecfanea,  P.  135-136. 
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odio  contra  el  Cristianismo,  enemigo,  a sus  ojos,  de  los  deberes  más 
apremiantes  de  la  piedad  filial  y del  culto  al  mayor  Sabio  de  la  nación. 
Las  consecuencias  gravísimas  saltan  a la  vista.  En  realidad,  cuando 
en  1717  los  9 tribunales  más  altos  del  Imperio  sancionen  la  senten- 
cia de  expulsión  pora  los  Misioneros,  y prohibición  de  practicar  la 
fe  cristiana,  el  Emperador  KANG-HI,  antes  tan  favorable  a la  propa- 
gación del  Evangelio,  no  tendrá  reparo  en  dar  con  su  firma  curso 
libre  a fallo  tan  nefasto. 

La  correspondencia  abundante  de  los  Misioneros  revela  a una 
con  la  sumisión  a las  disposiciones  del  Sumo  Pontífice,  una  tristeza 
desalentadora  ante  la  ruina  de  la  Misión  que  se  les  echa  encima.  A 
través  de  sus  cortas  se  vislumbra  la  lucha  violenta  entre  la  voz  de  la 
conciencia  y la  amenaza  alarmante  que  asediaba  a las  nacientes  cris- 
tiandades. Y así  no  faltaron  Ministros  sagrados  que  a veces  adminis- 
traban los  Sacramentos  a los  fieles  rebeldes  y a veces  atormentados 
de  escrúpulos  espantosos  se  apartaban  del  ministerio  pastoral  para 
reanudarlo  de  vez  en  cuando  o abandonarlo  para  siempre. 

CLEMENTE  XI  ante  situación  tan  crítica  optó  por  enviar  a otro 
Visitador  Apostólico  con  el  fin  de  enderezar,  en  cuanto  fuera  posible, 
los  perjuicios  ocasionados  por  la  actuación  del  Cord.  de  TOURNON, 
fallecido  en  Macou  el  8 de  junio  de  1617.  El  escogido  fue  Mons.  JUAN 
AMBROSIO  MEZZABARBA,  a quien  el  Popa  honró  con  el  título  de  Pa- 
triarca de  Alejandría.  El  Legado  llegó  a Peking  a mediados  de  octu- 
bre 1720.  Antes  de  recibirle  en  audiencia  KANG-HI  quiso  informarse 
del  fin  de  su  visita.  Cuando  el  Patriarca  confesó  que  venía  a supli- 
carle permitiera  a los  cristianos  someterse  a las  prohibiciones  im- 
puestas por  el  Jerarca  supremo  de  la  Iglesia,  relativas  a los  ritos,  el 
Emperador  le  respondió  que  estaba  pora  salir  el  edicto  que  obli- 
gaba a todos  los  Misioneros,  con  el  Visitador  al  frente,  a embar- 
carse con  rumbo  a Europa.  El  Legado  con  miras  a descargar  su  respon- 
sabilidad insinuó  que  estaba  autorizado  para  hacer  ciertas  concesio- 
nes aludiendo  a las  8 Permisiones,  que  al  momento  entregó  al  Empe- 
rador. Próximo  a embarcarse  pora  Roma,  desde  Macau,  el  4 de  noviem- 
bre de  1721,  el  Visitador  Apostólico  dirigió  a los  Misioneros  de  Chi- 
na la  famosa  carta  pastoral  que,  a base  de  amplias  interpretaciones, 
atenuaba  notablemente  el  rigor  de  las  anteriores  órdenes  pontificias. 
Entre  las  8 Permisiones,  de  una  manera  especial  nos  interesa  la  tercera: 

"Estar  permitidos  tanto  el  Culto  a Confucio  que  es  civil,  como  el  uso 
de  sus  tabletas  corregidas  en  cuanto  al  texto  y contenido  supersticioso,  y 
acompañadas  de  la  debida  explicación,  como  también  {ante  su  tableta 
corregida)  encender  velas,  quemar  perfumes,  presentar  comestibles"  (46). 

El  Patriarca  termina  su  Pastoral  inculcando  el  celo  apostólico  y 
dirigiéndose  a los  Misioneros  que  se  habían  retirado  por  propia  inicia- 
tiva de  sus  ministerios  pastorales,  les  advierte:  "Cualquiera  que,  bajo 


(46)  Collectanea,  p.  137-138. 
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diversos  pretextos  se  ha  creído  autorizado  pora  dejar  sus  funciones 
sagrados,  sepa  que  hiere  su  alma  y tendrá  que  dar  cuenta  de  los 
demás  al  Juez  eterno"  (47). 

Dichas  atenuaciones  no  lograron  la  imión  deseada;  mientras  los 
Jesuítas  las  utilizaban  sin  reparo  especial,  otros  Religiosos  las  recha- 
zaban como  opuestas  a las  órdenes  de  CLEMENTE  XI.  Ni  aun  en  la 
Curia  Romana  reinó  la  uniformidad  de  criterio  a este  respecto:  mien- 
tras que  algunas  Congregaciones  se  mostraban  favorables  al  empleo  de 
las  "Permisiones",  CLEMENTE  XII,  el  26  de  septiembre  1735,  anuló 
las  dos  Pastorales  del  Obispo  de  Peking,  quien  con  miras  a implantar 
la  uniformidad  en  la  actividad  pastoral  de  su  diócesis,  obligó  a sus 
Misioneros  a seguir  la  sentencia  más  benigna  (47).  No  contento  con 
esta  medida,  el  Papa  ordenó  se  emprendiera  de  nuevo  a fondo  una  inves- 
tigación sobre  el  carácter  civil  o religioso  de  los  ritos;  investigación 
que  prolongada  bajo  el  Pontificado  de  BENEDICTO  XFV  culminó  en  la 
histórica  Constitución  “Ex  quo"  fechada  el  5 de  julio  1742  (48). 

En  este  documento  decisivo  que  cierra  la  puerta  a toda  vacila- 
ción o discusión  sobre  el  particular,  se  proyecta  ante  todo  un  esbozo 
histórico  de  las  vicisitudes  que  recorrió  la  contienda  en  cuestión,  con- 
dena las  concesiones  del  Patriarca  de  Alejandría  “como  opuestas  a la 
Constitución  de  CLEMENTE  XI",  prohibe  severamente  a los  Misione- 
ros el  uso  de  las  Permisiones  mencionadas,  ordena  la  observancia 
íntegra  de  su  Constitución  bajo  las  penas  más  rigurosas  y termina 
imponiéndoles  un  nuevo  juramento  que  añade  al  de  CLEMENTE  XI 
la  promesa  de  hacer  todo  lo  posible  para  que  los  neófitos  obedezcan 
plenamente  a las  decisiones  pontificias. 

Remedio  amargo  éste  de  la  Bula  “Ex  quo"  para  los  operarios 
evangélicos  partidarios  de  los  ritos,  pero  remedio  saludable  que  fue 
acogido  con  plena  sumisión  y así  logró  por  fin,  al  cabo  de  siglo  y 
medio  de  angustias,  zozobras  y contiendas  que  la  paz  y concordia 
deseadas  brillaran  en  la  cristiandad  de  China. 

Al  condenar  como  supersticiosos  los  ritos  en  honor  de  CONFUCIO, 
la  Iglesia  cerró  sus  puertas  a los  Letrados  y Magistrados,  al  mismo 
tiempo  que  alejó  de  los  puestos  oficiales  o de  influjo  social,  a sus 
hijos;  a su  vez,  al  condenar  los  ritos  concernientes  a los  antepasados 
difuntos,  el  Catolicismo  por  necesidad  tenía  que  adoptar  una  actitud, 
a primera  vista,  hostil,  a las  exigencias  de  la  cultura  china;  y así 
en  vez  de  fermento,  se  convirtió  en  elemento  extraño  al  organismo 
de  la  sociedad  china.  De  veras,  si  la  Sonta  Sede  se  hizo  cargo  de 
desenlace  tan  lamentable,  dió  a entender  que  la  integridad  de  la 
fe  estaba  muy  por  encima  de  la  política  de  adaptación  cultural  con 


(47)  Collectanea,  p,  139. 

(48)  Collectanea,  p.  339,  p.  139-14. 
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todas  las  perspectivas  estimulantes  que  abría  a las  esperanzas  del 
mundo  cristiano. 

El  culto  predominante  de  CONFUCIO  iba  vinculado  con  estre- 
chos lazos  a la  Monarquía.  Aun  a principios  del  siglo  corriente  su 
tableta  o imagen  figuraba  en  todas  las  escuelas  no  cristianas.  Alum- 
nos y profesores  comenzaban  las  clases  con  una  postración  profunda 
ante  el  Gran  Sabio.  Pero  al  contacto  con  el  Occidente  se  va  forman- 
do un  ambiente  hostil  al  Imperio  que  sucumbe  en  1912  y es  suplan- 
tado por  la  República.  Desde  entonces,  a base  de  una  legislación  ágil, 
se  sustituyen  las  postraciones  ante  la  imagen  de  Confucio  por  sen- 
cillas inclinaciones  de  cabeza;  los  ceremonias  escolares  en  los  templos 
del  Maestro  quedan  reemplazadas  por  días  de  asueto  y por  fin,  el 
culto  tradicional  al  Genio  inmortal,  pasa  al  control  del  Ministerio  del 
Interior.  Además,  en  la  cátedra  y en  la  prensa  arrecian  los  ataques 
contra  el  que  hasta  entonces  había  sido  el  oráculo  de  la  nación:  se  le 
acusa  de  imperialista,  partidario  del  derecho  divino,  antidemócrata, 
responsable  del  estancamiento  secular  del  país. 

El  ambiente  creado  dió  pie  a preguntarse  si  las  costumbres  tra- 
dicionales favorables  al  culto  de  Confucio,  no  habían  perdido  su  ca- 
rácter religioso,  para  reajustarse  a las  nuevas  circunstancias. 

Alentados  por  la  actitud  flexible  y transigente  que  había  mostrado 
la  Santa  Sede  respecto  de  la  participación  de  los  fieles  japoneses 
en  los  ritos  de  origen  sintoista,  los  prelados  de  MANCHUOKUO  ex- 
tendieron la  consulta  a las  ceremonias  confucianas.  El  Vicario  Apostó- 
lico de  KIRIN,  Mons.  GASPAIS,  planteó  el  problema  al  Ministro  de 
Asuntos  Exteriores:  A juicio  del  gobierno  el  culto  tributado  a Confucio 
y a los  muertos  en  los  escuelas  del  Estado,  es  religioso  o civil?... 
La  respuesta  no  se  hizo  esperar:  Exclusivamente  civil. 

"Las  ceremonias  en  honor  de  CONFUCIO  — observa  el  Ministro — tie- 
nen únicamente  por  objeto  manifestar  exteriormente  la  veneración  que 
tenemos  para  con  él;  pero  no  tienen,  en  manera  algur.a  ningún  carácter 
religioso.  CONFUCIO  condensó  la  enseñanza  de  los  sabios  antiguos,  puso 
de  relieve  la  doctrina  real,  Wangtao;  sus  enseñanzas  son  la  base  de  la 
moral  individual,  de  la  moral  familiar  y del  gobieiTjO  de  los  Estados;  cons- 
tituyen una  norma  segura  para  los  que  asumen  la  carga  de  gobernar  a 
los  pueblos.  Al  adoptar  el  Manchuokuo  la  "doctrina  real"  como  principio 
de  su  gobierno,  todos  los  ciudadanos  han  de  participar  en  las  ceremonias 
en  honor  de  Confucio  y mostrar  así  que  están  animados  de  un  patriotismo 
leal".  (50). 


(50)  Cf.  A.  BROU,  S.  J.  — Le  point  final  a la  question  dzz  Rit^s  Chinois.  Eíudes, 
1340,  p.  28 i. 
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A base  de  declaración  tan  autorizada,  los  Vicarios  Apostólicos  de 
Manchuria  y luego  la  Propaganda  Fide,  en  moyo  de  1935,  con  matices 
atenuantes,  aprobaron  o declararon  tolerables  ciertas  formas  del  culto 
a Coníucio,  según  presentasen  aspectos  mas  o menos  conformes  a las 
ceremonias  abiertamente  supersticiosas. 

Como  era  de  esperar,  las  autoridades  eclesiásticas  de  China  no 
tardaron  en  presentar  a la  Santa  Sede  la  misma  consulta.  Ya  en  1934 
el  Ministro  de  Asuntos  exteriores  manifestó  el  pensamiento  del  Go- 
bierno de  Nanking  a este  respecto,  con  la  siguiente  declaración  oficial: 

"El  Confucianismo  no  contiene  teología  ni  la  menor  pretensión  de 
infalibilidad  doctrinal.  Simple  escuela  filosófica,  no  tiene  título  alguno  para 
pasar  por  una  religión"  (51). 

Todo  hacia  prever  que  Roma  reajustaría  su  posición  antigua  a la 
nueva  mentalidad  del  Gobierno  y pueblo  chinos. 

De  hecho,  el  órgano  oficial  del  Vaticano,  Acta  Apostolicae  Seáis, 
publicaba  el  22  de  enero  1940,  la  ansiada  Instrucción  de  la  Propaganda 
Fide  fechada  el  8 de  diciembre  del  mismo  año,  sobre  algunas  ceremo- 
nias y el  juramento  concerniente  a los  ritos  chinos.  Pero  hoy  que  darse 
cuenta  de  la  base  moral  en  que  se  funda  la  presente  política  religiosa 
de  la  Santa  Sede  para  no  caer  en  el  desacierto  de  acusarla  de  incon- 
secuente, como  si  llegase  a aprobar  vencida  por  las  circunstancias  lo 
que,  con  severidad  tan  enérgica  condenó  hace  dos  siglos  (52).  N6, 
en  el  carácter  civil  o religioso  de  no  pocas  actuaciones,  con  su  corres- 
pondiente licitud  o ilicitud  moral,  influye  notablemente  la  opinión  pú- 
blida.  De  ahí  que,  en  vista  de  que  "algunas  ceremonias  en  tiempos 
antiguos,  enlazadas  con  los  ritos  paganos,  hoy  en  día,  una  vez  cam- 
biadas al  rodar  de  los  siglos  las  costumbres  y la  mentalidad,  guardan 
únicamente  un  sentido  civil,  de  piedad  hacia  los  antepasados,  o de 
amor  a la  patria,  o de  urbanidad  hacia  el  prójimo",  la  Santa  Sede  no 
tiene  reparo  en  declarar  lícita  la  participación  en  ciertos  ritos  hasta 
entonces  condenados  como  supersticiosos. 


(51)  Cf.  BROU,  Ib.  p.  282. 

(52)  Por  consiguiente,  juzgamos  inexacta  y falta  de  lógica  la  consecuencia  que 
han  sacado  algunos  escritores  de  la  citada  Instrucción  Romana.  Así  p>or 
ejemplo,  el  historiador  escocés  MALCOLM  MAY,  en,  su  libro  Failuro  in  fhe 
Far  East  (Un  fracaso  en  el  Extremo  Oriente),  escribe:  "Los  Jansenistas  fran- 
ceses fueron  lo  suficientemente  listos  para  darse  cuenta  de  que  si  se  man- 
tenía sobre  el  terreno  teológico  el  asunto  de  los  ritos  chinos,  corrían  el 
riesgo  de  que  tarde  o temprano  triunfaran  los  Jesuítas  como  sucedió  ,on 
1939..."  En  cambio  nos  parece  acertada  la  sugerencia:  "Les  quedaba  un 
sólo  camino  (a  los  adversarios  de  los  ritos),  el  que  permitió  a S.  S.  PIO 
XII  revocar  la  severa  disciplina  impuesta  por  la  Bula  "Ex  illa  die",  la  de 
acudir  para  la  interpretación  de  los  ritos  a los  mismos  que  practicaban. 

Los  Jesuítas  no  habían  dejado  de  hacerlo  y de  transmitir  a Roma  la  expli- 
cación oficial  de  estas  ceremonias,  dada  por  las  más  altas  autoridades,..". 
Aquí  descubre  MAY  la  eficacia  de  los  manejos  jansenistas.  Cf.  E.  AIZIER, 
S.  1.  — Un  fracaso  en  Extremo  Oriente.  — Revista  Javeriana,  1957,  II.  p.  99-105. 
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La  Santa  Sede  más  de  una  vez  declaró  que  tales  prádticas  eran 
"de  se  illicitae  et  superstitiosae,  ñeque  ideo  malae  quia  prohibitae,  sed- 
prohibitae  quia  malae"  (S.  Oficio,  10  de  abril  1777).  De  ahí  que  algu- 
nos comentadores  llegasen  a afirmar  que  el  Santo  Oficio  había  con- 
denado el  culto  a Confucio  como  'intrínsecamente  malo",  es  decir,  man- 
chado de  superstición  por  su  misma  naturaleza;  pero  la  evolución  de 
la  mentalidad  oriental  se  encargará  de  demostrar  que  la  "malicia  mo- 
ral" de  dichos  ritos  no  radicaba  en  su  naturaleza  sino  en  el  ambiente 
exterior  que  los  rodeaba  en  cuanto  que  la  opinión  pública  les  atribuía 
un  carácter  y sentido  supersticioso,  prácticas,  por  tonto,  extrínsecamen- 
te malas. 

La  Iglesia,  por  consiguiente,  no  se  ha  mostrado  inconsecuente  al 
apartarse  del  rigor  inflexible  con  que  condenó  hace  dos  siglos  el  culto 
a Confucio  por  el  carácter  religioso  que  le  atribuía  la  mentalidad  del 
pueblo  chino.  Una  vez  que  la  opinión  pública  ha  evolucionado  en 
este  campo  y no  ve  en  esos  ritos  sino  prácticas  civiles  de  respeto  y 
veneración  al  gran  Sabio,  el  Papa  con  un  gesto  de  comprensión  ad- 
mirable, se  atiene  a las  consecuencias  y permite  a los  fieles  tales 
ceremonias  eliminando  así  trabas  importantes  en  la  conversión  de 
muchas  almas. 

He  aquí  la  traducción  fiel  del  texto  pontificio: 

"I.  — Una  vez  que  el  Gobierno  chino  varias  veces  y abiertamente  ha  de- 
clarado que  hay  libertad  religiosa,  que  es  ajeno  a su  actitud  men- 
tal dar  leyes  o mandatos  acerca  de  puntos  religiosos  y que  por  lo 
tanto  las  ceremonias  que  eri  honor  de  Confucio  se  celebran  o se 
ordenan  por  las  autoridades  públicas  no  se  hacen  con  la  inten- 
ción de  tributar  un  culto  religioso,  sino  sólo  con  el  fin  de  cultivar 
y expresar  el  honor  tradicional  digno  de  varón  tan  ilustre,  pueden, 
los  católicos  asistir  a los  honores  que  se  celebran  ante  la  imagen 
o tableta  de  Confucio  en  los  edificios  a él  dedicados  o en  las  escuelas. 

2.  — Por  consiguiente,  se  puede  exponer  la  imagen  de  Confucio,  también 

la  tableta  que  lleva  su  nombre,  en  las  escuelas  católicas,  especial- 
mente si  las  autoridades  lo  ordenaren  y saludarla  con  una  inclina- 
ción de  cabeza.  Si  se  teme  algún  escándalo,  declárese  la  inten- 
ción exacta  de  los  católicos  . 

3.  — Se  ha  de  tolerar  que  los  magistrados  católicos  y los  alumnos,  si  las 

autoridades  lo  exigen,  asistan  a ceremonias  públicas  que  por  sus 
apariencias  se  hacen  sospechosas  de  superstición  con  tal  que,  a 
tenor  del  canon  1258,  guarden  una  presencia  pasiva  y sólo  rindan 
los  honores  que  puedan  pasar  por  meramente  civiles  como  arriba 
se  indicó,  manifiesten  la  intención  correspondiente  en  caso  de  que 
F>arezca  necesario  pora  alejar  toda  interpretación  errónea. 

4.  — Se  han  de  considerar  lícitas  y honestas  las  inclinaciones  de  cabeza 

y otras  muestras  de  respeto  civil  ante  los  difuntos  o las  imágenes 
de  los  difuntos,  y también  ante  la  tableta  del  difunto  que  lleva  sólo 
su  nombre". 
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Por  fin,  el  juramento  impuesto  a los  ministros  sagrados  por  BENE- 
DICTO XIV,  queda  suprimido  como  ajeno  a las  circunstancias  presen- 
tes, pero  queda  en  pie  la  prohibición  de  discutir  sobre  los  ritos  chinos 
(53). 

Este  episodio  final  recuerda  la  sugerencia  de  PIO  XII  que  adelan- 
taba en  su  primera  Encíclica:  "Summi  Pontificatus"  como  punto  básico 
de  su  programa  pastoral:  "Todo  lo  que  en  los  usos  y costumbres  de  los 
pueblos  no  va  indisolublemente  enlazado  con  errores  religiosos,  será 
siempre  examinado  con  benevolencia  y cuando  sea  posible,  protegi- 
do y estimulado"  (54). 

Norma  áurea  que  ha  encontrado  eco  favorable  en  las  aulas  con- 
ciliares del  Vaticano  II  al  abordar  el  tema  de  capital  importancia  sobre 
la  adaptación  misionera  del  culto  litúrgico:  “La  Iglesia,  cuando  no 
entra  en  juego  la  fe  o el  bien  común  general,  no  quiere  imponer,  ni 
aun  en  la  Liturgia,  una  uniformidad  rígida;  al  contrario,  estima  y esti- 
mula los  dones  y las  dotes  de  alma,  de  los  diversos  pueblos  o naciones; 
considera  con  benevolencia  todo  lo  que  en  las  costumbres  de  los 
pueblos  no  va  enlazado  indisolublemente  con  la  superstición  y el  error; 
y si  puede,  la  Iglesia  lo  protege  y mantiene.  A veces,  lo  admite  en 
la  Liturgia  si  puede  armonizarse  con  los  principios  do  un  espíritu  litúr- 
gico verdadero  y auténtico".  (55). 

Todo  esto  corresponde  al  principio  fundamental  en  que  se  inspi- 
ra toda  la  vida  jurídica  y toda  la  actividad  pastoral  de  la  Iglesia:  Salus 
animarum  suprema  iex!  Y si  le  salvación  de  las  almas  es  la  ley  supre- 
ma de  todo  su  celo  apostólico,  es  obvio  que  la  Iglesia  esté  presta  a 
sacrificar  puntos  de  vista  medievales,  posiciones  arcaicas,  que,  al  perder 
su  autenticidad  ya  no  despiertan  influjo  alguno  saludable  en  el  mundo 
del  espíritu  moderno. 

, Conclusión : 

“El  Código  Moral  de  CONFUCIO  — observa  un  autor  protestante — es 
excelente  y práctico,  mas,  no  encierra  nada  heróico"  (56).  Gustosos 
admitimos  la  porte  elogiosa  del  aserto;  pero,  en  cuanto  a la  parte 
negativa,  juzgamos  conveniente  hacer  una  distinción.  Si  este  Código 
se  compara  con  la  ley  evangélica,  no  nos  llamará  la  atención  por  su 


(53)  Acta  Apostelicae  Sedis,  1940,  p.  24-26. 

(54)  Acta  Apostolicae  Sedis,  1936,  p.  492. 

(55)  Dom  C.  VAGAGGINT,  O.  S.  B.  Los  principios  generales  de  la  Reforma  Li- 
túrgica, aprobados  por  el  Concilio,  OSSERVATORE  ROMANO,  8-XII-62. — Tra- 
ducción española  en  VINCULUM,  Bogotá,  1963,  abril,  p.  77-83;  PHASE,  Revis- 
ta de  Pastoral  Litúrgica,  Barce'ona,  Enero-Febrero,  p.  2-13.  Cf.  JUAN  A. 
EGUREN,  S.  I.  La  Pastoral  Lituigica  en  las  Misiones,  Revista  Javeriana, 
Bogotá,  octubre,  1960,  p.  663-666;  La  Liturgia  Pastoral  eri  la  Iglesia  Misionera, 
El  Siglo  de  las  Mision,es,  Bilbao,  julio,  1962,  p.  281  ss. 

(56)  W.  E.  SOOTHILL  — Les  3 Religions  de  !a  Chine,  1936,  p.  31. 
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doctrina  moral  elevada;  con  todo,  si  tenemos  en  cuenta  las  circunstan- 
cias en  que  se  deslizó  la  vida  de  Coníucio  y las  luces  de  la  rozón  na- 
tural de  que  sólamente  disponía,  no  podemos  negar  que  inculcaba 
puntos  costosos  y aun  heróicos,  como  cuando  exhorta  a preferir  la 
virtud  a todo  lo  visible,  aun  a la  propia  vida  (Ly.  XV-8);  a sobrellevar 
con  gusto  la  pobreza  y la  humillación,  a huir  las  honras  y las  riquezas 
no  merecidas  (Ly.  IX-5),  a cultivar  sin  cesar  la  virtud.  Ahora  bien; 
nadie  podrá  dudar  que  para  poner  en  práctica  ese  caudal  de  con- 
sejos, hace  falta  ánimo  decidido  y constante  en  grado  más  que  notable. 

Sin  embargo  la  moral  confuciona  dista  mucho  de  la  abnegación 
completa  que  nos  impone  la  práctica  de  la  perfección  evangélica.  Por 
ejemplo,  limitándonos  al  campo  de  la  caridad,  echaremos  de  ver  que 
Confucio  juzgaba  extraño  y excesivo  devolver  bien  por  mal,  porque 
"si  pagas  la  injuria  con  un  beneficio  — dice—  cómo  pagarás  los  bene- 
ficios? Paga  la  injuria  con  equidad  y el  beneficio  con  otro  beneficio". 
(Ly.  XIV-36).  Más  aún,  la  venganza  a veces,  se  impone  como  un  deber 
ya  que  a nadie  es  lícito  vivir  bajo  el  mismo  techo  con  el  asesino  de 
su  padre,  ni  perdonar  al  que  mató  a su  hermano,  sino  que  en  casos 
semejantes,  siempre  ha  de  estar  presta  la  venganza.  (57).  A esto  se 
añade  que  la  caridad  cristiana,  ya  por  su  origen,  ya  por  su  finalidad, 
ya  también  por  su  medida  y extensión,  está  muy  por  encima  de  la 
virtud  de  filantropía:  ' (ren),  que  no  reivindica  pora  sí  ni  a Dios 

como  principio,  ni  llevar  a los  hombres  al  bien  supremo,  como 
fin,  ni  el  amor  de  Dios  como  norma,  ni  por  fin,  la  abnegación  completa 
del  propio  amor  cornal  y mundano,  como  ley  y condición.  Mas,  nos 
hemos  de  hacer  cargo  de  que  la  caridad  cristiana  es  el  punto  básico 
del  mensaje  que  el  Verbo  Encamado  nos  ha  traído  de  la  Patria  Celes- 
te; el  mandamiento  nuevo,  el  criterio  de  la  Iglesia  Santa  de  Dios,  y por 
ende,  no  es  extraño  que  un  Filósofo  privado  de  la  revelación  divina 
no  inculcara  tales  orientaciones  mas  bien  celestes,  que  terrenas.  De 
aquí  que,  si  el  Código  Moral  de  Sabio  tan  esclarecido,  se  enriqueciera 
con  las  aportaciones  de  luz  y fuerza  que  la  Palabra  de  Dios  confiere 
a las  olmos,  volvería  sin  duda  a su  antiguo  esplendor,  a su  influjo 
eficaz  cjue  pretendía  devolverle  tánto  el  TRIDEMISMO  del  Doctor  SUEN- 
YAT-SEN,  como  "La  Vida  Nueva"  del  Generalísimo  TSIANG-KIAI-CHE. 
Así  y todo  la  moral  confuciona  puede  preciarse  de  haber  roturado  la 
senda  que  ha  llevado  a no  pocas  almas  selectas,  de  la  preocupación 


(57)  U-KI,  parte  I,  cap.  I,  artículo  V,  N“  10. 
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religiosa,  al  abrazo  dulce  y estimulante  con  El  que  es  la  Verdad  y la 
Vida  (58). 


(58)  En  confirmación  de  este  aserto,  baste  citar  los  testimonios  de  dos  grandes 
convertidos  chinos:  Dom  PEDRO  C.  LU,  en  sus  "Recuerdos  y Pensamientos", 
insiste  más  de  una  vez  en  este  punto:  "El  espíritu  confucianista  — dice — me  ha 
preparado  a ver  la  superioridad  evidente  del  cristianismo,  como  preparó 
hace  tres  siglos  al  Ministro  de  Estado,  PABLO  ZI"  (pág.  99). — También  el 
Dr.  JUAN  WU,  manifiesta  los  mismos  sentimientos,  en  sus  diversas  obras 
de  ascética  cristiana  iluminada  y confirmada  por  la  filosofía  de  CONFUCIO 
y otros  pensadores  chinos;  por  ejemplo,  en,  su  tratado:  EL  CARMELO  INTE- 
RIOR: Las  Tres  Etapas  de  la  Vida  del  Amor,  traducción  italiana,  publicada 
por  Marietti,  1959,  proyecta  varias  veces  confrontes  sugestivos  de  la  espiri- 
tualidad evangélica  con  la  sabiduría  confuciana...  He  aquí  una  prueba:  "para 
probar  que  el  método  educativo  de  Confucio  posee  un  valor  auténtico,  basta 
parangonarlo  con  le  del  Divino  MAESTRO  expresado  en  el  Salmo  del  Buen 
Pastor".  (Salmo,  22).  p.  13. 


LA  DISCONTINUIDAD  DEL  CONOCIMIENTO 
EN  LA  TEORIA  DE  JEAN  PIAGET 

INTRODUCCION 


El  Sr.  Piaget.  — Aunque  Piaget  es  suficientemente  conocido,  no 
nos  parece  fuera  de  lugar  el  dar  aquí  algunos  datos  sobre  su  persona 
y estudios. 

Nació  el  9 de  agosto  de  1896  en  Suiza.  Durante  su  niñez  ayudó 
a un  eminente  científico,  conciudadano  suyo,  en  sus  colecciones  de 
moluscos.  Hacia  los  15  años  comenzó  a publicar  sus  observaciones  en 
artículos  que  dieron  a conocer  su  nombre  en  la  misma  América  y que 
le  merecieron  el  ofrecimiento  de  la  Sub-Dirección  del  Instituto  J.  J. 
Rousseau.  Todo  este  prestigio  estuvo  a punto  de  venirse  abajo  cuando 
se  supo  que  el  autor  de  tales  artículos  era  casi  un  niño.  Afortunada- 
mente Claporéde  salvó  su  prestigio  anotando  que  el  mérito  de  una 
obra  no  se  mide  por  la  edad  de  su  autor,  y ofreciendo  al  joven  Piaget 
su  apoyo  y su  amistad. 

En  su  juventud  abordó  la  filosofía  con  la  mentalidad  empírica  que 
le  habían  dejado  sus  éxitos  científicos.  No  debe  pues  extrañarnos  que, 
ante  la  escrupulosidad  y método  propios  de  la  ciencia,  la  metafísica  le 
pareciera  falta  de  base  experimental. 

Se  preocupó  principalmente  por  el  problema  de  los  universales, 
y resolvió  dedicar  su  vida  al  estudio  experimental  del  conocimiento. 
De  hecho,  se  ha  dedicado  exclusivamente  al  estudio  de  la  genética 
del  mismo.  Pora  ello  se  ha  valido,  ya  de  la  observación  directa  de  sus 
propios  hijos  y de  los  niños  de  la  Mcrison  des  Petits,  ya  de  pequeñas 
entrevistas  y experimentaciones  controladas,  ya  de  la  ayuda  de  algu- 
nos colaboradores. 

Como  resultado  de  sus  numerosas  experiencias  y largos  estudios 
ha  venido  publicando  su  teoría  en  más  de  25  libros  y numerosos 
artículos. 

A juzgar  por  las  citas  y comentarios,  por  los  títulos  obtenidos,  por 
las  ediciones  de  sus  libros,  y por  el  concurso  de  estudiantes  a sus 
clases,  la  teoría  de  Piaget  ha  tenido  acogida  entre  sus  colegas  de 
psicología. 
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La  discontinuidad  del  conocimiento.  — Muchas  e importantes  son 
las  conclusiones  a que  ha  llegado  el  Sr.  Piaget  con  su  investigación. 
Aunque  él  no  es  un  filósofo,  sino  un  científico,  nos  parece  que  sus 
observaciones  y experiencias  pueden  ser  definitivas  para  aclarar  nu- 
merosos puntos  de  la  filosofía,  tales  como  el  origen  de  las  operaciones 
lógicas,  el  valor  de  los  universales,  la  mediación  del  conocimiento, 
los  conceptos  de  espacio  y tiempo,  el  valor  de  las  modernas  teorías 
físicas  y matemáticas,  etc. 

Una  de  sus  observaciones  más  fecundas  es  la  discontinuidad  del 
conocimiento.  Significa  esto  que  el  progreso  de  los  conocimientos  no 
es  continuo,  que  presenta  un  salto,  hacia  los  7 años,  entre  lo  sensitivo 
y lo  intelectual,  salto  que  establece  una  diferencia  esencial  entre  estos 
dos  niveles. 

En  el  presente  trabajo  seguiremos  los  observaciones  que  van  des- 
de el  nacimiento  del  niño  hasta  su  juventud,  pero  nos  detendremos  de 
manera  especial  a estudiar  la  discontinuidad  existente  entre  lo  sen- 
sitivo y lo  intelectual,  por  parecemos  que  este  salto  atestiguado  por 
las  experiencias  constituye  un  firme  argumento  a favor  de  la  existencia 
y espiritualidad  del  alma  humana. 

Abreviaturas.  — Usaremos  las  introducidas  por  el  mismo  Piaget 
pora  citar  sus  obras  más  importantes,  y añadiremos  algunas  que  nos 
parecen  convenientes  pora  simplificar  las  cosas  (1).  Al  final  de  página 
pondremos  solamente  las  referencias  a las  obras  de  Piaget  dejando 
la  transcripción  de  los  textos  para  el  final  del  artículo.  Emplearemos 
igualmente  el  método  de  Piaget  para  indicar  la  edad  de  los  niños  (2). 


(1):  Las  abreviaturas  empleadas  son  las  siguientes: 

C.  R.:  La  Construction  du  Réel  chez  l'Enfant.  — Delachaux  et  Niestlé.  Neu- 
chatel  et  Paris,  2e  Ed.  — 1950, 

F.  S.:  La  Formation  du  Symbol  chez  l'Enfant.  — Delachaux  et  Niestlé.  Neu- 
chatel  et  París  — 1945. 

L.  E.:  Logique  et  Equilibre  — P.  U.  F.  — 1957. 

N.  I.:  La  Naissance  de  Tlntelligence  chez  l'Enfant.  — Delachaux  et  Niestlé  — 
Neuchatel  et  Paris  — 2e  Ed.  — 1948. 

P.  E.;  Le  Probléme  des  Stades  en  Psychologie  de  l'Enfant.  — P.  U.  F.  — 1955. 

Ps.  I.:  La  Psychologie  de  l'Intelligence  — Armand  Colin.  — Paris  — 4’  Ed.  — 
1956. 


(2):  Respecto  a edad,  el  número  0;3(10)  se  interpreta  como  cero  años,  tres 
meses,  diez  dias. 


CAPITULO  PRIMERO 


LOS  CONOCIMIENTOS  BIOLOGICOS  Y HEREDADOS 


Comprendemos  que  resulta  casi  ridículo  dedicar  todo  un  capítulo 
a una  materia  que,  en  resumidas  cuentas,  apenas  ocupará  una  página. 
Pero  por  una  porte  la  cosa  es  en  sí  muy  importante,  constituye  el  anillo 
de  unión  entre  la  fisiología  y la  psicología,  y representa  una  discontinui- 
dad total  con  el  grado  siguiente,  y por  otra  parte  el  mismo  Piaget  le 
dedica  muy  pocas  páginas. 

En  dónde  empieza  el  conocimiento?  Para  Piaget  el  conocimiento 
empieza  bien  pronto:  el  mismo  cuerpo  que  recibe  el  niño  de  sus  onte- 
p>asados,  con  su  anatomía  y su  fisiología,  es  ya  "un  conocimiento 
anticipado  del  medio  exterior,  conocimiento  inconsciente  y completa- 
mente material,  como  es  natural,  pero  indispensable  para  el  desenvol- 
vimiento del  verdadero  conocimiento"  (1). 

Quizá  estas  palabras  de  Piaget  se  interpreten  en  el  siguiente  sen- 
tido: cualquier  naturalista,  con  la  sola  inspección  de  un  organismo,  puede 
decir  inmediatamente  en  qué  medio  vive,  cómo  se  alimenta,  cuáles  son 
sus  principales  funciones  y muchas  cosas  más,  porque  el  organismo  con 
su  fisiología  vendría  a ser  una  especie  de  conocimiento  del  medio:  si 
tiene  ojos,  es  porque  vive  en  medio  luminoso;  si  tiene  branquias,  es 
porque  es  acuático;  si  tiene  dentición  aguda  será  carnívoro,  etc. 

Y en  cuanto  a la  importancia  que  atribuye  a la  “organización 
biológica"  en  el  desarrollo  del  conocimiento,  nadie  negará  el  papel 
que  los  sentidos,  por  ejemplo,  representan  en  el  adelanto  intelectual  (2), 

Según  la  mente  de  Piaget,  la  biología  es  uno  de  los  anillos  que 
“ligan"  la  inteligencia  al  medio,  garantizando,  de  esta  suerte,  la  obje- 
tividad del  conocimiento  (3). 

Hablando  más  en  concreto,  los  conocimientos  que  el  niño  recibe 
en  herencia  son  “los  a priori  biológicos"  y las  “invariantes  funcionales" 
(4);  como  quien  dice:  los  órganos  de  los  sentidos  y su  funcionamiento. 


(1)  N.  I.  pág.  19  Cfr.  texto  en  la  nota  1^  al  final. 

(2)  N.  1.  pág.  9. 

(3)  N.  L pág.  23. 

(4)  N.  I.  págs.  8ss, 
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CAPITULO  SEGUNDO 


LOS  CONOCIMIENTOS  SENSITIVO-MOTORES 


Con  el  nombre  de  conocimientos  sensitivo-motores  agrupamos  los 
seis  estadios  que  van  desde  el  primer  ejercicio  de  los  reflejos  hasta 
el  nacimiento  de  la  representación  ( 1 ) . 

I — PRIMER  ESTADIO:  EL  EJERCICIO  DE  LOS  REFLEJOS  (2) 

La  asimilación  biológica  da  al  niño  una  anatomía  y una  fisiología, 
y más  en  concreto,  un  conjunto  de  reflejos  tales,  que  él  pueda  emplear 
en  la  subsiguiente  asimilación  cognoscitiva  del  medio. 

Hasta  el  presente  momento,  todo  es  heredado,  no  ha  habido  ningún 
aprendizaje  propiamente  tal  (3).  Pero  el  comienzo  del  conocimiento 
va  a consistir  en  el  perfeccionamiento  de  lo  recibido  por  la  herencia, 
con  el  continuo  ejercicio,  principalmente  de  los  reflejos. 

El  reflejo  de  succión  (4)  presenta  claras  manifestaciones  de  ejer- 
cicio que  hallamos  detalladas  en  la  serie  de  observaciones  que  se 
encuentran  bajo  los  10  primeros  números. 

Ob.  I*;  “Desde  el  nacimiento  se  observa  un  comienzo  de  succión 
sin  tener  nada  en  los  labios:  los  mueve  impulsivamente  y los  extiende 
hacia  adelante  moviendo  la  lengua,  mientras  que  los  brazos  se  entre- 
gan a movimientos  desordenados,  más  o menos  rítmicos,  y la  cabeza 
se  inclina  lateralmente"  (5). 

Nadie  dirá  que  estos  movimientos  sean  voluntarios  intencionales; 
pero  con  su  ejercicio,  el  niño  va  adquiriendo  un  perfecionomiento  de 
sus  reflejos,  los  va  acomodando  cada  vez  mejor  a su  objeto  propio. 
Sigamos,  por  ejemplo,  las  observaciones  hechas  sobre  el  adelanto  en 
recibir  el  alimento: 

Ob.  1°:  "...Se  sabe  qué  diferentes  son  los  niños  en  lo  que  se 
refiere  a su  adaptación  a la  primera  comida.  En  algunos,  basta  el  con- 


(1)  P.  E.  pág.  37. 

(2)  N.  I.  págs.  26  a 48. 

(3)  Id.  pág.  62. 

(4)  Id.  págs.  28ss. 

(5)  N.  I.  pág.  28 
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tacto  de  los  labios  y de  la  lencpua  con  el  seno  materno  pora  que  se 
siga  la  succión  y la  deglución.  En  otros  la  coordinación  es  más  lenta: 
dejan  caer  el  seno  continuamente  y no  son  capaces  de  volverlo  a tomar 
por  su  propia  cuenta...  Y hay  otros,  a los  que  verdaderamente  hay  que 
obligar:  mantenerles  con  fuerza  el  pezón  entre  la  boca  y en  contacto 
con  la  lengua". 

Si  al  niño  le  cuesta  pues  algún  trabajo  recibir  las  primeras  comi- 
das, con  el  ejercicio  se  va  perfeccionando,  va  acomodando  los  mo- 
vimientos de  los  labios  y de  la  lengua  pora  pasar  convenientemente 
la  leche  materna,  comienza  a reconocer  su  objeto  propio  y a buscarlo, 
cosas  que  al  principio  no  hacía.  Es  lo  que  encontramos  en  las  obser- 
vaciones 3-  y 5-  de  la  misma  obra. 

El  mismo  ejercicio  y progreso  observado  en  los  reflejos  de  succión, 
lo  encontramos  en  los  demás  reflejos: 

En  cuanto  al  sentido  de  la  vista,  desde  el  nacimiento  el  niño 
ejercita  los  reflejos  pupilores.  Sigue  con  la  vista  un  objeto  luminoso 
qpae  se  mueva  delante  de  los  ojos,  como  una  cerilla,  por  ejemplo,  y 
trata  de  buscarla.  Se  muestra  contento  con  la  luz  suave.  Vuelve  la  ca- 
beza hacia  la  ventana,  etc  (D. 

La  fonación  se  manifiesta  por  los  chillidos  de  todo  recién  nacido 
y también  por  sus  vagidos.  En  estas  dos  manifestaciones  se  observa  un 
ritmo,  y aun  un  contagio  en  lo  que  al  llanto  se  refiere.  En  las  clínicas  se 
sabe  muy  bien  que  cuando  un  niño  comienza  a llorar  los  demás  se 
contagian  casi  inmediatamente.  Todo  esto  quizá  se  podría  considerar 
como  un  ejercicio  de  los  reflejos  de  fonación  (2). 

En  cuanto  al  oído,  casi  desde  los  primeros  días  hay  un  interés 
por  los  ruidos.  El  niño  deja  de  llorar  para  escuchar  algún  ruido  que 
evidentemente  le  interesa.  Y aunque  en  este  sentido  no  se  observa  pro- 
greso hasta  más  adelante,  con  todo,  la  observación  mencionada  se 
puede  considerar  como  verdadero  ejercicio  de  reflejos  (3). 

Respecto  al  tacto  y la  prensión:  algunas  horas  después  de  nacido, 
el  niño  cierra  la  mano  al  tocarle  la  palma.  Mientras  recibe  el  alimen- 
to cierra  fuertemente  los  puños,  de  manera  que  puede  sostener  un 
lócpiz.  Laurent,  a los  doce  días,  deja  de  llorar  cuando  se  le  toca  la 
mono.  Por  tanto,  no  es  un  simple  automatismo,  hay  interés.  Y es 
posible  que  el  movimiento  de  brazos,  manos  y dedos  constituya,  desde 


(1)  N.  I.  pág.  61s. 

(2)  Id  pág. 74. 

(3)  Id. 
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los  primeros  días,  un  verdadero  ejercicio  de  reflejos  (1). 

Un  mes  es  la  duración  del  primer  estadio,  que  está  caracterizado 
por  el  ejercicio  de  los  reflejos  (2). 

II  - SEGUNDO  ESTADIO:  LAS  PRIMERAS  ADAPTACIONES 
ADQUIRIDAS  Y LA  REACCION  CIRCULAR  PRIMARIA. 

Piaget  define  la  adaptación  como  "el  equilibrio  entre  la  asimila- 
ción y la  acomodación"  (3). 

En  el  primer  estadio  no  hay  propiamente  aprendizaje.  Hablando 
en  lenguaje  escolástico  podemos  decir,  que  lo  único  que  ha  hecho  el 
niño  durante  el  primer  estadio  ha  sido  poner  en  "acto"  lo  que  al 
nacer  había  recibido  únicamente  en  "potencia",  adquiriendo  así,  con 
el  ejercicio,  una  mejor  acomodación  y expedición  en  el  uso  de  los 
reflejos. 

En  el  secfundo  estadio,  comienza  a adquirir  formas  nuevas  y a 
darles  cierta  estabilidad,  pues  aquí  encontramos  ya  una  coordinación 
entre  los  distintos  reflejos.  Esto  es  lo  que  el  Sr.  Piaget  llama  "primeras 
adaptaciones",  y esto  es  lo  que  él  entiende  al  definir  la  adaptación 
como  "el  equilibrio  entre  la  asimilación  y la  acodomación",  según 
quedó  dicho  arriba. 

Además  de  adquirir  esta  coordinación  entre  los  distintos  reflejos, 
el  niño,  en  este  segundo  estadio,  ejercita  esa  coordinación.  Y el  ejerci- 
cio de  coordinación  entre  los  reflejos  es  lo  que  se  llama  "reacción 
circular",  noción  que  Piaget  tomó  de  J.  M.  Baldwin,  como  él  mismo  lo 
hace  notar  (4),  añadiendo  que  "el  doble  aspecto  de  adquisición  y de 
actividad  caracteriza  lo  que  en  adelante  llamaremos  "reacción  cir- 
cular" no  en  el  sentido  amplio  de  Baldwin,  sino  en  el  estricto  de 
Wallon:  ejercicio  funcional  que  adquiere  su  conservación  o el  descu- 
brimiento de  resnlta'^os  nuevos  interesantes"  (5). 

Conviene  notar  que,  en  la  práctica,  e«  extremadamente  difícil 
determinar  cuándo  comienza  la  adaptación  adquirida,  aunque  en  la 
teoría  se  pueda  decir  que  hoy  adaptación  adquirida  cuando  la  acomo- 
dación comienza  a disociarse  de  la  asimilación  (6). 

En  los  reflejos  de  succión,  se  nota  un  apreciable  adelanto,  coordi- 
nación con  los  movimientos  de  las  monos,  y con  la  vista  y un  ejercicio 
continuo  de  estas  coordinaciones  hasta  adquirir  los  primeros  hábitos  (7.) 


(1)  N.  I.  pág.  84s. 

(2)  P.  E.  pág.  37. 

(3)  N.  I.  pág.  12  Cfr.  texto  en  la  nota  2’,  al  final. 

(4)  N.  I.  pág.  50. 

(5)  N.  I.  pág.  55. 

(6)  Id,  pág.  48s. 

(7)  Id.  págs.  50  a 61. 
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La  vista  hacia  el  fin  del  primer  mes  comienza  a fijarse  en  los 
objetos.  En  el  primer  estadio  vimos  cómo  seguía  por  un  momento  una 
cerilla  que  se  moviera  ante  sus  ojos.  Pero  ello  sucedía  de  una  manera 
muy  vaga.  En  el  presente  estadio  hay  verdaderamente  atención,  con- 
centración e interés:  examina  diversas  cosas,  tales  como  su  propia 
cuna,  sus  propias  manos,  y el  rostro  de  las  personas  que  se  le  acercan 
(1).  Después  de  las  primeras  sonrisas,  examina  las  distintas  partes 
del  rostro  de  una  persona,  y aun  comienza  a alternar  su  atención 
sobre  dos  personas  como  para  compararlas  o reconocerlas  mejor  (2). 
Y la  misma  sonrisa  que  aparece  durante  el  presente  estadio  indica  ya 
un  positivo  reconocimiento  de  las  personas  y de  las  cosas  (3). 

El  que  el  niño  abra  la  boca  desde  que  se  la  muestra  el  biberón, 
y el  que  la  abra  de  manera  distinta  cuando  se  le  muestra  una  cucha- 
ra, son  muestras  claras  de  una  coordinación  entre  los  esquemas  de  la 
vista  y la  succión  (4). 

La  coordinación  entre  la  vista  y el  oído  la  demuestran  hechos 
como  los  siguientes:  el  volver  la  cabeza  en  la  dirección  del  que  llama, 
o volverla  en  todas  direcciones  caso  que  no  lo  encuentre  en  la  pri- 
mera dirección;  y los  ensayos  que  hacen  pora  aprender  a dirigir  la 
vista  en  la  dirección  justa  (5). 

En  la  fonación,  se  pueden  notar  las  siguientes  adquisiciones:  hacia 
el  segundo  mes,  comienza  a modular  los  gemidos,  a convertir  el  llanto 
en  pequeños  juegos  de  voces,  acomoda  la  boca  a los  nuevos  sonidos, 
y aun  deja  de  comer  para  entregarse  a sus  juegos  de  voces  descubiertos 
por  el  oído  (6). 

En  cuanto  al  tacto  y la  prensión,  durante  el  primer  mes,  el  niño 
comienza  a mostrar  interés  por  tocar  las  cosas,  por  rascar,  y aprende 
a llevarse  las  manos  a la  boca,  a la  nariz,  a rascarse  los  ojos  y la 
cara  y a tocarse  sus  propias  manos  (7). 

La  curiosidad  con  que  el  niño  comienza  a examinar  sus  manos 
hacia  la  tercera  semana,  muestra  la  coordinación  entre  la  vista  y la 
prensión  (8).  Y la  coordinación  entre  la  presión  y la  succión  está 
señalada  por  la  época  en  que  el  niño  comienza  a llevarse  a la  boca 
todas  las  cosas,  hacia  el  fin  del  tercer  mes  (9). 


(1)  N.  I.  pág.  62s. 

(2)  Id.  observación  34. 

(3)  Id.  Obs.  37  a 39. 

(4)  Id.  observación  27. 

(5)  Id.  pág.  78s. 

(6)  Id.  págs.  74ss. 

(7)  N.  I.  obstervaciones  50  a 59. 

(8)  N.  I.  pág.  90. 

(9)  Id.  pág.  95. 
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¿Cómo  se  explica  la  coordinación  de  los  esquemas?  Por  la  asimi- 
lación generalizadora:  el  niño  sencillamente  trata  de  ver  todas  las 
cosas:  lo  que  coge,  lo  que  oye,  y por  decirlo  así,  trata  de  ver  el  ruido. 
De  manera  semejante  se  explican  las  otras  coordinaciones  ( 1 ) . 

Durante  el  segundo  estadio  del  primero  a la  mitad  del  cuarto 
mes,  está  caracterizado  por  la  reacción  circular  primaria,  y termina 
con  la  adquisición  de  las  primeras  costumbres  (2). 

III  — TERCER  ESTADIO:  LAS  REACCIONES  CIRCULARES 
SECUNDARIAS  (3). 

Intencionalidad.  — Como  el  tercer  estadio  nos  introduce  a los  co- 
mienzos del  conocimiento  intencional,  conviene  poner  aquí  alcfunas 
de  las  ideas  de  Piaget  sobre  esta  materia:  en  primer  lugar,  la  intencio- 
nalidad existe  entes  de  la  representación,  porque  esta  sólo  llega 
con  el  lenguaje,  y el  conocimiento  es  anterior  al  lenguaje,  de  donde 
se  sigue  que  cuando  llega  éste  ya  había  intencionalidad.  Por  otra 
parte,  cuando  el  niño  se  lleva  los  dedos  a la  boca,  todavía  no  hoy 
intencionalidad,  porque  la  coordinación  de  la  mano  con  la  boca  está 
dada  por  un  contacto  directo.  Se  dirá  entonces  que  hoy  intencionali- 
dad cuando  existen  medios  entre  la  acción  y el  objeto,  con  tal  de  que 
el  complejo  así  formado  caiga  bajo  un  solo  acto  de  conciencia  (4). 

Reacción  circular  secundaria.  — La  reacción  circular  secundaria 
es  el  comportamiento  que  consiste  en  repetir  las  acciones  que  por 
casualidad  produjeron  efectos  de  interés  sobre  las  cosas  (5).  Nos 
muestra  una  conducta  casi  intencional,  pues  en  ella  los  medios  todavía 
no  se  diferencian  claramente  de  los  fines,  y la  acción  está  centrada 
más  sobre  el  sujeto  que  sobre  las  cosas  (6). 

Como  característica  de  esta  reacción,  se  pueden  señalar  las  si- 
guientes: a)  el  tender  a la  repetición  de  una  manera  que  podríamos 
llamar  esencial  (7).  b)  Las  coordinaciones  espaciales  adquieren  el 
carácter  de  grupos  que,  aunque  permanecen  subjetivos,  señalan  un 
positivo  adelanto  sobre  los  estadios  anteriores  en  los  que  sólo  había 
coordinación  de  espacios  prácticos  como  el  bucal,  el  táctil,  el  oral,  etc.  c) 
El  conocimiento  de  los  medios  y del  fin,  pero  de  una  manera  obscura, 
impuesta  por  la  conformación  del  propio  cuerpo,  d)  El  conocimiento 
de  la  causalidad  es  igualmente  obscuro,  global,  y únicamente  prác- 
tico. e)  En  los  dos  primeros  estadios,  además,  el  universo  no  se  había 


(1)  Id.  págs  81ss. 

(2)  p.  E.  pág.  37. 

(3)  N.  I.  págs.  132  a 186. 

(4)  N.  I.  págs.  132ss. 

(5)  Id.  pág.  135. 

(6)  Id.  pág.  139. 

(7)  Id.  pág.  138. 
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disociado  de  la  acción  propia;  mientras  que  aquí,  con  la  intencionali- 
dad y demás  caracteres  del  presente  estadio,  comenzará  la  construc- 
ción de  un  universo  independiente  del  yo  (1). 

Como  muestra  de  las  propiedades  que  acabamos  de  exponer,  nos 
pueden  servir  algunas  observaciones  de  las  series  publicadas  por 
Piaget:  En  la  Ob.  94,  Lucienne  a los  0;3(5)  sacudiendo  fuertemente 
las  piernas  hace  mover  unos  muñequitos  que  están  suspendidos  de 
la  cuna.  Lucienne  los  mira  moverse,  sonríe,  y comienza  de  nuevo.  En 
esta  observación  vemos  los  caracteres  de  repetición,  coordinaciones 
espaciales,  conocimientos  de  medios,  fin  y causalidad;  aunque  de  una 
manera  muy  obscura  y muy  unida  a la  acción  propia,  como  quedó 
dicho. 

En  la  Ob.  97  se  nos  muestran  las  diversas  fases  por  las  que  pasó 
Lourent,  hasta  que  a los  0;3(10),  cuando  sacude  la  mano  por  causali- 
dad, hace  mover  un  juguete  atado  al  otro  extremo  de  una  cuerda 
que  se  le  había  puesto  en  la  mano.  Cuando  nota  el  efecto,  se  está 
un  buen  cuarto  de  hora  repitiendo  su  descubrimiento  y mostrando  gran 
placer  en  ello.  A los  0;3(14),  para  la  Ob.  98,  no  se  le  habla  puesto 
la  cuerda  en  la  mano,  pero  Laurent,  al  ver  el  juguete,  busca  la  cuerda, 
la  encuentra,  la  mueve,  hace  sonar  el  juguete,  y se  entrega  muy 
complacido  a disfrutar  de  su  invento.  Por  último,  en  la  Ob.  99,  encon- 
tramos que  Laurent  generaliza  su  descubrimiento  para  mover,  balan- 
cear, sacudir,  frotar  contra  otros  y hacer  sonar  numerosos  objetos. 

Asiníilación  psicológica.  — ¿Cómo  explicar  tales  adelantos?  La 
necesidad  fisiológica  de  ejercitar  y desarrollar  los  miembros  y las 
funciones  explica  la  repetición,  pero  no  el  comienzo  del  conocimiento 
con  las  numerosas  propiedades  que  lo  acompañan,  como  veremos  a 
continuación.  Hoy  pues  que  acudir  a una  asimilación  psicológica,  pa- 
ralela a la  fisiológica:  los  esquemas  tienden  a asimilarse  los  unos  a 
los  otros:  el  esquema  manual  que  mueve  la  cuerda,  tiende  a asimilar 
el  esquema  auditivo  que  percibe  el  sonido,  y el  visual  que  ve  el  mo- 
vimiento; la  cosa  se  explica,  en  resumidas  cuentas,  por  una  asimila- 
ción semejante  a la  que  produjo  la  coordinación  de  los  reflejos  en  el 
estadio  anterior  (2). 

Otras  asimilaciones  psicológicas.  — Desde  los  primeros  estadios 
se  observan  en  la  asimilación  psicológica  ciertos  caracteres  de  interés, 
que  sólo  hasta  el  presente  los  haremos  notar  de  manera  explícita, 
porque  únicamente  en  el  tercer  estadio  se  comienzan  a disociar  con 
mayor  claridad.  Tales  características  son:  la  tendencia  a repetir,  que 
constituye  la  asimilación  repetidora;  la  creciente  acomodación  de  los 
comportamientos  a sus  objetos  propios  (asimilación  acomodadora);  la 
organización  de  los  datos  nuevos  en  los  esquemas  antiguos  ya  adqui- 


(1)  N.  I.  pág.  139s. 

(2)  N.  I.  págs.  150  a 155. 
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ridos  (asimilación  organizadora),  la  formación  de  grupos  o esquemas 
generales,  según  los  cuales  el  niño  comienza  a dividir  los  objetos  en 
cosas  para  comer,  para  coger,  para  ver,  etc  (asimilación  generaliza- 
dora);  y por  último,  una  asimilación  recognoscitiva,  mediante  la  cual, 
ol  catalogar  una  cosa  dentro  de  un  esquema  adquirido,  el  niño  la 
reconoce. 

Por  qué  no  hay  todavía  inteligencia.  — Pero  se  nos  ofrece  aquí 
una  dificultad,  al  ver  cómo  ya  en  el  tercer  estadio  el  niño  reconoce 
las  cosas  y conoce  los  medios  y el  fin.  Nos  preguntamos  por  qué 
moLivo  una  tal  conducta  no  es  todavía  inteligente  en  el  pleno  sentido 
de  la  palabra.  Piaget  nos  da  varias  razones:  porque  la  invención  de 
los  medios  fue  fortuita;  porque  lo  que  mueve  al  niño  es  la  necesidad 
de  repetición,  y porque  no  hay  todavía  una  representación  de  medios 
y fin.  Y aquí  podríamos  añadir  lo  anotado  anteriormente:  en  el  presente 
estadio  sólo  hay  un  conocimiento  "empírico",  según  el  término  de 
Cloparéde  (1). 

Grupos.  Reconocimientos.  Significación.  Conceptos  motores.  Si  el 
tercer  estadio  representa  notables  adelantos  sobre  los  anteriores,  tales 
como  la  reacción  circular  secundaria  que  da  el  nombre  al  estadio,  el 
perfeccionamiento  de  las  coordinaciones  espaciales,  el  conocimiento  em- 
pírico de  medios  y fin,  y las  primeras  centraciones  sobre  las  cosas; 
son  sin  duda  de  mayor  interés  los  adelantos  que  se  comienzan  a insinuar 
y cuyo  perfeccionamiento  sólo  se  adquirirá  en  los  estadios  siguientes. 
Tales  adelantos  son:  el  principio  de  los  grupos  y de  la  lógica;  los 
esquemas  recognoscitivos;  el  sistema  de  significaciones;  y los  procedi- 
mientos pora  hacer  durar  los  espectáculos  interesantes.  Veamos  un  poco, 
pero  por  separado,  cada  una  de  estas  cosas. 

Por  medio  de  la  asimilación  generalizadora  el  niño  comienza  a 
catalogar  los  objetos  en  cosas  para  comer,  pora  coger,  para  ver,  etc., 
como  hemos  visto,  constituyendo  de  esta  manera  unos  esquemas  gene- 
rales, dentro  de  los  cuales  catalogará  en  adelante  todas  las  novedades 
que  se  la  vayan  presentado.  Y como  pora  cada  cosa  tiene  su  propio 
esquema,  el  niño,  durante  el  presente  estadio,  no  se  muestra  extrañado 
por  nada,  da  la  impresión  de  que  todo,  aun  lo  más  nuevo,  le  fuera 
familiar  (2).  Pero  dichos  esquemas  constituyen  el  comienzo  de  las 
clases  (o  universales)  (3);  el  niño  en  efecto  catalogará  después  las 
cosas  dentro  de  sus  propias  categorías,  como  aquí  los  cataloga  dentro 
de  sus  propios  esquemas  generales. 

El  conocimiento  empírico,  que  existe  en  el  presente  estadio,  de  las 
relaciones  de  medios  a fin,  dará,  más  adelante,  principio  al  conoci- 


(1)  N.  I.  págs.  IBlss. 

(2)  N,  I.  pág.  174. 

(3)  Id.  pág.  163. 
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miento  de  las  relaciones  que  unen  diversas  ideas  para  formar  una 
proposición  conceptual,  y diversas  proposiciones  para  deducir  una  con- 
clusión. Debemos  anotar  que  Fiaget  describe  estos  comienzos  de  la 
lógica  en  términos  logísiicos  ( 1 ) . 

En  cuanto  al  reconocimiento,  sucede  que  cuando  el  niño  ve  un 
objetivo  que  ordinariamente  produce  la  reacción  circular  secundaria, 
en  vez  de  efectuarla  realmente,  se  limita  a insinuarla.  Parece  que  el 
niño  reconoce  la  cosa  de  que  se  trata,  pero  como  ya  la  ha  asimilado, 
se  contenta  con  este  reconocimiento  que,  en  él,  es  de  orden  motor: 
está  constituido  por  la  insinuación  de  la  reacción,  por  el  esquema 
secundario.  Este  esquema  tiene  por  consiguiente  un  valor  simbólico  y 
recognoscitivo.  Lo  que  más  adelante  hará  por  medio  del  lenguaje  o 
de  las  imágenes,  lo  hace  actualmente  por  medio  de  sus  esquemas,  ya 
que  no  posée  otros  instrumentos  simbólicos.  En  lugar  pues  de  decir: 
miren  mi  muñeco!  o,  miren  mi  juguete!,  el  niño  se  expresa  por  medio 
de  sus  conceptos  motores,  moviendo  las  piernas  y las  manos  o son- 
riendo (2). 

Estos  "esquemas  de  significaciones",  "esquemas  recognoscitivos",  y 
"conceptos  motores",  nos  introducen  al  estudio  de  la  significación  en 
general. 

La  signiíicación.  — En  el  campo  de  la  significación,  una  cosa  es 
el  significante  y otra  el  significado.  La  palabra,  por  ejemplo,  es  un 
significante;  y la  cosa  por  ella  señalada,  es  el  significado  (3). 

Los  significantes  se  dividen  en  índices,  símbolos,  y signos.  El  pri- 
mero es  de  significación  concreta,  y los  dos  últimos  de  significación 
abstracta  (4). 

"Un  símbolo,  es  una  imagen  evocada  mentalmente,  o un  objeto 
material  escogido  intencionalmente  pora  designar  una  clase  de  accio- 
nes o de  objetos"  (5). 

El  signo,  "es  un  símbolo  colectivo,  y por  tanto,  arbitrario",  como 
la  palabra,  por  ejemplo  (6). 

"El  índice  es  un  significante  concreto  unido  a la  percepción  directa, 
y no  a la  representación.  En  general,  llamaremos  índice  a toda  impre- 
sión se.nsiorial"  (7). 


(1)  Id.  pág.  163s. 

(2)  N.  I.  págs.  166ss. 

(3)  Id.  pág.  168. 

(4)  Id.  pág.  169. 

(5)  N.  I,  pág.  169s.  Cfr.,  texto  en  la  nota  3“  al  final. 

(6)  N.  I.  pág.  170. 

(7)  N.  1.  pág.  170.  Cfr.,  texto  en  la  nota  4",  al  final. 


LA  DISCONTINUIDAD  DEL  CONOCIMIENTO  EN  LA  TEORIA  DE  JEAN  PIAGET  87 


La  señal,  ”es  un  índice  elemental,  que  consiste  en  una  impresión 
sensorial  simplemente  asociada  a la  reacción..."  (1). 

Juzgando  pues  los  estadios  estudiados  hasta  ahora,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  significación  se  puede  decir  lo  siguiente:  en  los  dos 
primeros  estadios  hoy  señales:  el  contacto  de  los  labios  con  el  seno 
materno  excitaba  los  reflejos  de  succión,  como  la  vista  del  juguete  los 
de  prensión  (2). 

De  los  4 a los  8 meses,  es  decir,  durante  el  tercer  estadio,  se  pre- 
sencia el  paso  de  las  señales  a los  índices  propiamente  tales:  Jacqueline, 
en  cuanto  siente  abrir  la  puerta  del  cuarto,  y antes  de  que  hoya  visto 
a nadie,  dice  ’ aaa"  y se  sonríe  (3),  esta  misma  observación  nos  mues- 
tra que  los  índices  son  el  comienzo  de  la  previsión  que  se  desarrolla 
más  adelante  (4). 

Otra  observación  interesante  y fecunda  en  consecuencias  es  la 
siguiente:  en  cuanto  el  niño  presencia  algún  fenómeno  que  le  interesa, 
comienza  a hacer  movimiento  con  la  cabeza  y las  manos,  como  para 
hacer  durar  el  espectáculo  que,  de  hecho,  no  depende  del  niño.  Esto 
es  lo  que  Piaget  llama  "procedimientos  para  hacer  durar  los  espectá- 
culos interesantes";  y anota  que  todavía  no  hay  inteligencia,  sino  simple 
repetición  de  esquemas  conocidos;  y que,  aunque  el  niño  continúa 
centrado  principalmente  sobre  sí  mismo,  tales  procedimientos  consti- 
tuyen una  reacción  circular  derivada,  que  prepara  el  cuarto  estadio  ( 5 ) . 

Dura  el  tercer  estadio  de  los  cuatro  meses  y medio  a los  ocho 
o nueve  meses  (6). 

IV  - CUARTO  ESTADIO:  COORDINACION  DE  ESQUEMAS  SECUNDA- 
RIOS Y SU  APLICACION  A SITUACIONES  NUEVAS  (7). 

El  conocimiento  sensible.  — El  cuarto  estadio  es  el  de  la  coordina- 
ción de  esquemas  secundarios.  Ahora  bien,  para  que  dos  esquemas 
se  coordinen,  hace  falta  que  el  sujeto  se  proponga  un  fin  mediato,  y 
que  para  lograrlo  se  valga,  como  medios,  de  otros  esquemas  que  hasta 
entonces  habían  estado  relacionados  con  otras  situaciones.  Se  dan  pues 
en  el  cuarto  estadio;  una  coordinación  intencional  de  esquemas;  una 
distinción  de  medios  y fin,  y por  tonto,  las  primeras  conductas  propia- 
mente cognoscitivas.  Tales  conductas  se  presentan,  por  decirlo  así,  de 
repente  ("d'emblée"),  hacia  los  8 o 9 meses  (8). 


(1)  Id.  pág.  171  Cfr.,  texto  en  la  nota  5°,  al  final. 

(2)  Id.  pág.  170. 

(3)  N.  I,  pág.  170,  Ob.  109. 

(4)  Id.  pág.  172. 

(5)  N.  I.  págs.  174ss. 

(6)  P.  E.  pág.  37. 

(7)  N.  I.  págs.  186  a 231. 

(8)  Id.  pág,  186s. 


88 


HERNANDO  SILVA,  S-.  J, 


La  coordinación  de  los  esquemas  trae  consigo  también  "ipsofac- 
to",  el  conocimiento  de  las  relaciones  objetivas,  y un  mejor  conocimiento 
de  la  causalidad,  del  espacio  y del  objeto.  Pero  por  lo  pronto,  dedi- 
quemos nuestra  atención  al  conocimiento  de  medios  y fin. 

Los  medios  y el  fin.  — El  niño  ya  no  se  contenta  con  repetir  o 
hacer  durar  un  espectáculo  hallado  cosualmente,  sino  que  se  propone 
conseguir  un  fin  mediato  por  distintos  caminos  (medios).  Es  verdad  que 
los  tales  caminos  (o  medios)  de  que  se  trata  aquí,  son  esquemas  cono- 
cidos; pero  en  todo  caso,  el  niño  los  adapta  al  propósito  del  presente. 
Ni  los  fines  son  demasiado  remotos;  se  trata  de  que  el  niño  venza 
algún  obstáculo,  para  balancear,  coger  o sacudir  alguna  cosa.  De  todas 
maneras,  para  vencer  el  obstáculo,  es  necesario  que  tenga  presente 
el  fin  durante  algún  tiempo,  y que  adapte  los  medios  ( 1 ) . 

El  primer  adelanto  en  esta  materia  consiste  en  emplear  cosas  que 
están  a su  mano  y que  le  eran  familiares,  como  la  cuerda  de  las  ex- 
periencias anteriores,  para  alcanzar  objetos  a los  que  no  llega  su  mano 
(2). 

Sobre  el  vencer  obstáculos,  Laurent,  durante  los  7 primeros  meses 
se  contenta  con  golpearlos  sin  llegar  a retirarlos;  hasta  que  a los  0;7 
(28)  aprende  a retirar  eficazmente  el  obstáculo  para  coger  el  juguete 
cuya  extremidad  alcanza  a ver;  y a los  0;9  (17)  sabrá  bucar  aun  los 
objetos  que  no  ve  (3). 

Negación.  — El  rechazar  los  obstáculos  supone  la  negación;  es 
decir,  el  niño  conoce  el  objeto,  conoce  el  obstáculo,  pero  a este  le 
niega  que  pertenezca  al  objeto;  y lo  hace  por  medio  de  una  conducta: 
aparta,  rechaza  ( 4 ) . 

Asimilación.  Movilidad.  Lógica.  — Lo  mismo  que  cuando  se  trata- 
ba de  coordinación  de  reflejos,  o de  la  reacción  circular,  Piaget  expli- 
ca la  coordinación  de  los  esquemas  por  una  asimilación  recíproca  (5); 
resultando  así  la  coordinación  algo  adquirido  y no  hallado. 

Los  esquemas  al  coordinarse,  se  hacen  móviles,  es  decir:  suscep- 
tibles de  generalización  indefinida;  adaptables  a situaciones  siempre 
nuevas;  libres  de  su  contenido  habitual  para  aplicarse  a un  creciente 
número  de  objetos;  "de  esquemas  particulares  con  contenido  especial  o 
singular  se  hacen  esquemas  genéricos  de  contenido  múltiple";  "aptos 
pora  coordinaciones  y síntesis  nuevas"  (6). 


(1)  N.  I,  pág.  188s. 

(2)  N.  I.  Obs.  120  Y 121. 

(3)  N.  I.  págs.  192ss. 

(4)  Id.  pág.  206s. 

(5)  N.  I.  pág.  206. 

(6)  Id.  pág.  209. 


LA  DISCONTINUIDAD  DEL  CONOCIMIENTO  EN  LA  TEORIA  DE  JEAN  PIAGET  89 


En  esta  movilidad  y coordinación  de  los  esquemas  se  halla  quizá 
el  origen  de  la  lógica,  pues  la  inteligencia  práctica  subordina  los 
medios  al  fin  como  la  inteligencia  lógica  subordina  las  premisas  a la 
conclusión.  El  funcionamiento  de  los  esquemas  móviles  es  pues  seme- 
jante al  de  los  juicios  y los  conceptos  en  la  inteligencia  verbal  o re- 
fleja (1). 

Previsión.  — En  cuanto  a la  previsión,  en  el  primero  y el  segundo 
estadio  había  sólo  una  unión  entre  la  señal  y el  reflejo;  y,  aunque  en 
el  tercer  estadio  ya  se  constituían  los  índices  propiamente  tales,  el 
progreso  decisivo  en  la  previsión  sólo  se  realiza  durante  el  cuarto 
estadio  (2);  Jacqueline,  a los  0,9(15)  da  señales  de  disgusto  en  cuanto 
se  levanta  la  persona  que  está  a su  lado,  como  temiendo  que  se  vaya. 
Cuando  ve  el  vaso  en  que  le  dan  un  jugo  que  le  gusta,  abre  muy  bien 
la  boca;  mientras  que  la  mantiene  bien  cerrada  cuando  ve  que  le 
acercan  una  taza  en  la  que  de  ordinario  le  dan  una  sopa  que  no  le 
gusta.  A los  0;11(15)  llora  desde  que  ve  que  su  madre  se  pone  el 
sombrero,  como  previendo  que  va  a salir  (3). 

Deíiniciones  por  uso.  Exploración.  — Cuando  el  niño  se  ve  ante 
un  espectáculo  completamente  nuevo,  tratará  de  "comprenderlo"  pro- 
curando acomodarlo  a alguno  de  sus  esquemas  ya  adquiridos,  definién- 
dolo, digámoslo  así,  por  su  uso:  coge  el  objeto  nuevo,  lo  mira  atenta- 
mente, lo  sacude,  lo  golpea,  le  habla  "papa,  baba",  lo  hace  sonar,  y 
por  último,  se  lo  lleva  a la  boca.  Y si  alguno  de  sus  experimentos  pro- 
duce algún  efecto  curioso  sobre  el  objeto,  el  niño,  muestra  sorpresa,  y 
repite  cuidadosamente  su  experimento  para  observar  el  efecto  nuevo 

(4).  Estas  conductas  señalan  la  exploración  de  la  reacción  circular 
terciaria  o experimentación  pKira  ver  (5). 

Objeto  y reacción  residual.  — El  conocimiento  del  objeto  a esta 
edad  es  todavía  imperfecto,  como  nos  lo  indica  la  reacción  típica  del 
cuarto  estadio,  que  dura  unas  tres  o cuatro  semanas  (6),  y que  consis- 
te en  buscar  el  objeto  donde  desapareció  la  primera  vez  (7),  es  decir; 
si  el  niño  estaba  acostumbrado  a encontrar  el  objeto  en  A,  aunque  vea 
que  ahora  lo  esconden  en  B,  todavía  irá  a buscarlo  en  A (8).  Y 
aun  después  de  que  aprende  a buscar  el  objeto  en  B,  si  interviene 
un  tercer  factor  C,  volverá  a buscarlo  en  A.  Esta  última  conducta  es 
lo  que  se  llama  "reacción  residual"  y la  explicación  se  da  atribuyéndola 


(1)  Id.  pág.  209s. 

(2)  Id,  pág.  218. 

(3)  N.  1.  Obs.  133s, 

(4)  Id.  págs.  222s.:  observaciones  136  y 138. 

(5)  N.  I.  pág.  228. 

(6)  C.  R.  pág.  51. 

(7)  C.  R.  pág,  47. 

(8)  C.  R.  pág.  42ss. 
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a falta  de  memoria,  de  localización,  de  objetivización,  o de  las  tres 
cosos  a la  vez  (1 ) . 

A pesar  de  las  imperfecciones  mencionadas,  ya  hay  una  búsqueda 
del  objeto;  y así,  encontromos  que  Piaget  inventa  una  especie  de 
"juego  a los  escondites"  para  entretener  a Jacqueline,  cuando  esta 
apenas  contaba  0;8(14)  (2).  Si  el  niño  pues  busca  el  objeto,  es  porque 
le  da  una  existencia  detrás  de  los  obstáculos  que  le  impiden  su  visión, 
independiente  de  su  acción  propia  (3). 

Espacio.  — Con  la  coordinación  de  esquemas  secundarios  y el 
paso  de  lo  subjetivo  a alguna  mayor  objetividad,  viene  unido  el  trán- 
sito de  lo  fijo  a lo  reversible  y móvil,  y con  ello,  una  primera  construc- 
ción del  espacio:  el  niño  ya  no  se  contenta  con  estudiar  el  objeto  fijo, 
sino  que  lo  acerca  y lo  aleja,  lo  mueve  como  para  estudiarlo  en  sus 
distintas  posiciones,  le  da  vueltas,  o él  mismo  acerca  y aleja  su  cara 
del  objeto.  Estas  conductas  señalan  ya  un  primer  estudio  de  la  pro- 
fundidad y aun,  podríamos  decir,  de  la  perspectiva  y de  una  construc- 
ción del  espacio  (4). 



En  el  tercer  estadio  había  dos  espacios:  el  “próximo"  (al  alcance 
de  la  mano);  y el  "remoto"  (fuera  del  propio  alcance),  a manera  de  un 
plano  único,  como  el  espacio  celeste  para  nosotros.  El  cuarto  estadio 
introduce  un  "delante"  y un  "detrás"  en  los  objetos,  y por  tanto,  una 
primera  ordenación  de  los  mismos  en  un  primer  espacio.  Aunque  el 
niño  todavía  no  conoce  el  "sobre",  o conducta  del  soporte,  que  se 
describirá  más  adelante,  ni  se  sitúa  a sí  mismo  en  su  espacio  (5). 

Causa.  Polos  del  Conocimiento.  — La  causalidad  propia  del  tercer 
estadio,  consistente  en  hacer  durar  los  espectáculos  interesantes,  es  deno- 
minada por  Piaget  "causalidad  por  eficiencia",  debido  a que  el  niño 
tiene  de  ella  una  idea  sólo  global,  sin  clara  conciencia  de  medio  y fin, 
ni  de  su  diferencia  de  la  acción  propia.  En  el  quinto  estadio  todo  ello 
será  más  perfecto;  pero  el  cuarto  es  sólo  intermediario:  el  niño  al 
principio  usa  el  objeto  como  una  parte  de  la  acción  propia;  y sólo 
hacia  los  10  meses  comienza  a atribuir  una  causalidad  propia  a las 
personas  mayores.  Las  cosas  y las  personas  no  son,  con  todo,  com- 
pletamente independientes;  el  mundo  para  el  niño  del  cuarto  estadio 
consta  como  de  dos  polos:  en  el  uno  se  encuentra  el  yo,  y en  el  otro 
las  demás  personas  y cosas.  Estos  dos  polos  tienden  a diferenciarse; 
pero  ello  sólo  lo  lograrán  en  el  quinto  estadio  (6). 


(1)  Id.  págs.  51  ss. 

(2)  Id.  Observación  35. 

(3)  N.  I.  pág.  187. 

(4)  C.  R.  págs.  134ss;  139  y 149;  Obs.  86s.,  y 92s. 

(5)  C.  R.  págs.  149s.,  153ss.,  y 160. 

(6)  C.  R.  págs.  223s.,  226ss  y 236s. 
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Imitación.  — En  cuanto  a la  imitación,  en  los  tres  estadios  hay 
poco  que  notar:  se  reduce  a la  imitación  de  los  primeros  sonidos  fonéticos, 
y algunos  movimientos  de  la  mano,  visible  al  niño  ( 1 ) . El  cuarto  estadio 
se  inicia  con  la  imitación  de  movimientos,  ya  adquiridos  por  el  niño, 
pero  no  de  manera  visible  para  él,  tales  como  sacar  la  lengua,  abrir 
y cerrar  los  ojos  y la  boca,  llevarse  la  mano  a la  boca,  la  nariz,  las 
mejillas,  etc  (2).  Aprende  igualmente  nuevos  modelos  fonéticos  en  la 
combinación  de  vocales  y sílabas;  y algunos  gestos,  como  los  de  des- 
pedida (3).  La  importancia  de  estas  primeras  imitaciones  se  debe  a 
que  en  este  terreno  se  puede  seguir  de  manera  continua  el  paso  de  la 
inteligencia  sensitivo-motora  a la  representación  mental.  Después  de 
la  imitación  se  pasará  al  símbolo,  y del  símbolo  al  lenguaje.  Piaget 
siguiendo  a Guillaume,  sostiene  que  la  imitación  no  es  un  instinto  ni 
una  herencia,  sino  una  adquisición;  y no  sólo  prepara  el  conocimiento, 
sino  que  es  ya  una  muestra  de  él  (4). 

Dura  el  cuarto  estadio  de  los  ocho  o nueve  meses,  a los  once  o 
doce  (5). 


V — QUINTO  ESTADIO:  REACCION  CIRCULAR  TERCIARIA  Y DESCU- 
BRIMIENTO DE  MEDIOS  NUEVOS  POR  EXPERIMENTACION 
ACTIVA  (6). 

Reacción  Circular  Terciaria.  — En  sus  “experiencias  para  ver",  (o 
reacción  circular  terciaria,  comenzada  durante  el  cuarto  estadio),  cuando 
las  categorías  viejas  no  le  sirven  para  asimilar  el  objeto,  el  niño 
experimenta  el  hecho  nuevo  y lo  va  graduando  y variando  para  estudiar 
el  ambiente.  Y cuando  sus  medios  viejos  ya  no  le  sirven  para  lograr 
algún  deseo,  entonces  inventa  nuevos  medios  por  “experimentación 
activa":  deja  caer,  empuja,  deja  rodar  las  cosas  y las  sigue  durante  la 
trayectoria  y estudia  las  diversas  posiciones  que  toman.  Jacqueline  a 
los  1;0(3),  coge  su  perrito  de  peluche  y lo  pone  sobre  un  cojín  como 
para  que  se  mueva,  como  no  se  mueve,  lo  empuja  unos  milímetros,  pero 
como  este  resultado  no  le  satisface,  entonces  lo  coloca  sobre  un  cojín 
ton  inclinado  que  el  perrito  se  rueda.  Esto  último  sí  le  gusta,  y Jacqueli- 
ne  repite  varias  veces  su  experiencia  (7). 

Además  de  la  reacción  circular  terciaria  y del  descubrimiento  de 
medios  nuevos  por  experimentación  activa,  el  quinto  estadio  tiene  tres 
conductas  que  le  son  características: 


(1)  F.  S.  págs.  12  a 26. 

(2)  Id.  págs.  36ss. 

(3)  F.  S.  pags.  49ss. 

(4)  F.  S.  págs.  7ss. 

(5)  P.  E.  pág.  37. 

(6)  N.  L págs.  231  a 288. 

(7)  N.  I.  págs.  234s.  Observaciones  141  y 145, 
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Conducta  del  Soporte.  — Hasta  el  momento  presente,  el  niño  se 
dirigía,  directamente,  al  objeto  deseado,  prescindiendo  de  la  cosa 
sobre  la  cual  se  encuentra:  estira  la  mano  sobre  la  mesa,  pero  no  se 
le  ocurre  tirar  del  mantel  pora  acercar  su  juguete.  En  el  quinto  estadio, 
comienza  a tirar  de  las  cosas  que  están  a su  mano  (cobijas,  manteles, 
servilletas,  etc),  para  alcanzar  sus  juguetes.  Esta  conducta  supone  el 
descubrimiento  de  relaciones  nuevas:  de  la  relación  "sobre",  por  asimi- 
lación semejante  a la  reacción  circular  terciaria  ( 1 ) . 

La  Cuerda  y el  Bastón.  — La  conducta  de  la  cuerda  es  semejan- 
te a la  anterior:  si  el  niño  ve  que  un  objeto  está  atado  a alguna 
cuerda  o cadena,  tira  de  esta  para  alcanzar  el  objeto  (2). 

La  conducta  del  bastón  es  más  notable,  pues  este  es  ya  un  ver- 
dadero instrumento.  En  la  Ob.  128  vemos  que  Luciennne,  a los  1;4(0), 
trata  de  coger  con  la  mano  una  cantimplora,  pero  como  no  alcanza, 
acude  al  bastón:  al  principio  lo  coge  por  la  mitad  y tampoco  alcan- 
za; pero  entonces  lo  pasa  a la  otra  mano,  lo  coge  bien  de  la  punta, 
y se  las  arregla  para  conseguir  su  cantimplora  (3). 

Tanteo.  — Otro  adelanto  del  quinto  estadio  lo  representa  el  "tan- 
teo": en  las  dos  experiencias  que  acabamos  de  referir  se  ven  clara- 
mente los  ensayos  hechos  por  jacqueline  para  hacer  rodar  el  perro, 
y por  Lucienne  para  alcanzar  su  cantimplora  por  medio  del  bastón. 
Claro  que  este  "tanteo"  en  sus  principios  es  bastante  imperfecto:  el 
niño  sufre  los  engaños  óptimos  y las  consecuencias  de  las  leyes  físicas, 
por  lo  que  todavía  no  construye  interiormente  la  realidad,  y asi  trota 
de  meter  las  cosas  por  donde  no  caben,  ni  las  puede  levantar  cuando 
él  mismo  las  está  pisando. 

Objeto.  Espacio.  Causa  y Tiempo.  — La  objetivización  hace  nota- 
bles progresos:  en  primer  lugar,  desaparece  la  reacción  típica  del 
cuarto  estadio:  el  niño  comienza  a tener  en  cuenta  los  movimientos 
visibles  de  los  cuerpos,  y ya  no  va  a buscar  la  cosa  en  A cuando 
vió  que  la  escondieron  en  B.  Más  aún,  sigue  los  movimientos  invisibles 
y así,  en  este  estadio,  es  posible  entretener  a los  niños  escondiéndoles 
cosas  para  que  las  busquen  (4). 

En  el  campo  espacial,  se  forman  los  grupos  objetivos:  es  decir, 
se  tienen  en  cuenta,  no  solamente  las  relaciones  espaciales  del  sujeto, 
sino  también  las  relaciones  espaciales  de  los  objetos  entre  sí.  Es  la 
edad  en  que  el  niño:  bota  los  objetos  para  luego  buscarlos  dando  la 
vuelta;  empieza  a poner  un  primer  orden  en  sus  juguetes  poniéndolos 
en  fila,  o unos  sobre  otros;  le  divierte  mucho  dejar  las  cosas  en  posi- 


(1)  N.  I.  págs.  245ss. 

(2)  N,  I.  págs.  253ss. 

(3)  N.  I.  págs.  259ss.  Ob  158. 

(4)  C.  R.  pág.  60. 
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Clones  de  equilibrio;  llena  sus  cajitas  con  tierra  o yerba  pora  desocu- 
parlas después  (noción  de  contenido  y recipiente);  empieza  a cuidar 
de  las  posiciones  en  que  deja  a sus  muñecos;  y,  en  sus  primeros  pasos 
(todavía  ayudados)  ya  se  dirigen  a direcciones  determinadas  (1). 

En  cuanto  a la  previsión  y los  conocimientos  de  causalidad  y tiem- 
po, y la  misma  imitación,  ofrecen  también  sus  adelantos  con  respecto 
al  estadio  anterior. 

El  presente  estadio  se  extiende  de  los  11  o 12  meses  a los  18,  más 
o menos  (2). 


VI  — SEXTO  ESTADIO:  LA  REPRESENTACION 

Represenación.  — Dado  que  el  sexto  estadio  es  el  del  nacimiento 
de  la  representación,  lo  más  natural  es  que  demos,  para  empezar,  las 
nociones  pertinentes  a ella. 

El  término  ''representación"  se  toma  en  dos  sentidos,  uno  amplio 
y uno  estricto.  El  sentido  amplio  señala  toda  la  inteligencia,  desde  la 
sensitivo-motora  hasta  los  esquemas  mentales.  En  sentido  estricto,  es 
lo  mismo  que  imagen;  es  decir,  lo  que  los  escolásticos  llaman  especie 
expresa  sensitiva;  y Piaget  está  de  acuerdo  en  que  no  constituye  el 
pensamiento,  pero  que  lo  acompaña  siempre.  Ahora  bien,  al  decir 
que  en  el  sexto  estadio  nace  la  representación,  nos  referimos  a su 
sentido  amplio;  pero  en  lo  que  se  refiere  a la  imitación  será  tomada  en 
sentido  estricto,  dada  su  importancia  pora  el  progreso  ulterior  de  la 
inteligencia  (3). 

Invención.  — Lo  primero  que  nos  señala  la  aparición  de  los  cono- 
cimientos sistemáticos,  es  la  invención.  El  niño  ya  no  procede  por 
tanteos  lentos,  ya  no  es  engañado  por  la  apariencia  de  las  cosas  ni 
por  su  ignorancia  de  las  leyes  físicas:  todos  estas  conductas  desapare- 
cen de  pronto  y el  niño  comienza  a observar  de  repente  un  comporta- 
miento correcto  frente  a las  cosas  Con  la  ausencia  del  tanteo  y la  manera 
repentina  de  dar  soluciones  adecuadas  a las  situaciones  nuevas,  se 
echa  de  ver  que  ya  no  hoy  aprendizaje,  que  hay  verdadera  invención 
p>or  conciencia  y combinación  interna  de  las  relaciones  reales  que 
existen  entre  los  objetos  (4).  Y Piaget,  pora  explicar  este  nuevo  y repen- 
tino progreso  acude  una  vez  más  a la  asimilación:  hoy  asimilación 
recíproca  de  los  esquemas  anteriores  (5).  Opinión  que  se  confirma 


(1)  C.  R.  págs.  160ss. 

(2)  P.  E.  pág.  37. 

(3)  P.  S,  pág.  68 

(4)  N.  I.  págs.  288s. 

(5)  Id.  págs.  300ss. 


94 


HERNANDO  SILVA,  &.  J. 


con  la  enorme  diferencia  de  velocidad  entre  el  tanteo  empírico  y la 
invención  intencional  ( 1 ) . 

Objeto.  Espacio.  Tiempo  y Causa.  — En  la  noción  de  objeto,  el 
niño  perfecciona  su  capacidad  de  seguir  los  movimientos  invisibles 

(2);  da  a su  propio  cuerpo  una  diferencia  definitiva  respecto  a los 
otros  y lo  sitúa  correctamente  entre  las  cosas  (3);  de  donde  se  sigue  la 
formación  de  un  espacio  en  función,  no  solamente  de  las  relaciones 
del  propio  cuerpo  con  las  cosas,  sino  también  en  función  de  las  rela- 
ciones de  las  cosas  entre  sí.  Y así,  el  niño  ya  no  dirige  la  mono  directa- 
mente a las  cosas,  sino  que  da  los  "rodeos"  necesarios  para  evitar  los 
obstáculos  que  prevé;  conducta  esta  que  demuestra  un  conocimiento 
del  espacio,  no  solo  objetivo,  sino  también  representativo  (4). 

Debido  a la  capacidad  de  representar  las  cosas,  el  niño  comienza 
a buscar  las  causas  cuando  ve  los  efectos:  si  ve  mover,  un  juguete 
por  ejemplo,  busca  al  que,  desde  un  escondite,  lo  está  moviendo.  Y 
viceversa,  vista  la  causa,  prevé  los  efectos:  mira  las  manos  de  sus 
mayores  cuando  espera  algo  (5). 

La  apariencia  de  regresiones  en  este  estadio  muestra  que  la  causali- 
dad representativa,  y la  representación  en  general,  se  deben  a una  cons- 
trucción, y que  el  niño  vuelve  con  gusto  a la  causalidad  fenomenística 
de  los  primeros  estadios  cuando  no  alcanza  a construirla  objetiva- 
mente, librándose  así  alguna  vez  de  la  ley  del  objeto  que  se  impone 
con  su  realidad  (6). 

Si  en  los  estadios  anteriores  había  sido  insignificante  el  progreso 
del  tiempo,  ello  se  debía  a que  un  conocimiento  del  pasado  y una 
previsión  del  futuro  exige  la  representación;  pero  una  vez  llegada 
esta,  el  adelanto  en  la  previsión  es  grande,  y lo  mismo  se  dice  de  la 
memoria:  es  la  edad  del  conocidísimo  juego  de  todos  los  países  que 
consiste  en  preguntar  al  niño  cómo  hace  el  perro,  el  gato,  la  oveja, 
etc.,  pora  que  responda  el  perro  hace  "guau",  el  gato  hace  "miau", 
la  oveja  hace  "mee",  etc.,  y es  igualmente  la  edad  en  que  el  lenguaje 
comienza  a hacer  positivos  progresos,  como  lo  veremos  más  adelante  (7). 

El  Salto.  La  Interiorización.  — El  carácter  de  salto  repentino,  que 
se  observa  en  todos  los  campos  entre  el  quinto  y el  sexto  estadio, 
se  verifica  también  en  lo  que  se  refiere  a la  imitación:  el  niño 
obtiene  "de  repente"  la  imitación  de  gestos  nuevos;  y es  capaz 


(1)  Id.  págs.  296s. 

(2)  C.  R.  págs.  70ss. 

(3)  C.  R.  pág,  76. 

(4)  Id.  pág.  178. 

(5)  C.  R.  págs.  256ss. 

(6)  Id.  págs.  267ss. 

(7)  Id.  págs.  303ss  Ob.  173  bis. 
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de  imitar  un  modelo  ausente,  aunque  en  este  caso  requiere  algún 
tiempo  ( 1 ) , propiedad  esta  que  trae  consigo  la  imitación,  no  sola- 
mente de  los  buenos  ejemplos  de  los  primeros  amiguitos,  sino 
también  de  los  malos;  y asi,  vemos  que  Jacqueline,  hacia  el  año 
y medio,  recibe  una  visita  de  un  amiguito  de  la  misma  edad  que,  en 
vez  de  portarse  como  corresponde  a un  caballero,  se  deja  llevar  de 
una  furia  terrible  entregándose  a una  serie  de  chillidos,  pataleos  y 
gestos;  Jacqueline  se  contenta  con  observar  “estupefacta  e inmóvil" 
tal  escena,  desconocida  hasta  entonces  por  ella.  Pero  al  día  siguiente, 
es  ella  la  que  reproduce  de  repente,  y sin  previo  ensayo,  los  chilli- 
dos, pataleos  y gestos  de  la  víspera  (2). 

Pero,  se  da  realmente  un  "salto"  ( y por  tanto  discontinuidad),  al 
pasar  al  sexto  estadio?  Ciertamente  hay  paso  del  sensitivo-motor  ol 
representativo;  pero  pora  Piaget  (a  nuestro  modo  de  entender)  la  imita- 
ción representativa  no  exige  la  representación  conceptual,  puesto  que 
aquella  se  da  también  en  los  simios  superiores  (3). 

Notemos  además,  que  para  Piaget,  la  imagen  se  constituye  por 
una  interiorización  de  la  imitación;  pues  habiendo  notables  relacio- 
nes entre  estas  dos  maneras  del  conocimiento,  ya  que  la  imagen  sólo 
se  hace  nítida  cuando  se  traduce  en  dibujo,  o imitación,  o reproduc- 
ción, qué  dificultad  hoy  en  que  a su  vez  de  una  imitación  resulte  una 
imagen?  Confirma  esta  hipótesis  el  hecho  de  que,  más  adelante,  antes 
de  oparacer  el  lenguaje  interior,  hay  un  ejercicio  del  monólogo  solo 
o colectivo;  como  si  aquel  resultara  de  una  interiorización  de  este  (4). 

DifeTenciacióín  de  Funciones.  — La  asimilación  y la  acomodación 
forman  como  los  dos  polos  del  campo  del  conocimiento.  Polos  que  en 
los  primeros  estadios  se  encuentran  casi  identificados,  y no  logran  su 
diferenciación  sino  hasta  el  sexto  estadio,  en  el  cual  la  imitación 
viene  a ocupar  el  polo  de  la  acomodación  y el  juego  ocupa  el  de  la 
asimilación.  Y esto  explica  el  continuo  ejercicio  del  juego;  es  asimila- 
ción. El  niño  con  el  juego,  está  asimilando  el  medio,  asilimando  los  es- 
quema adquiridos,  y sobre  todo,  asimilando  y robusteciéndose  en  el 
ejercicio  de  la  imitación  y del  simbolismo  que  esta  trae  consigo  (5) 
pora  prepararse  al  manejo  posterior  de  los  conceptos.  Los  esquemas 
adquiridos  ,en  efecto,  perecerían  de  atrofia  si  no  fueran  continuamen- 
te ejercitados  por  el  placer  funcional  que  constituye  el  juego  (6). 

Simbolismo  Lúdico.  — Gracias  a los  adelantos  de  la  representa- 
ción, es  posible,  en  el  sexto  estadio,  el  nacimiento  del  simbolismo 


(1)  F.  S.  págs.  63ss. 

(2)  F.  S.  Ob.  52s. 

(3)  F.  S.  págs.  69ss. 

(4)  F.  S,  págs.  71ss. 

(5)  F.  S.  pág.  92. 

(6)  F.  S.  pág.  94. 
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lúdico:  él  constituye  las  conductas  "como  si"  y "hacer  cara  de"  que 
vemos  en  los  juegos  infantiles  consistentes  en  portarse  como  si  durmiera, 
como  si  comiera,  como  si  se  peinara,  etc.  (1).  Pertenecen  igualmente 
al  juego  simbólico  conductas  como  las  siguientes:  enseñar  a caminar 
a la  muñeca,  darle  de  comer,  acostarla  pora  que  duerma;  coger  los 
diarios  al  derecho  o al  revés  y balbucir  cualquier  cosa  para  dárselos 
de  que  está  leyendo;  emplear  como  teléfono  cualquier  objeto  que  esté 
a la  mano;  imitar  los  carros  y las  bicicletas;  representar  visitas,  etc. 

El  juego  de  ejercicio,  que  consiste  en  la  simple  repetición  de  los 
esquemas  adquiridos  (mirar,  mover,  balancear,  etc.),  es  propio  de  los 
animales  y de  los  cinco  primeros  estadios  en  el  niño,  aunque  en  los 
animales  se  debe  a simple  instinto  (2).  Mientras  que  el  juego  simbó- 
lico, que  supone  _ya  una  representación,  una  imagen,  la  ficción  de  un 
objeto  ausente  (según  lo  acabamos  de  ver  en  los  ejemplos  arriba 
citados),  aparece  en  el  niño  hacia  el  segundo  año  de  vida;  y no  existe 
en  el  animal  (3).. 

Según  Piaget,  el  juego  simbólico  sólo  se  explica  como  un  "alimen- 
to" de  los  esquemas  anteriores  pora  progresar.  Es  una  "asimilación 
de  la  realidad"  que  tiene  también  el  aspecto  de  "digestión  mental"  (4). 

Se  extiende  el  sexto  estadio,  desde  el  año  y medio  hasta  los  24 
meses  aproximadamente  (5). 


(1)  Id.  pág.  lOOs. 

(2)  F.  S.  pág.  116. 

(3)  Id.  pág,  118s. 

(4)  Id.  pág.  I69s. 

(5)  P.  E.  pág.  37. 


CAPITULO  TERCERO 


LA  PREPARACION  DE  LA  INTELIGENCIA 


Con  el  nacimiento  de  la  representación  el  progreso  del  conocimien- 
to se  complica  de  tal  suerte,  que  se  hace  prácticamente  imposible  se- 
guirlo en  todos  sus  pasos. 

Piaget  ha  dedicado  obras  especiales  de  mucho  interés  al  estudio 
del  desarrollo  de  las  nociones  de  causalidad  física  ( 1 ) , el  juicio  moral 
(2),  los  números  (3)  y cantidades  (4),  el  tiempo  (5),  el  movimiento 
y la  velocidad  (6),  y el  espacio  (7);  pero  nosotros  preferimos  seguirlo 
en  las  obras  que  tratan  este  período,  no  bajo  un  punto  especial,  sino 
de  una  manera  más  general,  porque  de  otra  suerte  enredaríamos  las 
cosas  indefinidamente  (ya  que  en  dichas  obras  el  autor  suele  emplear 
los  mismos  términos  usados  hasta  el  presente,  pero  con  significado 
distinto),  nos  haríamos  interminables,  y,  lo  que  es  peor,  nos  saldríamos 
de  los  márgenes  señalados  por  el  fin  que  nos  hemos  propuesto. 

La  extensión  de  la  materia  nos  puso  pues  ante  el  dilema  de  ser 
completos  (pero  interminables  y confusos),  o ser  breves  y claros.  Como 
el  último  miembro  nos  pareció  preferible,  hablaremos  solamente,  y con 
brevedad,  de  los  estadios  más  importantes  que  preparan  el  nacimiento 
de  la  inteligencia. 

I — EL  PENSAMIENTO  SIMBOLICO  Y PRECONCEPTUAL. 

El  lenguaje.  — Mucho  antes  del  sexto  estadio  ya  había  algún 
lenguaje:  el  niño  dice  "popa,  mama,  tota"  etc,  llama  al  perro  "guau" 
y al  ferrocarril  'tch,  tch,...".  Pero  todo  ello  se  nota  con  poco  adelanto, 
y aplica  las  mismas  palabras  a cosas  demasiado  distintas,  llamando 
"popa"  a cualquier  señor,  "mama"  a cualquier  señora,  "tch,  tch,..."  a 
un  corro,  y "guau"  a cualquier  semoviente  que  esté  a unos  veinte 


(1)  La  Causalité  Physique  chez  l'Enfant.  Alean. 

(2)  Le  Jugement  Moral  chez  l'Enfant,  Alean. 

(3)  La  Genése  du  Nombre  chez  l'Enfant.  Delachaux  et  Niestlé. 

(4)  Le  Développement  des  Quantités  chez  l'Enfant.  D et  N. 

(5)  Le  Développement  de  la  Notion  de  "Pemps  chez  l'Enfant.  D et.  N. 

(6)  Les  Notions  de  Mouvement  et  de  Vitesse  chez  l'Enfant.  P.  U.  F. 

(7)  La  Représentation  de  l'Espace  chez  l'Enfant.  P.  U.  F. 
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metros  de  distancia,  aunque  sea  un  caballo,  un  niño,  o un  vecino  (1). 

Con  la  representación,  en  cambio,  viene  el  rápido  desarrollo  del 
lenguaje  siguiendo  los  conocidos  estadios  descritos  por  Stern  (citado 
por  Piaget) ; en  primer  lugar,  las  palabras-frases  tales  como  "onga" 
(—naranja),  “ostatine"  (=fosfatina),  para  indicar  que  él  acaba  de 
comer  tales  alimentos,  o que  los  desea.  Vienen  después  las  frases  de 
dos  palabras:  "niño  juega"  con  lo  cual  quiere  decir  que  acaba  de 

ver  a un  niño  jugando.  Y por  último,  las  frases  de  sentido  completo: 
"mamá  salió,  Jacqueline  salió  con  mamá"  (2). 

Pero  con  esta  descripción  fenomenológica  no  se  ha  resuelto  nada: 
todavía  queda  por  decir  cómo  permite  el  lenguaje  la  construcción  del 
concepto  y qué  pasos  hay  que  dar.  Esto  es  lo  que  hace  Piaget  (siguien- 
do a Janet)  al  indicarnos  que  el  primer  paso,  después  del  lenguaje 
de  los  deseos,  lo  dan  las  narraciones  brevísimas  y casi  monosilábicas: 
""mamá  salió";  con  las  cuales  la  palabra  comienza  a servir  de  signo 
de  evocación,  a hacerse  ""representativa",  es  decir,  a adquirir  el  valor 
de  una  " nueva  presentación",  y a socializarse.  El  mejor  índice  de  esta 
conceptualización  es  la  pregunta:  ""qué  es  esto"  que  Jacqueline  hizo 
por  primera  vez  a los  1;9(24)  durante  un  soliloquio:  ""qué  es  esto 
Jacqueline,  que  es  esto?"  (3). 

Preconceptos.  — Con  el  ejercicio  de  esta  representación,  concep- 
tualización, o propiedad  de  signo  del  lenguaje,  el  niño  adquiere  unos 
conocimientos  que  son  superiores  a la  simple  representación,  pero  que 
tampoco  llegan  al  nivel  del  concepto  propiamente  tal:  son  los  precon- 
ceptos; cuya  nota  característica  es  precisamente  su  estado  intermedio 
entre  el  singular  y el  universal.  Es  el  tiempo  en  que  el  niño  habla  de 
""tu"  para  señalarse  a sí  mismo;  no  conoce  a su  hermanita  cuando  la 
ve  con  un  vestido  de  baño  nuevo;  dice  que  un  álbum  de  fotografías 
es  muy  pesado  porque  dentro  hay  una  niña;  no  sabe  si  un  insecto 
que  ve  ahora  es  el  mismo  que  vió  un  kilómetro  atrás  durante  un  viaje; 
y cree  que  las  montañas  realmente  crecen  o decrecen  según  la  dis- 
tancia (4). 

Explica  su  calidad  de  intermedio  entre  lo  singular  y lo  general, 
el  que  en  el  preconcepto,  las  partes  ni  se  reconocen  y proporcionan 
entre  sí,  ni  se  incluyen  en  un  todo,  como  se  echa  de  ver  por  los  ejemplos 
que  acabamos  de  citar.  Claro  que  un  tal  esquema  todavía  no  es  un 
concepto  lógico;  pero  ya  puede  ser  aplicado  a muchos  individuos  dada 
una  especial  cualidad  de  "tipo"  que  adquiere.  Y esto  es  lo  que  explica, 
en  parte,  el  que  muchas  veces  tenga  éxito  en  su  predicación  (5). 


(1)  F.  S.  págs.  230s. 

(2)  F,  S-.  pág.  236. 

(3)  F.  S.  pág.  236s. 

(4)  F.  S.  págs.  238ss;  Ps.  I.  pág.  152. 

(5)  F.  S.  pág.  241;  Ps.  I.  págs.  I53s. 
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Rac'.ocinio  preconceptual.  — Al  preconcepto  corresponde  un  racio- 
cinio preconceptual.  Es  muy  dificil  precisar  cuándo  comienza  el  racio- 
cinio verdadero,  dado  que  este  exige  juicios  que  trasciendan  la  percep- 
ción actual  y que  estén  unidos  por  relaciones  necesarias.  Asi  no  son 
verdaderos  raciocinios  los  que  se  pueden  interpretar  por  simple  lectu- 
ra de  percepción  o por  centraciones,  como  lo  que  sucede  en  las  men- 
tiras de  los  niños  de  esta  edad  dichas  pxira  conseguir  algo.  En  ellas  se 
encuentra  el  siguiente  entimema:  si  digo  esto,  me  darán  aquello.  Pero 
este  raciocinio  es  explicable  por  el  actual  deseo  y presencia  de  la 
cosa  o por  analogías  y íunciones  simbólicas  ( 1 ) . 

Comprueban  la  ausencia  de  verdadero  raciocinio  en  las  deduccio- 
nes de  los  niños  sus  frecuentes  errores;  como  el  pensar  que  cuando 
sean  grandes  continuarán  necesitando  una  bicicleta  pequeña  por  la 
razón  de  que  ahora  son  pequeños;  que  un  niño  muy  pequeño  no  puede 
tener  nombre  por  lo  que  no  sabe  hablar;  y el  contarse  él  mismo  en  el 
número  de  sus  hermanos.  Errores  estos  que  son  muy  explicables  por 
las  centraciones  y faltas  de  reversibilidad  (2). 

Con  todo,  ya  hay  un  esfuerzo  por  la  formación  de  clases;  y así, 
Jacqueline  pregunta  si  el  abejorro  y el  gusano  son  animales  (3). 

La  época  de  los  preconceptos  se  extiende  de  los  18  meses  (simul- 
táneamente con  el  sexto  estadio)  a los  4 años  más  o menos  (4). 

II  — EL  PENSAMIENTO  INTUITIVO  Y LAS  REGULACIONES. 

De  los  4 a los  7 años  el  lenguaje  del  niño  ya  se  habrá  desarro- 
llado suficientemente  como  para  poder  hacer  las  investigaciones  en 
forma  de  preguntes.  Sometiendo  así  al  niño  a una  serie  de  pruebas, 
se  pueden  observar  distintos  adelantos  y propiedades  que  constituyen 
una  etapa  nueva  en  el  desenvolvimiento  del  conocimiento:  la  intuición. 

Si  se  hace,  por  ejemplo,  que  el  niño  eche  igual  número  de  bolitas 
en  los  recipientes  iguales  A y A';  y después  se  pasan  las  bolitas  de  A' 
a otro  recipiente  B más  estrecho;  el  niño  dirá  que  hoy  más  bolitas  en 
B,  porque  llegan  hasta  mayor  altura.  Como  se  ve,  el  niño  se  ha  guiado 
en  su  raciocinio  centrando  su  atención  en  la  altura  de  las  bolitas  en 
el  recipiente.  Procede  pues  en  su  raciocinio  de  una  manera  intuitiva,  y 
esto  es  lo  que  ha  dado  el  nombre  a este  estadio  del  conocimiento:  la 
intuición  ( 5 ) . 

Pero  si  las  bolitas  del  recipiente  A'  se  van  pasando  a los  recipien- 
tes B,  C,  D....  cada  vez  más  estrechos,  habrá  un  mome.nto  en  el  cual 
el  niño  dirá  que  ya  hay  menos  bolitas  que  en  A porque  la  columna  es 


(1)  F,  S.  págs.  244ss:  Ps.  I.  pág.  153s. 

(2)  R.  S.  págs.  249  Ps.  I.  págs.  153s. 

(3)  F.  S.  págs.  241. 

(4)  Ps.  I.  pág.  147. 

(5)  Ps.  I.  págs.  155  y 157. 
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más  delgada.  Ha  habido  pues  una  corrección;  un  movimiento  de  la  cen- 
tración  de  la  altura,  al  grosor  de  la  columna  de  bolitas.  Esta  posi- 
bilidad de  regular  el  raciocinio,  aunque  de  manera  muy  lenta  y tam- 
bién intuitiva,  es  lo  que  constituye  la  "regulación",  propiedad  que  pone 
a la  intuición  esencialmente  (por  decirlo  así)  sobre  el  preconcepto  (1). 

Otra  experiencia  de  fecundas  consecuencias  es  la  siguiente:  se 
ponen  18  bolitas  negras  y 2 blancas  en  una  caja  y se  pregunta  al  niño: 
cuáles  bolitas  son  más  numerosas:  las  que  están  en  la  caja,  o las  que 
están  pintadas  de  negro?  Hasta  los  7 años  el  niño  responderá  infa- 
liblemente que  son  más  numerosas  las  negras  porque  sólo  hoy  dos 
blancas.  De  donde  se  sigue  que  el  niño  todavía  no  ha  construido  las 
clases  (universales):  pues  debido  a sus  centraciones,  no  sabe  coordi- 
nar las  partes  como  tales  e incluirlas  en  el  todo.  Y las  mismas  difi- 
cultades se  presentarán  con  respecto  a la  interiorización,  si  se  hace 
imaginar  al  niño  cualquier  combinación  con  las  bolitas  (2). 

Cantidad  Continua. — En  esta  materia  se  pueden  obtener  efectos  igua- 
les a los  observados  en  la  experiencia  anterior  con  la  cantidad  disconti- 
nua: al  pasar  un  sorbete  a un  recipiente  más  delgado,  el  niño  cree  que 
la  cantidad  aumenta  por  lo  que  la  columna  de  sorbete  queda  más  alto 
que  en  el  recipiente  anterior  (3). 

Número.  — Aquí  hallamos  dos  series  de  experiencias  interesantes 
que  nos  muestran  las  propiedades  del  intuitivo: 

Se  presentan  a Car  6 botellas  de  manera  que  formen  una  línea, 
digamos  de  un  metro  de  longitud,  y se  le  pide  que  coloque  igual  nú- 
mero de  vasos.  Car  entonces,  aunque  sepa  muy  bien  contar  hasta  6, 
toma  solamente  5 vasos  y cifra  toda  su  preocupación  en  formar  con 
ellos  una  línea  de  igual  longitud  a la  de  las  botellas,  es  decir,  de 
un  metro,  descuidando  por  completo  el  detalle  de  contar.  Más  aún, 
si  se  reúnen  las  botellas  de  manera  que  formen  una  línea,  digamos 
de  50  cm..  Car  proclama  que  ahora  hay  más  vasos  por  lo  que  forman 
una  línea  más  larga  (4). 

La  otra  experiencia  es  la  siguiente:  con  unos  botones,  o unas  fichas 
(“jetons"),  se  forman  distintas  figuras:  un  cuadrado,  dos  rectas  per 
pendiculares,  un  rombo,  un  círculo,  una  casita,  etc.,  de  manera  que 
ninguna  figura  tenga  más  botones  de  los  que  sepa  contar  el  niño,  y 
se  le  pide  que  nos  dé  una  cantidad  de  botones  igual  a los  que  se  en- 
cuentran en  la  figura  propuesta.  Resultado:  en  la  edad  intuitiva  el 
niño  sólo  se  preocupa  de  dar  una  figura  semejante  a la  propuesta  sin 


(1)  Ps.  1.  Pág.  156s. 

(2)  Ps.  I.  págs.  158ss. 

(3)  Genése  du  Nombre  chez  l'Enfant,  págs.  lOss. 

(4)  Id.  pág.  53. 
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preocuparse  de  contar  los  botones  ( 1 ) . 

El  Espacio.  — Piaget  distingue  dos  clases  de  espacios:  el  prospec- 
tivo, que  lo  podríamos  definir  diciendo  que  es  el  espacio  que  perci- 
ben los  ojos,  en  el  cual  no  hoy  paralelas  porque  las  líneas  se  encuentran 
en  el  horizonte,  ni  hay  dimensiones  fijas  puesto  que  las  cosas  disminu- 
yen con  la  distancia,  y por  ende,  carece  de  inmutabilidad  y necesidad; 
y el  espacio  euclidiano,  que  se  caracteriza  por  su  necesidad  absoluta, 
inmutabilidad,  sus  paralelas,  y sus  ejes  de  coordenadas. 

Pues  bien,  siendo  el  espacio  prospectivo  de  orden  sensible,  teórica- 
mente debería  quedar  acabado  en  el  tiempo  de  la  intuición;  pero  no 
es  así,  en  el  orden  de  los  hechos  nos  encontramos  con  que  Pau  (3;4) 
no  es  capaz,  en  absoluto,  de  construir  una  recta  con  postecitos  guián- 
dose por  el  borde  de  una  mesa,  y ni  siquiera  parece  entender  la  pala- 
bra "recta".  (2)  Fran.  (5;4)  puede  construir  la  recta  paralela  al  borde 
pero  es  incapaz  de  construir  la  diagonal,  y de  la  visual  no  tiene  idea 
(3). 


Así  pues,  si  ni  siquiera  la  construcción  de  la  recta  se  halla  acaba- 
da en  la  intuición,  no  habrá  para  qué  buscar  en  este  nivel  los  otros  ele- 
mentos superiores  del  espacio,  y tendremos  que  dejar  toda  esta  ma- 
teria pora  más  adelante  . 

Tiempo  y Velocidad.  — Estas  dos  categorías  se  estudian  simultá- 
neamente por  su  estrecha  unión.  Estando  sin  terminar  la  construcción 
del  espacio,  es  natural  que  en  esta  materia  el  conocimiento  de  los 
niños,  aun  hasta  los  7 años,  sea  grandemente  imperfecto. 

Efectivamente:  tomando  dos  carritos  de  juguete,  uno  azul  de  marcha 
lenta,  y uno  rojo  de  mayor  velocidad  que  el  azul;  pero  situando  el 
azul  delante  del  rojo  y haciendo  que  partan  simultáneamente  y se 
detengan  al  tiempo  antes  que  el  rojo  pase  al  azul,  el  niño,  aun  a los 
7 años,  dirá  que  el  azul  iba  más  rápido  porque  quedó  adelante  (4). 

Sobre  las  otras  relaciones  espaciales  y temporales  se  pueden  obser- 
var experiencias  tan  curiosas  como  las  siguientes:  metiendo  tres  dados 
A,  B,  y C de  diferentes  colores  en  un  tubo,  y dando  a este  alguna 
vuelta,  nos  encontramos  con  que  el  niño  ya  no  sabe  prever  en  qué 
orden  irán  a salir  los  dados.  Más  aún,  llegará  a imaginarse  que  B 
pueda  salir  primero,  porque  ignora  la  relación  "entre".  Y en  los  dos 
carritos  que  se  ponen  a marchar  ante  sus  ojos  a velocidades  diferentes 
el  niño  comentará  toda  suerte  de  errores  en  lo  que  se  refiere  a la 
apreciación  de  las  relaciones  "antes",  "después"  y "al  tiempo";  porque 
su  concepto  de  tiempo  está  todavía  ligado  a las  cosas  (5). 


(1)  Genése  du  Nombre  chez  TEníar.í  págs.  78ss. 

(2)  La  Représentation  de  l'Espace  chez  l'Enfant,  pág.  189s. 

O)  Id.  págs.  192s. 

(4)  Les  Notions  de  Mouvement  et  de  Vitesse  cez  l'Enfan.t,  Cap.  VIL 

(5)  Ps.  I.  págs.  IBlss. 
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En  todo  los  estadios  anteriores  siempre  hemos  insistido  en  los  ade- 
lantos mientras  que  en  este  nos  hemos  dedicado  casi  exclusivamente 
a mostrar  las  deficiencias.  La  razón  es  la  siguiente:  a esta  edad,  por 
el  grande  adelanto  de  la  representación,  del  lenguaje,  del  juego  sim- 
bólico, de  la  memoria,  de  los  conceptos  de  tiempo,  espacio,  objeto  y 
causa;  el  niño,  a simple  vista,  aparece  como  si  ya  poseyera  las  opera- 
ciones concretas.  Por  este  motivo,  no  hacía  falta  mostrar  los  adelantos 
porque  ellos  están  a la  vista;  pero  sí  hacía  falta  notar  las  deficiencias 
para  mejor  comprender  el  valor  del  próximo  paso.  Las  deficiencias  pues, 
se  podrían  resumir  así:  sólo  percibe  las  relaciones  inmediatas,  intuiti- 
vas, y de  una  manera  centrada;  no  supera  la  imaginación;  no  posee 
reversibilidad;  no  hay  asociación  de  las  partes,  ni  formación  y conser- 
vación del  todo;  e ignora  algunas  relaciones  espaciales  y temporales 
(1).  Más  aún,  ni  siquiera  ha  terminado  la  construcción  del  espacio 
prospectivo,  y no  hay  ningún  vestigio  del  euclidiano. 

Con  todo,  las  "regulaciones"  de  que  hablamos  arriba  preparan  la 
reversibilidad,  y con  ello,  las  operaciones  concretas  (2). 

Comienza  esta  etapa  hacia  los  4 años,  y dura  hasta  los  7 u 8 
años  { 3 ) . 


(1)  Ps.  I,  pág.  165. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  Ps.  I.  pág.  147. 


CAPITULO  CUARTO 


LA  INTELIGENCIA 

I — LAS  OPERACIONES  CONCRETAS  (1). 

Nacimiento  de  las  Operaciones.  — Las  operaciones  concretas  "...se 
manifiestan  por  una  especie  de  equilibración,  siempre  rápida  y a veces 
repentina,  que  afecta  el  conjunto  de  nociones  de  un  mismo  sistema... 
nacen  de  una  especie  de  deshiele  de  las  estructuras  intuitivas,  y de 
la  movilidad  repentina  que  anima  y coordina  las  configuraciones  hasta 
entonces  rígidas...  Es  así  como  el  momento  o relaciones  temporales 
se  reúnen  en  la  idea  de  un  tiempo  único,  o los  elementos  del  conjun- 
to son  conocidos  como  una  totalidad  invariable...  A la  imaginación  que 
procede  por  tanteos  sucede,  con  frecuencia  bruscamente,  un  sentimien- 
to de  coherencia  y de  necesidad..."  (2). 

En  el  ejemplo  de  las  bolitas  que  se  ponen  en  recipientes  cada  vez 
más  estrechos,  el  niño  llegó  a la  conservación  de  la  cantidad,  pero 
después  de  muchos  errores  y "regulaciones"  difíciles.  Pues  bien,  hacia 
los  7 años,  cambia  de  pronto  la  actitud;  da  la  respuesta  acertada  inme- 
diatamente, y aun  se  muestra  extrañada  de  que  se  le  pregunte  una 
cosa  tan  tonta.  Y si  se  ponen  objeciones  a su  respuesta,  defenderá  su 
solución  diciendo  que  no  se  ha  agregado  ni  quitado  nada,  que  la 
columna  es  más  alta  pero  también  más  estrecha,  y que  se  podrían 
volver  las  bolitas  a su  primer  recipiente  y se  vería  que  no  han  aumen- 
tado ni  disminuido. 

Lo  mismo  sucederá  con  todos  los  ejemplos  citados  en  el  capítulo 
anterior  a propósito  de  la  intuición:  en  el  de  los  dados,  por  ejemplo, 
caerá  en  la  cuenta  de  que  con  media  vuelta  al  tubito  los  dados  saldrán 
en  orden  inverso,  y de  que  con  la  vuelta  entera  se  repetirá  el  orden 
nuevamente  (3). 

En  la  cantidad  continua,  no  habrá  ningún  medio  de  engañar 
a Bert  (7;2)  con  el  problema  de  los  sorbetes,  por  más  que  se  pasen 
a recipientes  de  formas  varias  y en  número  muy  diverso  (4). 


(1)  Ps.  I.  págs.  166  a 176. 

(2)  Ps.  I.  págs.  166s.  Cfr.  texto  en  la  nota  6°,  al  final. 

(3)  Ps.  I.  págs.  167ss. 

(4)  La  Genése  du  Nombre  chez  l'Enfant,  pág.  23s, 
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En  cuanto  a los  números,  Lau,  llegado  ya  al  nivel  operatorio, 
c .iorá  en  la  cuenta,  de  inmediato,  que  con  reunir  o separar  una  de  las 
C03  series  de  vasos  y botellas  o las  dos  al  tiempo,  no  se  altera  el 
numero  de  sus  elementos  ( 1 ) . Y en  el  problema  de  las  figuras  forma- 
das con  botones,  Lan  (6, '2)  no  duda  de  que  el  número  se  conserva 
aunque  se  cambien  o se  destruyan  las  figuras  (2). 

Una  de  las  primeras  reglas  que  se  dan  en  aritmética  a los  niños 
es  que  solamente  se  pueden  numerar  los  individuos  pertenecientes  a 
la  misma  especie.  Esta  regla  simplicísima  supone  que  el  número  es 
una  construcción  posterior  al  universal.  A la  misma  conclusión  llega 
Piaget  con  el  análisis  minucioso  de  sus  experiencias  diciéndonos  que 
”el  número  aparece  como  una  síntesis  de  la  clase  y de  la  relación 
asimétrica"  (3),  conclusión  a que  también  llega  Grize  después  de 
haberla  sometido  a un  riguroso  examen  logístico  (4). 

Propiedades.  — La  principal  diferencia  entre  lo  intuitivo  y lo  ope- 
ratorio la  hallamos  en  la  necesidad  absoluta  que  se  presenta  en  este 
último  estadio:  el  niño  cae  en  la  cuenta  de  que  la  cantidad  de  bolitas 
o de  sorbete  se  conserva  necesariamente  sean  cuales  fueren  los  reci- 
pientes que  la  contengan,  y que  el  número  de  botones  se  conserva 
con  igual  necesidad  sin  depender  de  la  figura  en  que  se  coloquen  (5). 

Piaget,  además,  anota  las  siguientes  diferencias:  1)  "Dos  accio- 
nes sucesivas  se  pueden  coordinar  en  una  sola";  2)  hay  reversibili- 
dad en  los  esquemas  de  acción;  3)  se  pueden  considerar  dos  aspectos 
de  un  mismo  punto;  4)  el  volver  al  punto  de  partida  le  permite  reco- 
nocerlo como  idéntico  a sí  mismo  (principio  de  identidad);  5)  "al  repe- 
tirse una  misma  acción,  o no  añade  nada  a sí  misma,  o se  da  sólo  una 
acumulación  de  efecto.  En  lo  cual  se  reconoce  la  composición  transiti- 
va, la  reversibilidad,  la  sociabilidad  e identidad,  con  (en  5)  la  tautología 
lógica  o la  interacción  numérica  que  caracteriza  los  grupos  lógicos  o 
aritméticos  (6). 

Lo  propio  de  todos  los  estadios  anteriores:  sensitivo-motor,  precon- 
ceptual, y aun  del  intuitivo,  era  la  centración  sobre  alguna  propiedad 
del  objeto  o sobre  algún  punto  de  vista  del  sujeto.  Lo  propio  del  equi- 
librio móvil  que  caracteriza  al  "grupo"  es,  al  contrario,  la  decentra- 
ción,  que  se  hace  bruscamente  sistemática  al  lograr  su  límite.  El  pensa- 
miento no  se  vuelve  a ligar  a un  estado  particular  del  objeto,  sino 
que  lo  sigue  a través  de  todas  las  transformaciones  posibles.  Ni  conside- 
ra un  solo  punto  de  vista  subjetivo,  sino  que  coordina  todos  los  puntos 


(1)  La  Cénese  du  Nombre  chez  l'Enfant,  pág.  57. 

(2)  Id.  pág.  100. 

(3)  Id.  pág.  305. 

(4)  Problems  de  la  Construction  du  Nombre,  pág.  69ss. 

(5)  Ps.  I.  págs.  166  a 176. 

(6)  Ps.  I.  págs,  169. 
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de  vista.  "El  grupo  realiza  así,  por  primera  vez,  el  equilibrio  entre  la 
asimilación  de  las  cosas  a la  acción  del  sujeto,  y la  acomodación  de 
los  esquemas  subjetivos  a las  modificaciones  de  las  cosas”.  De  este 
equilibrio  procede  la  reversibilidad  característica  del  grupo  ( 1 ) . 

Sinembargo,  la  cosa  todavía  no  es  perfecta:  en  el  espacio  prospec- 
tivo hallamos  que  el  niño  hacia  los  7 años  ya  sabe  utilizar  la  visual 
para  trazar  una  diagonal  en  el  ángulo  de  una  mesa  (2)  y dibuja  correc- 
tamente unos  rieles  de  ferrocarril  que  se  alejan,  pero  no  las  distancias 
de  los  montantes  ni  la  aítura  de  los  árboles  que  rodean  la  vía  (3). 

Naturalmente  que  con  un  espacio  prospectivo  imperfecto  no  hoy 
pora  qué  esperar  que  el  espacio  euclidiano  sea  perfecto:  su  lenta  cons- 
trucción, que  dura  hasta  los  16  años,  la  veremos  a continuación,  y 
otro  tanto  habrá  que  decir  de  la  velocidad  y el  tiempo. 

Repetimos,  nos  hallamos  todavía  ante  operaciones  concretas,  no 
formales.  El  niño  no  puede  aplicar  sus  deducciones  a todo  orden  de 
cosas,  o sobre  las  solas  palabras  independientes  de  la  manipulación 
actual.  Más  aún,  las  deducciones  se  conservan  intuitivas  hasta  los  10 
años:  en  lo  que  se  refiere  al  peso,  por  ejemplo,  se  don  al  niño  dos 
pastas  de  modelar  iguales,  luego  se  adelgaza  una  de  ellas:  se  pre- 
gunta entonces  si  el  peso  ha  variado:  hasta  los  10  años  dirá  que  la 
cantidad  es  la  misma,  pero  que  el  peso  ha  disminuido  porque  una  se 
ha  adelgazado  (4). 

Dura  el  presente  estadio  de  los  7 u 8 años  a los  11  o 12  (5). 

II  — LAS  OPERACIONES  FORMALES  (6). 

I — Preparación  de  las  Operaciones.  — Queremos  dar  este  nombre 
a la  serie  de  adelantos  cognoscitivos  que  se  observan  de  los  7 a los  12 
años:  ellos  no  forman  un  grado  esencialmente  superior  a las  operacio- 
nes concretas,  sino  que  constituyen  su  perfeccionamiento.  Este  parágra- 
fo, pues,  se  hubiera  podido  llamar  con  igual  rozón  "perfeccionamiento 
de  las  operaciones  concretas"  e incluirlo  en  el  artículo  inmediatamente 
anterior;  pero  preferimos  darle  el  nombre  de  "Preparación  de  las  Ope- 
raciones Formales"  para  atender  a su  relación  con  estas. 

Espacio  Prospectivo.  — Ya  habíamos  indicado  que  hacia  los  7 
años  el  niño  sabe  dibujar  unos  rieles  que  se  alejan;  pero  ahora  aña- 
dimos que  sólo  hacia  los  9 años  comprende  que  las  distancias  entre 


(1)  Ps.  I.  pág.  169s. 

(2)  La  Représentation  de  l'Espace  chez  TEnfant,  pág.  203. 

(3)  Id.  págs.  205ss. 

(4)  Ps.  I.  págs.  174ss. 

(5)  Id.  pág.  147. 

(6)  Id.  págs.  176.  a 179. 
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los  montantes  y las  alturas  de  los  árboles  que  rodean  la  vía  también 
deben  disminuir  a medida  que  se  acercan  al  horizonte  ( 1 ) . 

El  dibujo  de  los  niños  nos  enseñará  lo  siguiente  al  mismo  propó- 
sito: que  sólo  hacia  los  años  de  Wag  (8;6)  se  dibuja  correctamente  un 
bastón  visto  de  punta,  y también  en  posición  horizontal  (2),  y que  hoy 
que  esperar  hasta  la  edad  de  Moc  (9,10)  para  hallar  una  proporción 
correcta  entre  la  inclinación  del  bastón  y la  longuitud  del  dibujo. 

Espacio  Euclidiano.  — En  el  tiempo  de  la  intuición  el  espacio  pros- 
pectivo era  bastante  imperfecto  y el  euclidano  no  aparecía  en  absoluto. 

Como  este  espacio  se  caracteriza  por  sus  ejes  de  coordenadas, 
Piaget  se  vale  del  nivel  del  agua  para  investigar  la  génesis  de  los 
ejes  horizontales,  y del  mástil  de  una  barquita  o de  una  plomada  sus- 
pendida del  corcho  de  una  botella  para  el  estudio  del  eje  vertical. 

Las  experiencias  consisten  en  lo  siguiente:  Se  toma  una  botella 
con  agua  y con  la  plomada  suspendida  de  su  corcho  o la  barquita 
con  su  mástil.  Se  entregan  al  niño  dibujos  del  mismo  recipiente  para 
que  él  indique  cómo  quedará  el  nivel  del  agua  y la  plomada  o el 
mástil  cuando  la  botella  se  incline,  se  acueste,  o se  ponga  con  la  boca 
hacia  abajo. 

Las  respuestas  son  las  siguientes:  Mic  (6;7)  opina  que  el  agua 
subirá  cuando  se  incline  el  recipiente,  y traza  una  rayita  arriba  del 
nivel  del  agua  con  el  mástil  de  la  barquita  perpendicular  a ella.  Se 
hace  la  experiencia  ante  sus  ojos  y se  le  pregunta  si  el  dibujo  quedó 
bien.  Mic  responde  que  sí,  ante  la  evidencia  misma  de  las  cosas,  y no 
habrá  medio  de  sacarlo  de  su  error  (3). 

Con  Web  (7;9)  se  hace  la  experiencia  con  recipiente  redondo. 
Web  traza  una  especie  de  elipse  como  si  el  agua  se  fuera  a adherir 
a las  paredes  del  recipiente.  Ante  las  experiencias.  Web  reconoce  su 
error  y traza  correctamente  el  nivel  del  agua;  pero  al  pasar  a recipien- 
te rectangular.  Web  se  vuelve  a equivocar  (4). 

Wir  (7;3)  se  asusta  tanto  al  ver  que  el  nivel  del  agua  no  queda 
como  él  había  previsto,  que  declara  no  entender  nada  y que  las  cosas 
no  deberían  ser  así.  Pero  ante  las  experiencias  cede  poco  a poco  (5). 

El  mismo  Bor  (8;6)  sólo  ante  las  experiencias  llega  al  conoci- 
miento de  la  horizontal  del  agua.  Y ni  Pau  (9,10)  ni  Cheu  (10;3)  llegan 


(1)  La  Représcnlation  de  l'Espace  chez  l'Enfant,  págs.  205ss. 

(2)  Id.  pág.  22, 

(3)  Id.  pág.  466. 

(4)  Id.  pág,  476s, 

(5)  Id.  pág,  482. 
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a la  combinación  de  los  ejes  antes  de  las  experiencias  (1).  Hoy  que 
esperar  hasta  la  edad  de  Cué  (11;1)  y Tis  (11;6)  para  encontrar  una 
correcta  combinación  de  los  ejes  de  las  coordenadas  euclidianos  (2). 

Medida.  — Este  aspecto  del  conocimiento  no  existe  en  absoluto  en 
la  intuición  aunque  el  niño  ya  conozca  la  regla  y el  metro.  Así  por 
ejemplo,  se  pinta  una  pequeña  recta  que  represente  un  camino  y se 
pide  al  niño  que  dibuje  otro  doble  de  largo.  Resultado:  antes  de  los  7 
años  el  niño  se  contenta  con  trazar  otra  rayita  un  poquito  mayor  que 
el  modelo,  y no  se  le  ocurre  tomar  ninguna  medida  (3). 

Dibujar  un  cuadrado  que  sea  el  doble  de  un  modelo  dado,  sólo 
podrá  hacerlo  un  niño  de  unos  9 años  con  mucha  dificultad  y por 
sucesivos  tanteos  (4). 

En  cuanto  a los  ángulos,  si  se  presenta  al  niño  una  figura  consis- 
tente en  dos  ángulos  complementarios  y se  le  pide  que  dibuje  otra 
igual:  antes  de  los  7 años  no  toma  ninguna  medida,  ni  siquiera  una 
regla  pora  trazar  las  rectas;  el  niño  concede  que  el  dibujo  no  le  queda 
bien,  pero  no  entiende  por  qué.  Antes  de  los  8 años  mide  las  rectas 
pero  no  los  ángulos,  concediendo  igualmente  que  el  dibujo  no  le  queda 
bien  sin  entender  el  por  qué.  Sólo  cerca  de  los  9 años  se  preocupa  de 
medir  también  los  ángulos  y logra  hacer  un  dibujo  correcto.  Hay  que 
tener  presente  que  para  esta  experiencia  se  pone  a disposición  del 
niño  toda  clase  de  instrumentos  (5). 

Tiempo  y Velocidad.  — Repitamos  la  experiencia  indicada  ante- 
riormente: se  toman  dos  carritos  de  velocidades  distintas  y se  pone  al 
niño  a investigar  cuál  corre  más.  El  resultado  es  el  siguiente:  los  pro- 
blemas de  tiempos  iguales  y caminos  diferentes  no  se  resuelven  hasta 
los  7 años;  los  casos  de  caminos  iguales  y tiempos  diferentes,  hasta 
los  9;  y los  casos  de  tiemoos  desiguales  y caminos  desiguales  se  resuel- 
ven entre  los  9 y los  12  años  (6). 

2 — Las  operaciones  formales.  — Alguno  se  podrá  imaginar  que 
hacia  los  12  años,  cuando  ya  se  ha  terminado  la  construcción  de  las 
ideas  de  espacio,  tiempo,  velocidad  y causa,  el  pensamiento  ha  llegado 
a su  perfección  y no  le  queda  más  camino  por  recorrer;  pero  no  es 
así,  todavía  le  falta  al  adolescente  la  adquisición  de  las  operaciones 
formales  propiamente  tales. 


(1)  La  Represéntation  de  l’Espace  chez  l'Enfant,  pág.  482. 

(2)  Id.  p.  486. 

(3)  La  Géométrie  Spontanée  de  l'Enfant,  pág.  428. 

(4)  Id.  págs.  429ss. 

(5)  Id.  págs.  226ss. 

(6)  Les  Notions  de  Mouvement  et  de  Vitesse  chez  l'Enfant,  cap,  IX. 
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Efectivamente,  las  deducciones  lógicas  y matemáticas  que  no  estén 
unidas  a una  acción  actual,  sino  que  sean  puramente  abstractas,  o 
basadas  sobre  el  solo  enunciado  verbal  de  las  proposiciones,  no  son 
accesibles  a los  niños.  Prueba  bien  clara  de  ello  nos  la  da  uno  de  los 
test  de  Burt:  “Judit  es  más  blanca  que  Susana;  Judit  es  más  morena 
que  Lili;  cuál  es  la  morena?  Un  test  ton  simple  es  respondido  única- 
mente por  los  adolescentes,  no  por  los  niños  (1). 

Suponen  pues  las  operaciones  formales  la  capacidad  de  racioci- 
nar sobre  las  mismas  proposiciones  y sobre  cosas  abstractas,  con  inde- 
pendencia de  las  acciones  actuales.  Constituyen  como  un  segundo  grado 
sobre  las  operaciones  concretas,  que  comprende  las  implicaciones  y las 
incompatibilidades  lógicas  (2)  y en  el  cual  se  fia  el  entendimiento 
en  la  necesidad  del  raciocinio  por  sí  mismo  (vi  formae),  prescindiendo 
de  la  realidad. 

“El  pensamiento  formal  florece  durante  la  adolescencia.  El 
adolescente,  por  oposición  al  niño,  es  persona  que  reflexiona  fuera  del 
momento  presente,  elabora  teorías  sobre  toda  clase  de  cosas,  agradán- 
dose particularmente  en  las  consideraciones  inactuales"  (3).  El  niño 
sólo  reflexiona  sobre  acciones  actuales  y no  elabora  teorías  (4). 

Los  grados  existentes  en  el  desarrollo  de  las  operaciones  formales 
nos  los  dan  de  una  manera  muy  clara  los  programas  de  la  segunda 
enseñanza  que  van  escalonando  las  distintas  materias,  tales  como  la 
aritmética  comercial,  el  álgebra,  la  geometría,  la  trigonometría  y la 
física  en  un  orden  de  dificultad  ascendente  para  que  correspondan  a 
la  edad  mental  de  los  alumnos.  Por  esto,  nos  parece  innecesario  insis- 
tir más  en  este  punto. 

Las  operaciones  formales,  a las  que  se  llega  por  la  necesidad  de 
resolver  problemas  nuevos  (vr.  gr.  sobre  las  leyes  físicas)  (5),  comien- 
za hacia  los  12  años  (6). 


(1)  Ps.  I.  pág.  178. 

(2)  Id.  pág.  177s. 

(3)  Ps.  págs.  176s.,  Cfr.  texto  en  la  nota  7“,  al  final. 

(4)  Id.  pág.  177. 

(5)  L.  E.  págs,  98. 

(6)  Ps.  I.  pág.  I.  pág.  148. 


CAPITULO  QUINTO 


DESCONTINUIDAD  DE  ESTRUCTURA 


Como  lo  que  nos  proponemos  en  el  presente  trabajo  es  el  estudio 
de  la  discontinuidad  del  conocimiento,  no  podemos  pasar  adelante 
sin  hacer  notar  las  diferencias  de  nivel  vistas  hasta  el  presente. 

I — PENSAMIENTO  DE  PIAGET. 

De  la  observación  directa  de  las  cosas  Piaget  llegó  a la  conclu- 
sión evidente  y firme  de  que  el  pensamiento  no  forma  una  línea  con- 
tinua ascendente,  sino  que  presenta  verdaderamente  discontinuidades, 
verdaderas  diferencias  de  nivel  irreductibles,  a pesar  de  las  analogías 
que  presentan  entre  sí: 

"Es  evidente  que  de  la  permanencia  del  funcionamiento  no  se  pue- 
de deducir  la  prueba  de  la  existencia  de  una  identidad  de  estructu- 
ras. Que  el  juego  de  los  reflejosj  de  las  reacciones  circulares,  el  de 
los  esquemas  móviles,  etc.,  sea  idéntico  al  de  las  operaciones  lógicas, 
no  prueba  que  los  conceptos  sean  esquemas  sensitivos,  ni  que  éstos 
sean  esquemas  reflejos..."  (1). 

En  estas  breves  palabras  podemos  encontrar  ya  expuesto  su  pen- 
samiento sobre  el  problema  de  la  discontinuidad,  a saber:  hay  discon- 
tinuidad de  estructuras  y continuidad  funcional.  El  mismo  pensamiento 
lo  encontraremos  cuando  comentemos  adelante  la  fórmula  de  la  con- 
tinuidad funcional.  Por  ahora  nos  contentaremos  con  hacer  notar  la 
discontinuidad  de  estructura. 

II  — LAS  DISCONTINUIDADES  ENTRE  LOS  DIVERSOS  GRADOS  DEL 

CONOCIMIENTO. 

Discontinuidad  entre  lo  fisiológico  y lo  psicológico  — El  primer 
salto  que  aparece  a la  vista  es  el  existente  entre  la  asimilación  fisioló- 
gica, o nutrición,  y la  asimilación  psicológica,  o conocimiento.  Los  solos 
nombres  nos  indican  la  diferencia  radical  de  las  dos  asimilaciones: 
cualquiera  puede,  en  efecto,  ver  la  diferencia  o discontinuidad  esencial 
existente  entre  la  asimilación  fisiológica  de  un  alimento  cualquiera,  de 
una  manzana,  por  ejemplo,  y la  asimilación  psicológica  de  la  misma 
fruta  por  medio  de  un  conocimiento. 


(1)  N.  I.  pág.  325.  Cfr.  texto  en  la  nota  8“,  al  final. 
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Esta  discontinuidad  nos  la  concede  el  mismo  Piaget  haciendo  notar 
que  en  la  asimilación  psicológica  el  organismo  se  incorpora  el  objeto 
sin  destruirlo  (1).  Hay,  además,  otras  diferencias:  la  nutrición  supone 
órganos,  acciones,  proceso,  elementos  y resultado  totalmente  distintos 
del  conocimiento. 

Discontinuidad  Motora.  — Sobre  que  hoya  una  diferencia  esen- 
cial de  nivel  entre  la  asimilación  biológica  y las  primeras  conductas 
motoras,  la  mente  de  Piaget  es  clara:  lo  que  nos  admira  en  el  recién 
nacido  es  que  su  actividad  aun  la  más  elemental,  supera  el  simple  auto- 
matismo: el  mismo  primer  ejercicio  de  los  reflejos  de  succión  es  algo 
muy  distinto  de  la  marcha  de  un  motor.  Pues  en  los  primeros  reflejos 
del  niño  existen  ya  tales  relaciones,  que  suponen  una  reacción  total  del 
individuo,  es  decir,  una  conducta  propiamente  tal,  que  nos  indica  que 
la  psicología  se  ha  puesto  en  marcha  (2). 

La  diferencia  esencial,  pues,  que  existe  entre  este  nivel  y los  an- 
teriores es  "la  conducta”:  desde  los  primeros  conocimientos  motores 
ya  hay  "conducta":  lo  cual,  supone  aun  desde  el  punto  de  vista  pura- 
mente científico,  una  verdadera  diferencia  de  nivel,  o discontinuidad,  en 
el  proceso  cognoscitivo. 

A simple  vista  parece  como  si  no  hubiera  solución  de  continuidad 
entre  la  filosofía  y la  psicología,  pero  sí  la  hay:  ya  antes  del  aprendiza- 
je que  comienza  en  el  segundo  estadio,  se  encuentra,  desde  los  pri- 
meras movimientos  del  primer  estadio,  la  "conducta",  que  marca  una 
separación  total  con  la  fisiología  y da  comienzo  a la  psicología  (3). 

Discontinuidad  Sensitiva.  — Claro  está  que  la  sensación,  con  el 
conocimiento  representativo  que  ella  supone,  no  nace  de  repente:  se 
comienza  a preparar  desde  el  seno  mismo  de  las  conductas  motoras. 
Pero  ello  no  significa  que  la  sensación  sea  solamente  el  perfecciona- 
miento de  los  conocimientos  motores.  Aquí  también  hay  que  admitir 
una  discontinuidad  total.  La  sola  manera  de  presentarse  la  representa- 
ción 'de  repente",  con  un  "salto"  en  el  desarrollo  del  proceso  cognos- 
citivo, como  lo  hicimos  notar  en  el  sexto  estadio,  indica  una  discontinui- 
dad total  con  las  conductas  anteriores. 

Piaget  atribuye  la  representación  a una  asimilación  consistente  en 
la  interiorización  de  las  conductas  anteriores.  Los  conceptos  motores 
son  ahora  el  objeto  que  es  asimilado,  y no  el  proceso  que  asimila.  Nadie 
va  a decir  que  lo  que  es  asimilado  y la  función  que  lo  asimila  son  una 
misma  cosa.  El  conocimiento  motor  es  un  gesto,  una  actitud;  el  cono- 
cimiento sensitivo  es  una  imagen  interior,  y un  gesto  es  cosa  comple- 
tamente distinta  de  una  representación  interna. 


(1)  N.  I.  pág,  12. 

(2)  N,  1.  pág.  27s. 

(3)  Id.  pág.  28. 
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Discontinuidad  Intelectual.  — A pesor  de  lo  enorme  perfección  que 
suponían  yo  los  conocimientos  intuitivos  y preconceptuales,  la  inteli- 
gencia se  presenta  como  algo  esencialmente  superior:  aparecen  los 
“grupos"  con  sus  caracteres  de  generalidad  y necesidad. 

Si  una  operación  se  distingue  por  lo  que  produce,  y si  los  ‘grupos" 
producidos  por  la  inteligencia  son  esencialmente  superiores  a la  repre- 
sentación, hay  que  concluir  que  la  inteligencia  que  los  produce  es 
esencialmente  superior  a la  sensibilidad  que  engendra  las  representa- 
ciones. 


CONCLUSION 

Una  cosa  queda  clara,  con  toda  evidencia,  de  los  hechos  aduci- 
dos por  Piaget:  que  los  grados  del  conocimiento  son  discontinuos.  Y 
en  esta  conclusión  estamos  plenamente  de  acuerdo  con  el  Profesor  de 
la  Sorbona  y de  las  Universidades  de  Ginebra  y Lausana.  Pero  concre- 
tándonos ya  como  era  nuestro  propósito,  a la  discontinuidad  existente 
entre  lo  intuitivo  y lo  operatorio,  podemos  resumir  así  las  diferencias 
observadas: 

En  el  nivel  intuitivo  no  se  presentan  las  siguientes  cualidades  pro- 
pias del  operatorio:  la  necesidad  absoluta,  la  conservación  de  la  can- 
tidad contra  los  datos  de  la  sensibilidad;  el  número  y sus  operaciones, 
que  suponen  la  abstracción  de  los  grupos  universales;  el  espacio  eucli- 
diano  con  sus  paralelas,  coordenadas  y dimensiones  fijas;  el  tiempo 
absoluto;  la  velocidad  como  una  relación  entre  el  espacio  y el  tiem- 
po; ni  mucho  menos  la  posibilidad  de  obrar  sobre  sí  mismo  para  coor- 
dinar los  distintos  conocimientos  en  un  raciocinio  y llegar  "vi  formae" 
a conclusiones  nuevas  con  carácter  de  necesidad  absoluta. 

Todas  estas  cualidades,  máxime  la  primera  y la  última,  nos  indi- 
can que  el  conocimiento  operatorio  es  esencialmente  superior  al  intui- 
tivo, y nos  permiten  raciocinar  de  la  siguiente  manera: 

Si  el  hombre  posee  dos  conocimientos  enteramente  distintos  pero 
simultáneos  de  la  realidad,  es  porque  posee  dos  principios  de  conoci- 
miento enteramente  distintos  pero  simultáneamente,  uno  intuitivo  y 
otro  operatorio,  o sea,  uno  sensitivo  y otro  intelectual. 
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NOTAS 


1° — “Les  réilexes  et  la  morphologie  méme  des  organes  ouzquels  ils  sont  liés 
constituent  une  sorte  de  connaissance  onticipée  du  milieu  eztéñeur,  connais- 
sance  inconsciente  et  toute  matérielle,  il  va  de  soi,  mois  indispensable  ou 
développement  ultérieur  de  la  connaissance  effective".  (N,  I.  pdg.  19). 

2’ — "...Nous  pouvons  done  dire  que  l'adaptation  est  un  équilibre  entre  l'ossi- 
milation  et  raccommodotion".  (N.  I.  pag.  12). 

3? — "Un  symbole  est  une  image  évoquée  mentolement  ou  un  objet  motériel  choisi 
intentionnellement  pour  désigner  une  classe  d'actions  ou  d'objets",  (N.  I. 
pag.  169  s.). 

4* — "Quant  á l'indice,  c'est  le  signifiant  concret,  lié  á la  perception  directe  et 
non  pas  á la  représentation.  D'une  moniére  générale,  nous  appellerons  indice 
toute  impression  sensorielle.  . . " (N.  I.  pag.  170). 

5’ — "Le  signol  est  un  indice  encore  élémentoire:  il  consiste  en  une  impression 
sensorielle  simplement  associée  á la  réaction.  . ."  (N.  I.  pag.  171). 

6“ — "...Dons  le  cas  du  debut  des  opérotions,  le  tournont  décisif  se  manifesté 
par  une  sorte  d'équilibration,  toujours  rapide  et  porfois  soudoine,  qui  affecte 
l'ensemble  des  notions  d'un  méme  systéme,  . . . Les  opérotions  naissent  ou 
contraire  d'une  sorte  de  dégel  des  structures  intuitives,  et  de  la  mobilité 
soudoine  qui  anime  et  coordonne  les  configurations  jusque-lá  rigides  a des 
degrés  divers,  malgré  leurs  articulations  progressives.  C'est  ainsi  que  le 
moment  oü  les  relations  temporelles  sont  réunies  en  l'idée  d'un  temps  unique, 
ou  que  Ies  éléments  d'un  ensemble  sont  con^us  comme  constituant  un  tout 
invariant,  ...  á l'imagination  tátonnante  succéde,  parfois  brusquementi,  un 
sentiment  de  oohérence  et  de  nécessité, . . . " (Ps.  I.  pag.  166s). 

7* — "La  pensée  formelle  s'épanouit  durant  l'adolescence.  L'adolescent,  par  opposi- 
tion  a l'enfant,  est  un  individu  qui  réflechit  en  dehors  du  présent  et  élabore 
des  théories  sur  toutes  choses,  se  plaisant  en  porticulier  aux  considérotions 
inactuelles".  (Ps.  I.  pags.  176s). 

8“  — "Mois  il  est  évident  que  l'on  ne  ne  saurait  tirer  de  cette  permonence  du  íonc- 
tionnement  la  preuve  de  l'existence  d'une  identité  des  structures.  Que  le  jeu 
des  réflexes,  celui  des  réactions  circulaires,  des  schémes  mobiles,  etc.,  soit 
identique  á celui  des  opérotions  logiques,  cela  ne  prouve  en  rien  que  les 
concepta  soeint  des  schémes  sesori-moteurs  ni  ceux-ci  des  schémes  réflexes". 
(N.  I.  pag.  325). 
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EN  VISPERAS  DEL  CONCILIO  ECUMENICO 
UN  LIBRO  SUGERENTE  Y DISCUTIBLE 

HANS  KÜNG.  STRUKTUREN  DER  KIRCHE.  — Herder,  Freiburg,  1962  (*) 


Se  publicó  este  libro  el  año  pasado,  en  vísperas  del  Concilio  Ecu- 
ménico, con  la  intención  patente  y muy  laudable  de  contribuir  a la 
unión  de  las  iglesias  cristianas,  y a ese  fin  escogió  su  autor  una  selec- 
ción de  temas  al  rededor  del  concepto  teológico  del  Concilio. 

El  explica  su  título:  no  es  éste.  La  Estructura  de  la  Iglesia,  porque 
no  se  propone  estudiar  la  constitución  esencial  de  la  Iglesia  misma, 
sino  algunas  estructuras  propias  de  ella.  El  título  es  pues:  Estructuras 
de  la  Iglesia.  Entre  ellas  escoge  estas  relaciones  estructurales:  La 
Iglesia  y el  Concilio,  La  Iglesia  y sus  órganos  administrativos.  El  Con- 
cilio y el  Papa. 

Y acaba  de  explicar  el  carácter  de  la  obra  como  porte  de  una  serie 
titulada  Quaestiones  Disputatae.  En  efecto,  como  indicaremos  luego, 
varios  de  los  planteos  ideológicos  son  discutibles  y suscitan  la  discusión. 

A propósito  pues  del  Concilio,  pone  sobre  el  tapete  en  ocho  capí- 
tulos estos  importantes  temas:  una  comparación  entre  la  convocación  de 
la  Iglesia  y la  convocación  del  Concilio,  un  estudio  sobre  la  manifesta- 
ción de  las  cuatro  notas  de  la  Iglesia  en  el  Concilio,  algunas  conside- 
raciones sobre  la  participación  del  Laicado  en  la  Iglesia  y en  el  Con- 
cilio, algunas  reflexiones  especiales  sobre  los  cargos  funcionales  en  la 
Iglesia,  en  particular  sobre  la  función  de  Pedro,  y algunas  observacio- 
nes sobre  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  de  Pedro  y del  Concilio. 

Temas  tan  amplios  no  podían  ser  agotados  en  un  libro.  A veces 
se  echa  de  menos  una  explicación  y aun  una  exposición  más  iluminada. 
Pero  los  temas  de  conjunto  y los  particulares  y la  forma  misma  de  la 
exposición  son  casi  siempre  sugerentes. 


(*)  El  autor  Hans  Küng  es  un  joven  Sacerdote  católico,  suizo,  actual  Profesor 
de  la  Universidad  de  Tübing,  Alemania.  Se  ha  especializado  en  el  conocimien- 
to e investigación  de  la  Historia  de  la  Iglesia  y de  las  iglesias  separadas. 
Con  ocasión  del  Concilio  Vaticano  II  publicó  su  libro  Eonzil  und  Wiederverei- 
nigug  (Concilio  y Reunión,  traducido  al  castellano  por  D.  Ruiz  Bueno  con  el 
título  El  Concilio  y la  Unión  de  los  Cristianos,  Herder,  1962).  Más  reciente- 
mente dió  a la  luz  pública  el  libro  Strukluren  der  Kirche,  que  estudiamos 
en  el  presente  comentario. 
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En  el  Epílogo  dice  el  cmtor: 

Hay  libros  que  absuelven  los  problemas  y libros  que  los  plantean.  Resol- 
ver los  problemas  es  más  satisfactorio;  plantearlos  es  más  fructuoso,  pero 
a la  verdad  más  difícil.  A veces  es  preciso  empuñarlos  en  forma  insólita 
y atrevida.  Tal  tarea  tiene  que  ser  una  tentativa,  en  ocasiones  peligrosa?... 
Hoy  la  necesidad  de  la  Iglesia  exige  del  Teólogo  que  le  preste  ese 
servicio  parca  y conscientemente  (Schlusswort,  p.  356). 

Estas  palabras  explican  la  mentalidad  de  este  libro  y explican 
también  la  forma  como  hemos  redactado  esta  reseña. 

4^  « « 

Esta  obra,  compuesta  por  un  Teólogo  suizo,  modernamente  erudito 
y de  temperamento  despejado  y brioso,  demuestra  numerosos  aciertos. 

Su  carácter  mental  le  hace  preferir  los  enfoques  históricos  y objeti- 
vos, y ello  es  razonable.  La  Verdad  es  una.  Y así  como  la  Metafísica 
puede  hacerse  más  clarividente  si  se  ilustra  con  los  datos  y aun  con 
algunos  procedimientos  de  la  Física,  así  también  la  Teología,  con  ser 
la  ciencia  del  Espíritu  infinito  y de  sus  misteriosas  relaciones  intrínse- 
cas y externas,  puede  y debe  ilustrarse  con  la  realidad  de  la  histo- 
ria religiosa  del  hombre  en  el  plano  de  la  naturaleza  y de  la  sobre- 
naturaleza. 

El  establecimiento  de  la  genuino  Catolicidad  en  el  actual  momento 
histórico,  se  ha  hecho  especialmente  apremiante.  Porque  el  despertar  nacio- 
nalista de  los  pueblos  afro-asiáticos  y el  hecho  de  encallar  la  misión  cris- 
tiana en  China,  India,  Japón,  parte  de  Africa  y sobre  todo  entre  los  Mu- 
sulmanes, parece  hacer  impensable  la  conversión  de  esos  pueblos  a la 
unidad  de  una  Iglesia  latino-occidental,  con  gobierno  centralizado;  amén 
de  que  la  civilización  mundial  que  se  abre  paso  y que  de  todas  maneras 
no  será  occidental  ni  latino-romano,  no  extinguirá,  sino  acentuará  las  pro- 
piedades de  raza,  cultura  y religión"  (p.  49). 

Respecto  de  las  denominaciones  acatólicas  añade: 

La  formación  de  Cristianismos  autónomos,  desarrollada  durante  muchos 
siglos  por  la  disensión  religiosa  fuera  de  la  Iglesia  Católica  organizada, 
en  la  Cristiandad  Ortodoxa  de  Oriente  y en  la  Cristiandad  Evangélica  de 
Occidente,  con  todos  los  múltiples  valores  cristianos  de  la  conciencia  cre- 
yente en  la  piedad  y en  la  teología,  no  pueden  ser  declarados  sin  más  ni 
más  como  ilegítimos  (p.  49). 

Y en  relación  con  la  unión  de  las  Iglesias,  hace  suyas  estas 
palabras  de  J.  L.  Witte  en  su  obra  Die  Katholizitaet  der  Kirche: 

En  mira  al  objeto  de  la  Catolicidad,  este  parece  ser  el  imperativo  de 
la  hora;  1.  La  Iglesia  debe  presentarse  realmente  como  la  Iglesia  univer- 
sal, que  incluye  misteriosamerite  las  otras  "iglesias"  cristianas  y está  abier- 
ta a todos  los  hombres.  2.  La  Iglesia  debe  presentarse  como  la  Iglesia  que 
respeta  todas  las  lenguas,  tradiciones  y experiencias  espirituales  con  el 
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sello  propio  de  los  diversos  pueblos:  porque  ellos  sor.  el  objeto  de  la  Ca- 
tolicidad conquistadora  de  la  Iglesia,  no  simplemente  de  los  hombres  como 
"almas",  sino  como  comunidades  concretas  constituidas  por  seres  de  cuerpo 
y alma  (p.  50). 

Esa  adaptación  del  pensamiento  católico  actual  a la  realidad  de 
la  historia  humana  es  un  acierto  fundamental. 

Sobre  las  reformas  que  se  esperan  del  Concilio  dice  así,  con 
cierto  desenfado,  frecuente  cuando  trota  de  las  cosas  católicas: 

Es  posible  zurcir  una  restauración  de  la  Misa  en  exterioridades,  pero 
es  también  posible  per>sar  en  la  Ultima  Cena,  y para  el  Canon  (que  cu- 
chicheamos en  voz  baja  contra  la  pared),  pensar  en  aquella  palabra:  Cuan- 
tas veces  comáis  este  Pan  y bebáis  este  Cáliz,  publicad  la  muerte  del  Se- 
ñor, y de  ahí  sacar  el  coraje  para  regalar  otra  vez  a la  Iglesia  la  oración 
eucarística  simplemente  compuesta  e inmediatamente  inteligible  por  la  me- 
moria de  la  Ultima  Cena  publicada  en  alta  voz  (p.  71). 

En  forma  semejante  habla  de  la  reforma  del  Breviario  y del  De- 
recho Canónico.  Y por  esa  forma  advertimos  ya  su  estilo  libre  y de- 
senvuelto con  un  ligero  dejo  de  intemperancia. 

Sobre  la  recta  inteligencia  de  la  infalibilidad  pontificia  definida 
por  el  Vaticano  I,  presenta  una  buena  exposición  dogmática  en  el 
capítulo  VIII  (pp.  330-340). 

Sobre  el  acuerdo  entre  la  autoridad  doctrinal  y la  conciencia,  ofre- 
ce una  clara  exposición  de  carácter  más  bien  pastoral  en  el  artículo 
3°  del  mismo  capítulo  (p.  345  sigts.).  Y buenas  observaciones  de  ca- 
rácter histórico  doctrinal,  en  los  mismos  capítulo  y artículo,  aporte  b) 
La  Fe  y la  enunciación  de  la  Fe  (p.  347  sigts.). 

Y a propósito  de  las  exageraciones  en  la  inteligencia  de  la  auto- 
ridad del  Papa,  ofrece  estas  sensatas  observaciones  en  el  capítulo 
VII:  El  oficio  de  Pedro  y el  Concilio  en  la  Iglesia  (Art.  5,  p.  289): 

La  Teología  Católica  trabaja  hoy  con  fervor  en  todos  los  planos  por 
iluminar  bien  la  Ekklesia  y sus  estructuras.  Este  cometido  central,  ecumé- 
nico, ofrece  enormes  dificultades,  como  este  nuestro  estudio  lo  demuestra 
en  todos  sus  capítulos,  y estamos  todavía  muy  lejos  del  fin.  De  todas  ma- 
neras es  importante  evitar  los  extremismos  que  no  quieren  mirar  sino  hacia 
un  polo.  Hay  que  avanzar  por  el  camino  medio,  único  que  nos  puede  dar 
la  verdadera  perspectiva  hacia  la  compleja  estructura  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica (p.  289). 

Ese  es  un  capítulo  bien  nutrido  de  erudición,  pero  un  tanto  farragoso: 

« « « 


Como  indica  el  mismo  autor  en  las  palabras  que  acabamos  de 
citar,  en  estos  temas  eclesiológicos  se  presentan  grandes  dificultades 
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que  no  están  aún  resueltas.  Por  eso  no  es  extraño  que  el  tocar  el  autor 
algunas  de  ellas,  lance  aquí  y allá  afirmaciones  discutibles  o que  al 
menos  esperan  una  explicación  de  quien  las  formula.  Ofrezcamos  por 
ahora  unos  ejemplos  breves. 

Ya  antes  citábamos  unas  palabras  suyas  que  suavizadas  en  la 
traducción  presentamos  como  un  acierto.  Literalmente  dice: 

El  despertar  nacionalista  de  los  pueblos  afro-asiáticos...  hace  aparecer 
inconcebible  la  conversión  de  esos  pueblos  a una  Iglesia  latino-occiden- 
tal  dirigida  con  gobierno  centralista..."  (p.  49). 

¿Quiere  decir  que  es  imposible  la  conversión  de  esos  pueblos 
a la  Iglesia?  Doctrinalmente  y a priori  tal  afirmación  sería  inacepta- 
ble. Históricamente  y a posteriori  (ya  que  él  insiste  mucho  en  que 
se  atienda  a la  realidad  histórica)  parece  que  la  Historia  demuestra 
lo  contrario. 

Otra  de  esas  afirmaciones,  lanzadas  con  su  desenfado  típico,  puede 
ser  ésta: 

La  asistencia  del  Espíritu  Santo,  prometida  a la  Iglesiia  no  preserva 
necesariamente  a un  Concilio  del  fracaso  (p.  72). 

Tal  afirmación  es  una  manera  personal  de  pensar  que  nos  parece 
levemente  tocada  de  racionalismo  y relacionada  con  su  teoría  del  Con- 
cilio por  vocación  divina  (la  Iglesia)  y el  Concilio  por  vocación  hu- 
mana (el  Concilio  Ecuménico),  de  que  luego  hablaremos.  Nosotros 
pensaríamos,  con  opinión  también  personal,  que  suponiendo  que  se 
trata  de  un  verdadero  Concilio  Ecuménico,  suceso  tan  importante 
en  la  Iglesia,  tal  Concilio  es  convocado  con  una  asistencia  especial 
del  Espíritu  Santo  y,  eso  supuesto,  tratándose  de  la  Iglesia  de  Dios, 
la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  sí  traería  consigo  la  exclusión  del 
fracaso,  porque,  de  otra  suerte,  la  asistencia  especial  pora  la  convo- 
cación del  Concilio  se  habría  dado  a la  Iglesia  pora  una  cosa  inútil,  y 
frustra  est  potentia  quae  non  reducifur  ad  actum.  Sé  que  nuestro  autor 
nos  respondería  que  eso  es  pura  especulación  y nos  nombraría  Conci- 
lios que  fueron  un  fracaso;  pero  eso  ya  nos  llevarla  a una  discusión  de 
los  hechos  mismos... 

* * * 

Y entrando  a señalar  otra  cuestión  discutible  de  más  alcance,  indique- 
mos la  teoría  del  autor  sobre  El  Concilio  Ecuménico  por  convocación  di- 
vina o sea  la  Iglesia  (Die  Kirche  ais  oekumenisches  Konzil  goettlicher 
Beruíung)  y El  Concilio  Ecuménico  por  convocación  humana  o sea  el 
Concilio  Ecuménico  convocado  por  la  Iglesia  misma  (Das  oekumenisches 
Konzil  aus  menschlicher  Beruíung) . Al  desenvolvimiento  de  esa  teoría 
consagra  el  autor  los  capítulos  II,  La  Iglesia  como  Concilio  Ecuménico 
por  vocación  divina;  — III,  El  Concilio  Ecuménico  por  vocación  huma- 
na como  representación  del  Concilio  Ecuménico  por  vocación  divina; 
— IV,  La  fidedigna  y la  no  fidedigna  representación,  — y W,  La  Iglesia 
el  Concilio  y los  Lcticos. 

No  nos  agrada  esa  contraposición  en  forma  tajante,  porque  el  Con- 
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cilio  se  convoca  por  una  autoridad  que  no  es  puramente  humana.  Una 
autoridad  puramente  humana  no  tendría  derecho  alguno  para  convocar 
un  Concilio  en  la  Iglesia  de  Cristo., 

Ya  sabemos  que  el  autor  va  sacar  a plaza  la  convocación  hecha 
por  algunos  Emperadores  cristianos,  convocación  que  él  estudia  am- 
pliamente (Cap.  VII,  pp.  299-308).  Y desde  luego  aceptamos  la  tesis 
de  Funk,  como  la  acepta  el  autor,  de  que  esos  Emperadores,  en  la 
convocación,  no  tuvieron  aprobación  alguna  de  parte  del  Obispo  de 
Roma. 

Porque  es  evidente  que  los  Emperadores  crisiianos,  al  convocar  un 
Concilio,  creían  no  proceder  con  una  autoridad  puramente  humana,  y 
así  lo  pensaban  también  los  Cristianos  y los  Obispos  que  atendieron  a 
esa  convocación,  v.  gr.  a la  hecha  por  Constantino  en  el  siglo  IV,  pora 
el  Concilio  de  Nicea. 

Más  aún:  el  autor  plantea  la  cuestión  sobre  si  el  Papa  es  el  único 
que  por  derecho  divino  puede  convocar  un  Concilio  Ecuménico,  y res- 
ponde que  por  la  plenitud  de  la  potestad  primacial,  el  Popa  de  hecho 
tiene  ese  derecho  divino.  Si  ello  es  así,  como  lo  es,  no  se  debería  lla- 
mar "convocación  humana  del  Concilio",  esa  convocación  que  es  el 
acto  de  un  derecho  divino.  En  Teología  católica  es  bien  conocido  el 
término  con  que  se  designa  el  ejercicio  de  ese  derecho,  es  decir,  derecho 
eclesiástico.  Ese  derecho  no  es  puramente  humano,  pues  se  funda  en 
la  potestad  primacial  instituida  por  Cristo. 

Por  estas  razones  nos  parece  poco  precisa,  y expuesta  a error  para 
lectores  no  teólogos,  esa  contraposición  ton  antitética  y tan  insistente 
de  "Concilio  Ecuménico  por  convocación  divina"  y "Concilio  Ecumé- 
nico por  convocación  humana". 


* * 


* 


Y ahora  consideremos  la  teoría  del  autor  sobre  el  derecho  divino 
pora  la  convocación  del  Concilio  Ecuménico.  El  plantea  así  la  cuestión: 

Es  importante  la  distinción  entre  derecho  divino  y derecho  humano 
en  el  ámbito  de  nuestro  problema:  Oficio  de  Pedro  y Concilao  Ecuménico. 
Según  la  actual  reglamentación  de  la  Iglesia,  sólo  el  Papa  puede  cotwo- 
car  los  Concilios  Ecuménicos,  alargarlos,  aplazarlos,  suprimirlos,  confirmar- 
los jurídicamente,  presidirlos,  determinar  los  temas  de  las  deliberaciones  y 
el  orden  del  día.  Ya  en  el  capítulo  I expusimos  cómo  esas  determinacio- 
nes no  son  de  derecho  divino,  sino  de  derecho  humano  (p.  292). 

Y precisa  él  su  idea  en  esta  forma: 

Cuando  se  dice  que  el  derecho  del  Papa  respecto  a la  convocación  es 
de  derecho  divino,  puede  ello  considerarse  así:  ¿se  refiere  ese  derecho  di- 
vino a a potestad  primacial  misma  que  entra  en  acción  por  la  convoca- 
ción hecha  por  el  Papa,  o al  acto  mismo  de  la  convocación?... 
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Nosotros  somos  de  opinión:  a)  que  la  plena  potestad  primacial  que 
entra  en  acción  en  la  convocación  hecha  por  el  Papa,  es  de  derecho  divino 
b)  pero  que  el  acto  de  la  convocación  como  ta!  es  solo  de  derecho  hu- 
mano y que  no  va  necesariamente  junto  con  la  plena  potestad  primacial. 
Nadie  lograría  probar  que  el  acto  de  la  convocación  como  tal  es  un  derecho 
exclusivo  del  Papa,  y en  lodo  caso  esa  afirmación  tiene  en  su  contra  los 
hechos  de  la  Historia  de  los  Concilios  {p.  239). 

La  teoría  del  autor  está  ideada  para  explicar  esos  hechos  de  la 
Historia  de  los  Concilios,  es  decir  de  aquellos  Concilios  que  en  la  Igle- 
sia son  tenidos  por  ecuménicos,  y que,  históricamente,  no  fueron  convo- 
cados por  el  Obispo  de  Roma,  ni  siquiera  con  su  aprobación  implícita. 

Hagamos  primero  una  consideración  abstracta  y luego  expliquemos 
el  hecho  histórico. 

Primeramente  si,  como  reconoce  el  autor,  el  Pepa  tiene  derecho 
divino  para  la  convocación  del  Concilio  Ecuménico,  en  virtud  de  su 
plena  potestad  primacial,  todo  otro  derecho  divino  o humano  en  orden 
a esa  convocación  tiene  que  estar  subordinado  a la  potestad  primacial 
del  Papa.  Esa  subordinación  está  incluida  en  el  concepto  mismo  de 
plena  potestad  primacial.  Y esto  en  tal  grado  que  ni  siquiera  todo  el 
Episcopado  contrapuesto  al  Papa  podría  tener  un  derecho  no  subordi- 
nado a la  Potestad  primacial  del  Papa.  Porque  el  Episcopado,  contra- 
puesto al  Papa,  ya  no  seríq  el  Colegio  Apostólico  instituido  por  Cristo, 
pues  al  Episcopado  en  ese  caso  le  faltaría  su  principal  órgano:  la 
Cabeza. 

Consideremos  dos  hipótesis  en  la  convocación  del  Concilio  Ecumé- 
nico por  el  ejercicio  de  un  derecho  diverso  de  la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice:  el  caso  del  ejercicio  de  un  derecho  cualquiera  en  conflicto 
con  el  derecho  divino  del  Primado  Pontificio,  y el  caso  de  un  derecho 
cualquiera  en  ejercicio  no  precisamente  conflictivo  con  la  autoridad 
primacial. 

En  el  primer  caso,  y excluyendo  todo  derecho  puramente  humano, 
pues  para  actuar  en  la  Sociedad  sobrenatural  como  tal,  un  derecho 
puramente  natural  no  es  derecho,  se  trataría  de  un  derecho  eclesiás- 
tico o de  un  derecho  divino  diverso  de  la  autoridad  suprema.  Un 
derecho  eclesiástico  en  su  existencia  y en  su  ejercicio  está  subordinado 
a la  potestad  primacial,  y en  alguna  forma  depende  de  ella.  Luego 
para  su  ejercicio  al  convocar  un  Concilio  Universal,  necesitaría  una 
misión  del  Papa  o un  permiso  expreso  o tácito.  Este  último  podría 
darse  previamente  en  el  silencio  pasivo  con  que  se  permite  la  reunión 
del  Concilio  o posteriormente  en  la  aceptación  silenciosa  de  la  obra 
del  Concilio.  Y este,  a nuestro  parecer  es  el  caso  de  algunos  Concilios 
históricos,  reunidos  sin  la  previa  consulta  del  Romano  Pontífice,  y aun 
sin  su  conocimiento. 

En  cuanto  a un  derecho  divino  diverso  del  Primacial  para  convocar 
el  Concilio  Ecuménico,  tendría  que  probarse.  Y desde  luego  lo  nega- 
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mos,  doñee  probetur,  al  Emperador,  por  más  que  sea  el  cristianísimo  (?) 
y potentísimo  Constantino. 

Prueba  análoga  necesitaría  un  derecho  divino  o eclesiástico,  aun 
en  el  caso  de  actuarse  no  en  oposición  con  el  derecho  primacial. 

Entonces  qué  decir  de  los  varios  Concilios  históricos  reconocidos 
por  la  Iglesia  como  ecuménicos,  y sin  embargo  convocados,  y llevados 
a cobo  sin  aprobación  pontificia? 

La  célebre  contienda  entre  el  gran  teólogo  M.  J.  Scheeben  y el 
conocido  historiador  F.  X.  Funk  en  la  época  del  Vaticano  I,  pudo 
desarrollarse  sobre  si  los  Emperadores  recibieron  o no  recibieron  un 
encargo  o una  aprobación,  al  menos  implícita,  del  Papa  acerca  de  la 
convocación  de  un  Concilio.  Funk  demostró  históricamente,  por  los 
decretos  imperiales  de  convocación,  que  esos  príncipes  procedieron 
independientemente  de  todo  Obispo,  creyéndose  con  derecho  propio 
pora  la  convocación  del  Concilio.  Funk  probó  pues  ese  hecho  histórico. 
Lo  que  no  probó  Funk  fue  que  esa  convicción,  concebible  de  buena 
fe,  en  Constantino  o en  cualquier  otro  señor  del  Imperio  se  basaba 
realmente  en  un  derecho  divino  que  él  creía  poseer  y que  tal  vez  los 
Obispos,  sus  contemporáneos,  incluso  el  de  Roma,  no  le  discutían. 

Para  apreciar  el  hecho  histórico  y explicarlo,  téngase  presente  que  en 
aquellos  tiempos,  cuando  en  la  Iglesia  no  se  había  visto  en  toda  su 
nítida  trascendencia  el  oficio  primacial  del  Sumo  Pontificado,  como  ya 
con  los  estudios  teológicos  se  había  esclarecido  por  los  días  del  Con- 
cilio Vaticano,  podía  muy  bien  el  Obispo  de  Roma,  consciente  o in- 
conscientemente, tener  por  legítimo  el  proceder  del  Emperador,  el  gran 
Señor  cristiano,  protector  de  la  Iglesia,  y aceptar  no  sólo  la  convo- 
cación del  Concilio,  sino  también  sus  decretos  y cánones,  y esto  ya 
les  confería  un  derecho  eclesiástico,  lo  cual  era  suficiente  para  que  el 
Concilio  fuera  tenido  en  la  Iglesia  como  genuinomente  católico  y 
ecuménico.  Pero,  además,  qué  aprobación  más  clara  que  el  enviar 
el  Popa  sus  legados  al  Concilio. 

Así  que  para  explicar  los  hechos  históricos,  no  se  ve  la  necesidad 
de  admitir  en  principio  el  derecho  divino  de  qué  tratamos,  en  ninguna 
autoridad  inferior  a la  primacial,  y mucho  menos  en  un  señor  civil, 
por  cristiano  y potente  que  fuera. 

« « « 

Pasemos  a discutir  algunas  afirmaciones  del  autor  en  el  capítulo 
rV,  a propósito  de  la  "fidedigna  y no  fidedigna  representación"  de  la 
Iglesia  en  el  Concilio  Ecuménico  (p.  54  sigts).  Citemos  las  ideas  ca- 
pitales (Los  subrayados  son  nuestros). 

Los  siete  primeros  Concilios  Ecuménicos  consiguieron...  el  reconoci- 
miento de  toda  la  Iglesia  Católica...  La  ecumenicidad.  de  esos  Concilios 
brilla  hasta  nuestros  días  con  credibilidad  no  interrumpida.  Lástima  que 
no  pueda  decirse  lo  mismo  de  los  Concilios  del  segundo  mileryario...  Su  ecu- 
menicidad ha  sido  reconocida  sólo  por  la  Iglesia  de  Occidente... 
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Este  estado  de  cosas  ha  empeorado  considerablemente  en  la  Edad  Mo- 
derna después  de  la  Reforma.  Los  dos  Concilios  Ecuménicos  de  la  Edad 
Moderna  (Trento  y Vaticano  I)  han  podido  encontrar  sólo  un  reconocimien- 
to parcial  en  la  Cristiandad  de  Occidente.  Así  nos  encontramos  hoy  ante 
la  triste  realidad  de  que  el  Concilio  Vaticano  II,  anunciado  como  "ecumé- 
nico", no  lleva  consigo  sino  más  o menos  la  mitad  de  la  Cristiandad  de 
Occidente.  La  otra  mitad  dice  de  este  Conoilio  que  su  ecumenicidad  no 
pasa  de  ser  afirmada  y que  media  Oikumene  no  es  la  Oilcumene,  que  en 
realidad  este  Concilio  no  es  Ecuménico,  sino  un  Concilio  romano-católico 
(p.  54-55). 

En  espera  de  una  explicación  más  tranquilizadora  de  estas  páginas, 
nosotros  encontramos  en  ellas,  a pesar  nuestro,  expresiones  desenfoca- 
das que,  en  su  sentido  natural,  nos  parecen  lamentablemente  erróneas. 
Indiquemos  sólo  tres  de  ellas:  1-  la  confusión  de  dos  cosas  distintas;  — 2^ 
la  negación  infundada  de  que  los  Concilios  del  segundo  milenario,  incluso 
los  dos  modernos  (Trento  y Vaticano  I),  no  han  sido  reconocidos  como 
ecuménicos  por  la  Iglesia;  — 3°  la  afirmación  confusa  de  que  el  Se- 
gundo Vaticano  no  es  aceptado  sino  más  o menos  por  la  mitad  de  la 
Iglesia. 

1-.  Encontramos  en  esas  páginas  la  confusión  do  dos  cosas  muy 
diversas:  la  Iglesia  y la  Cristiandad. 

En  gracia  de  la  discusión;  ¿se  nos  perdonará  el  recordar  algunas 
ideas  elementales  en  Teología?  Porque  la  Iglesia,  en  su  concepto  pre- 
ciso, es  la  Sociedad  fundada  por  Cristo  para  continuar  su  obra  reden- 
tora sobre  la  tierra.  Esa  Iglesia  de  Cristo,''  como  Sociedad  visible,  no 
incluye  las  sectas  heréticas  cuyo  error  las  ha  separado  de  la  comuni- 
cación social  con  la  Iglesia,  ni  comprende  tampoco  a las  disidencias 
cismáticas  , cuyo  cisma  consiste  precisamente  en  apartarlas  del  go- 
bierno y organización  social  establecidos  por  Cristo  en  su  Iglesia. 
Cristiandad  es  una  palabra  de  contenido  vago,  que  designa  a los  gru- 
pos humanos  cobijados  en  alguna  forma  con  el  nombre  de  Cristo, 
porque  en  alguna  forma  se  han  originado  de  la  Iglesia  fundada  por 
El.  Bajo  esta  designación  entran  tanto  los  Católicos  como  los  llamados 
"Ortodoxos"  orientales,  así  como  también  las  denominaciones  protes- 
tantes, desde  la  más  tradicionales,  como  los  Ritualistas  anglicanos  hasta 
los  más  evolucionados  que  no  creen  ya  en  el  Misterio  de  la  Trinidad 
ni  en  la  Divinidad  de  Jesús,  como  los  Unitarios  y los  Testigos  de  Jehová. 
** 

Como  se  ve.  Iglesia  y Cristiandad  son  dos  palabras  que  expresan 
realidades  muy  diversas,  más  aún,  insociables. 

Es  verdad  que  la  Iglesia  como  Cuerpo  Místico  de  Cristo  abraza  a 
muchos  de  los  Cristianos  no  católicos,  es  decir,  a los  que  por  su 
buena  fe  hacen  lo  que  está  en  su  mano  para  cumplir  la  ley  moral. 
Pero  en  esta  condición  se  encuentran  sin  duda  también  muchos  hombres 
que  no  pertenecen  a la  Cristiandad,  como  son  los  paganos  que  observan 
la  ley  natural. 
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Estas  nociones  son  fundamentales  en  Teología  católica,  como  es 
fundamental  también  el  que  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  es  la  Iglesia 
Católica,  la  cual  es  a un  tiempo  la  Sociedad  visible  fundada  por  Cristo  y 
el  invisible  Cuerpo  Místico  de  Cristo  ( * ) . 

Naturalmente,  cuando  los  Católicos  hablamos  de  Concilio  Ecumé- 
nico convocado  por  la  autoridad  social  de  la  Iglesia,  tratamos  de  la 
Iglesia  como  sociedad  visible,  y no  de  la  Iglesia  como  Cuerpo  Místico, 
pues  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo  no  se  convocan  Concilios  Ecumé- 
nicos. 

Por  eso  nos  extraña  mucho  el  que  el  autor  del  libro  que  estudia- 
mos, confunda  esos  dos  términos  tan  diversos  de  Iglesia  y Cristiaitdad. 
Y esa  confusión  es  la  primera  de  las  ideas  inexactas  que  encontramos 
en  las  páginas  citadas. 

2*  En  esas  mismas  páginas  dice: 

Lástima  que  no  pueda  decirse  que  la  ecumenicidad  de  los  Concilios 
del  segundo  milenario  incluso  el  Tridentino  y el  Vaticano  I brillan  hasta 
nuestros  días  con  credibilidad  no  interrumpida. 

Por  qué  no?  Nunca  los  Concilios  de  la  Iglesia  supusieron  la  acep- 
tación de  los  que  pudiendo  llamarse  cristianos,  ya  no  pertenecían  a 
la  Iglesia  de  Cristo  como  Sociedad  visible,  porque  estaban  separados 
por  la  herejía  o el  cisma.  Tal  estado  de  cosas  no  ha  cambiado  en  nuestros 
días.  Hoy  día  llamamos  "hermanos  separados"  a los  Protestantes  y 
a los  llamados  "Ortodoxos".  Esa  es  una  expresión  caritativa  y está  muy 
bien  que  la  usemos  de  preferencia.  Pero  esa  misma  expresión  indica 
la  dolorosa  realidad.  Por  qué  los  llamamos  "hermanos  separados",  sino 
porque  están  separados  de  la  Iglesia  de  Cristo  como  Sociedad  visible? 

Para  que  los  Concilios  de  la  Iglesia  sean  aceptados  como  ecumé- 
nicos, no  se  necesita  que  esos  dos  grupos  de  Cristianos,  de  "hermanos 
separados",  los  acepten,  como  no  fue  necesario  pora  la  ecumenicidad 
del  Concilio  de  Nicea  o del  de  Eíeso  el  que  fueron  aceptados  por  los  se- 
guidores de  Arrio  y de  Nestorio  y de  Pelagio. 

3°  La  tercera  idea  que  nos  parece  inaceptable  de  esas  páginas  es 
la  de  que  el  Concilio  Vaticano  II  no  es  ecuménico  — "triste  realidad", 
dice  el  autor — , porque  no  es  aceptado  sino  "más  o menos  por  la  mitad 
de  la  Cristiandad  de  Occidente".  Esta  afirmación  es  una  consecuencia 
de  confundir  los  términos  Iglesia  y Cristiandad. 


(*)  lamvero  ad  definiendam  describendamque  hanc  veracem  Chrisli  Ecciesiam 
— quae  sancta,  catholica,  apostólica,  Romana  Ecclesia  est — nihil  nobilius, 
nihil  praestantius,  nihil  denique  divinius  invenitur  sententia  illa,  qua  eadem 
nuncupatur  "Mysticum  Jesu  Christi  Corpus".  Pii  P.  Xll,  Litterae  Encyclicae 
de  Mysüco  lesu  Christi  Corpore.  Acta  Apostolicae  Sedis,  20  julii,  a.  1943, 
p.  199. 
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Cierto  que  es  una  "triste  realidad"  el  que  una  parte  de  la  Cristian- 
dad esté  separada  de  la  Iglesia.  Pero,  primeramente,  los  Concilios  son 
convocados  por  la  Iglesia  y para  la  Iglesia  y su  ecumenicidad  no 
depende  de  la  imposible  aceptación  de  los  "hermanos  separados". 
Precisamente,  repetimos,  los  "hermanos  separados"  lo  son  porque  están 
aportados  de  la  Iglesia  y el  gobierno  de  ella  no  puede  depender  de 
elementos  que  le  son  ajenos. 

Y además,  aunque  el  número  de  hermanos  separados  fuera  mayor 
que  el  de  los  Católicos,  tampoco  habría  dificultad  para  que  nuestros 
Concilios  fueran  ecuménicos. 

Y luego  ya  que  las  palabras  del  autor  parecen  tener  un  sentido 
estadístico,  por  qué  se  habla  sólo  de  la  Cristiandod  occidental,  y por 
qué  no  se  hace  mención  de  la  Catolicidad  mundial? 

Finalmente,  por  qué  se  compara  ese  "más  o menos  la  mitad  de 
la  Cristiandad  occidental",  y no  se  comparan  los  docientos  millones  de 
Protestantes  de  todo  el  mundo  con  los  seicientos  millones  de  Católicos? 

« « 4 

Otra  cuestión  que  nos  parece  discutible  — cuestión  en  parte  doctri- 
nal, en  parte  de  procedimiento — , es  que  al  plantear  el  autor  algunas 
afirmaciones  católicas  objetadas  por  los  Protestantes,  no  sugiere  la 
solución  católica,  y en  cambio  sí  pondera  mucho  objeciones  protestan- 
tes qpie,  después  de  todo,  son  de  sencilla  solución.  Mencionemos,  a 
manera  de  ejemplo,  las  dificultades  objetadas  por  Korl  Barth. 

Este  conocido  teólogo  protestante,  en  cuyas  objeciones  se  siente 
palpitar  una  profunda  aversión  hacia  la  Iglesia  Católica  (*),  por  fuer- 
za de  la  carga  sentimental  que  pesa  sobre  su  psicología,  es  incli- 
nado a interpretar  siniestramente  la  doctrina  católica.  Así,  por  ejemplo, 
cuando  quiere  Barth  formular  y combatir  el  concepto  católico  de  Reve- 
lación, cita  las  palabras  de  J.  A.  Moehler  (1796-1738)  en  su  Symbolik. 
Dice  Moehler  que  la  Iglesia  es  "el  Hijo  de  Dios  que  aparece  perpetua- 
mente en  forma  humana.,  su  permanente  humanidad  eternamente  re- 
juvenecida, su  eterna  revelación".  Del  cual  concepto  concluye  Barth 
que  la  Iglesia  Católica  se  tiene  por  la  revelación  de  Cristo. 

Aquí  incurre  Barth  en  el  error  de  dar  a la  expresión  un  tanto  oratoria 
de  un  escritor  de  la  época  romántica,  el  sentido  y la  fuerza  de  una 


(*)  Sin  embargo,  el  Servicio  Evangélico  de  Prensa  de  Buenos  Aires,  en  su  último 
número  (125),  nos  informa  sobre  una  "Entrevista  con  el  Teólogo  Protestante 
suizo  Karl  Barth,  publicada  en.  la  Revista  Realités,  de  París:...  sobre  el  nuevo 
clima  entre  Católicos  y Protestantes".  "Cuando  hacía  mis  estudios  teológicos 
ni  se  pensaba  en  leer  una  obra  católica  contemporánea...  Pero  hoy  la  cortina 
de  hierro"  se  ha  levantado  y me  siento  muy  cómodo  cuando  trabajo  con  algu- 
nos Teólogos  católicos.  He  llegado  hasta  escribir  un  prefacio  de  un  libro  por 
Hans  Kün,g  (el  prominente  teólogo  católicorromano  suizo),  y al  libro  se  le  con- 
cedió el  "imprimatur".  El  acercamiento  es  en  esencia  una  cuestión  de  cono- 
cimiento. 
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definición  teológicamente  técnica  y aceptada  por  la  Iglesia,  y Küng 
parace  concederle  razón. 

Pero  en,  primer  lugar,  el  mismo  Moehler,  en  la  época  de  su  madurez, 
tenía  su  Symbolik  como  una  obra  inspirada  por  la  juventud  y de  menos 
precisión  teológica,  y no  hay  derecho  para  atribuir  una  exactitud  dog- 
mática definitiva  a la  amplificación  entusiasta  de  un  joven,  que  usa 
la  palabra  Revelación  (Oífenbarung)  en  un  sentido  más  o menos 
metafórico.  Tal  objeción,  tomada  de  la  expresión  de  Moehler  no  tiene  nin- 
gún valor  contra  la  Iglesia  Católica.  Y sin  embargo,  Küng  escribe  en 
la  página  324: 

Por  sobre  todas  estas  difíciles  cuestiones  queda  en-  pie  la  censura  de 
Barth:  "La  Iglesia  Católica  se  identifica  con  la  revelación  de  Dios". 

No!  Tal  censura  no  tiene  ninguna  fuerza,  porque  no  se  apoya  en 
una  verdadera  interpretación  de  la  doctrina  católica. 

Y todavía,  después  de  algunas  consideraciones  de  Barth,  que  no 
muestran  tanto  las  sólidas  objeciones  del  teólogo,  cuanto  los  prejuicios 
del  adversario  religioso,  añade  nuestro  autor: 

Pero  su  más  decisiva  réplica  la  formuló  Barth  cierto  día  en  una  con- 
versación: "Yo  no  puedo  oír  la  voz  del  Buen  Pastor  venir  de  esa  Cátedra 
de  Pedro"  ¿Esas  palabras  no  deberían  darnos  mucho  que  pensar  a noso- 
tros los  Católicos?  (p.  330). 

Ciertamente  nos  hacen  pensar  con  pena  en  lo  cerrados  que  están 
ciertos  espíritus  a nuestra  verdadera  Teología. 

Comprendemos  que  esa  tendencia  a dar  importancia  a objeciones 
protestantes  contra  la  doctrina  católica,  procede  en  nuestro  autor  de 
un  deseo  laudable  de  que  ellos  vean  que  apreciamos  sus  reparos  y 
que  estamos  dispuestos  a oír  tranquilamente  sus  reproches.  Pero  se 
echa  de  menos  en  este  libro  cierto  equilibrio  en  la  apreciación  de 
los  temas  enfrentados  de  las  dos  partes.  Eso  nos  hace  pensar  que,  tal 
vez,  las  cuestiones  suscitadas  por  el  autor  no  han  llegado  a una  per- 
fecta madurez  en  su  propia  mente. 

De  todas  maneras  el  libro  muestra  una  copiosa  erudición  histó- 
rica, mucho  estudio  de  las  obras  protestantes  y un  excelente  deseo 
de  aproximación,  hasta  llegar  a retirarse  humildemente  de  algunas 
posiciones  y actitudes  que  no  hoy  por  qué  abandonar,  aun  dentro  de 
los  términos  de  la  cortesía,  de  la  modestia  y de  la  caridad. 
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“UNA  LOGICA  DEL  PROBLEMA  DE  JESUS”  (*) 


El  problema  de  Jesús,  es  decir,  lo  que  El  es,  y significa  pora  el 
hombre,  fué  planteado  en  su  dimensión  exacta  por  el  mismo  Cristo: 
"Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del  hombre?"  (Mt.  16-14).  Los 
apóstoles  respondieron  con  las  apreciaciones  de  sus  contemporáneos, 
que  reflejan  la  ineptitud  humana  para  penetrar  el  misterio  de  Jesús. 
Sólo  la  luz  del  Padre,  que  iluminó  a Simón  Pedro,  dió  la  respuesta 
profunda  y verdadera:  "Tú  eres  el  Cristo  el  Hijo  de  Dios  vivo"  (Mt. 
16-17a). 

Desde  entonces  Jesús  ha  permanecido  como  problema  y misterio, 
y cada  generación  humana  se  encuentra  con  este  interrogante,  y trata 
de  resolverlo  desde  diversas  perspectivas  y con  cambiantes  preocupa- 
ciones. 

El  autor  de  este  interesante  libro  que  reseñamos,  quiere  analizar, 
no  el  misterio,  (solo  accesible  a la  fe),  sino  el  problema,  según  las 
preocupaciones  contemporáneas,  y como  lo  enfoca  el  vigoroso  pen- 
samiento de  Jean  Guitton. 

Para  ello  nos  presenta  ante  todo  rápidamente  las  obras  de  Guitton 
(p.  16-17).  Pero  no  es  su  intento  analizarlos  según  su  génesis  y el  desa- 
rrollo de  las  ideas,  sino  entresacar  del  conjunto,  los  elementos  disper- 
sos de  una  lógica  religiosa,  para  ordenarlos  con  rigor  científico  pora 
un  proceso  de  discusión  del  problema  de  Jesús  (p.  18). 

Así  el  P.  Neira  piensa  ofrecer  "el  primer  estudio  serio  y científico 
que  se  ha  intentado  sobre  el  pensamiento  original  del  profesor  Guitton" 
(p.  18).  Si  no  interpretamos  mal  su  pensamiento,  la  intención  es  la 
de  revelar  la  lógica  profunda,  que  aunque  dispersa,  anima  y da  cohe- 
sión a la  obra  total. 

El  mérito  de  un  análisis  de  esta  naturaleza,  y en  esas  condiciones 
metodológicas,  está  precisamente  en  penetrar  tan  profundamente  en 
los  escritos  que  se  analizan,  que  se  pueda  dar  la  esencia  misma  de 
un  pensamiento  mostrando  su  vigor  original,  y la  viva  trabazón  orgá- 
nica que  lo  constituye. 

Pora  conseguirlo  el  P.  Neira  sigue  este  "itinerario  mental":  Coloca 
ante  todo  el  problema  de  Jesús  en  su  escenario  histórico,  haciendo 
antes  resaltar  su  importancia  como  el  problema  central  del  cristianismo 
(p.  28),  y como  tema  actualísimo  (p.  29).  Después  en  un  esquema 


(*)  NEIRA  E.  S.  I.  Una  Lógica  del  Problema  de  Jesús,  Editorial  Razón  y Fe,  Ma- 
drid, 1963,  268  pp.  14  x 22  cms. 
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breve  y muy  general,  y más  bien  expositivo,  que  estrictamente  histó- 
rico, hace  desfilar  las  posiciones  del  problema  en  los  diversas  épocas. 

Breves  líneas,  simples  afirmaciones  o citas  rápidas,  pero  muy  per- 
tinentes, ilustran  este  proceso,  que  el  P.  Neira  con  razón  no  quiere 
abordar  con  amplitud,  siendo  sólo  preliminar  a su  estudio.  Así  desfi- 
lan ante  nosotros  en  pocos  páginas  (pp.  32-47)  desde  el  planteamien- 
to en  el  terreno  de  la  fe,  hasta  el  de  la  "desmitización”  de  Bultmann. 

Pero  este  breve  bosquejo  le  sirve  para  mostrar  lo  que  intenta,  a 
saber,  cómo  se  debe  plantear  el  problema  de  Jesús  según  el  pensamiento 
de  Guitton.  El  primer  paso  es  sin  duda  el  de  la  Metodología.  Cada  objeto 
que  se  investiga  tiene  su  método  propio,  y de  este  depende  el  éxito. 
La  metodología  religiosa,  no  ha  sido  cultivada  sino  hasta  hace  poco, 
y en  general  se  han  aplicado  métodos  inadecuados  correspondientes  a 
otros  objetos,  y naturalmente  sus  resultados  no  han  sido  por  lo  general 
satisfactorios. 

Guitton  por  lo  tanto  quiere  para  nuestro  mundo  contemporáneo 
"definir,  revelar  o restituir  estas  nociones  intermediarias,  esenciales 
hoy  en  día,  pora  una  nueva  inteligencia  del  hecho  cristiano"  (p.  45-56). 

Y ¿cuál  ha  de  ser  este  método?  Tratándose  del  cristianismo,  reli- 
gión histórica,  tiene  que  ser  en  primer  lugar  un  conocimiento  científico 
del  doto  histórico,  y en  segundo  lugar  una  recta  interpretación  filosó- 
fica, que  lleve  a mostrar  la  racionabilidad  de  la  fé. 

Este  fin  es  el  de  toda  sana  teología  fundamental,  y se  ha  perse- 
guido con  más  o menos  éxito  en  todos  los  tiempos.  El  método  que  bus- 
ca Guitton,  es  pues  una  nueva  tentativa  opta  pora  nuestros  tiempos. 

Hoy  que  comenzar  eliminando  opriorismos  o actitudes  que  falsean 
desde  el  comienzo  la  solución  (p.  59).  Estos  opriorismos  infundados  se 
suelen  encontrar  tanto  en  la  actitud  incrédula  como  en  la  creyente 
(p.  60-61).  Por  lo  tanto  es  evidente  la  necesidad  de  una  purificación 
mental,  y el  asumir  una  actitud  de  "un  espíritu  crítico,  que  es  un 
fino  hábito  de  juicio,  que  nos  lleva  a no  afirmar  más  de  lo  que  noso- 
tros podemos  probar  razonablemente"  (p.  63). 

Después  de  esta  ascésis  mental  que  es  como  la  parte  negativa 
del  método,  hoy  que  buscar  su  porte  positiva.  En  el  caso  del  Cristianis- 
mo, dada  su  naturaleza  ya  se  venía  usando  el  método  histórico-filosó- 
fico.  Naturalmente  que  en  él  se  han  hecho  últimamente  notables  pro- 
gresos, que  hoy  que  utilizar  para  que  tenga  la  debida  eficacia. 

El  método  histórico-filosófico  exige,  como  su  nombre  lo  indica  dos 
amplios  estudios:  Uno,  histórico,  que  conduce  a la  comprobación  exacta 
del  hecho  o de  los  hechos  históricos  en  toda  su  pureza.  El  otro,  una 
interpretación  a la  luz  de  una  recta  filosofía  del  significado  verdadero 
de  esa  realidad  histórica. 
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Para  lo  primero,  fuera  de  las  reglas  de  crítica  histórica  general,  es 
necesario  tener  en  cuenta  las  siguientes  normas: 

1-.  Precisar  el  mínimo  que  dan  los  documentos  que  se  estudian. 

2L  Si  hay  desenvolvimiento  de  este  dato  mínimo,  ver  si  es  homo- 
géneo y sustancialmente  idéntico  o no. 

3’  Tener  en  cuenta  la  mentalidad  con  que  se  expresó  el  dato  míni- 
mo fundamental,  y su  incidencia  en  otros  medios  históricos  (pp.  70-82). 

Pora  la  interpretación  del  hecho  así  decantado,  es  necesario  usar 
una  sana  filosofía,  pues  los  datos  de  la  historia  cristiana  no  nos  entre- 
gan inmediatamente  su  significación  profunda  y trascendental.  Dos 
reglas  evidentes  ayudarán  a la  recta  interpretación  filosófica: 

1*  No  hay  que  recurrir  a una  causa  superior,  cuando  basta  una 
causa  inferior  pora  explicar  un  hecho. 

2°  La  causa  debe  explicar  perfectamente  el  hecho  (pp.  83-87). 

Pero  aun  así,  no  se  nos  entregará  en  su  totalidad  la  riqueza  del 
hecho  cristiano,  que  sólo  se  penetra  con  el  acto  de  fe.  Ahora  bien, 
entre  el  juicio  de  la  racionalidad  de  la  fé,  término  del  estudio  histérico- 
filosófico  y el  acto  de  fe  hay  un  corte  misterioso  e insalvable  pora  la 
sola  razón.  Pero  no  es  menos  cierto  que  la  investigación  adecuada  y 
racional,  conduce  a todo  hombre  sincero  y bien  intencionado  al  punto 
en  que  se  hace  el  encuentro  con  Dios  personal,  que  hace  el  llama- 
miento a la  fé  iluminadora,  que  conlleva  una  opción  racional  y libre 
apoyada  en  la  gracia  divina  sobrenatural. 

Ya  en  posesión  de  un  método  seguro  y adecuado,  el  autor  entra 
a analizar  los  datos  primigenios  del  problema  de  Jesús. 

Para  Guitton,  según  el  P.  Neira,  es  indispensable  partir  de  la  Iglesia 
actual,  o de  la  “emergencia"  como  él  la  llama,  y que  “está  vinculada 
con  Jesús  como  su  fundador,  y que  habiendo  atravesado  los  tiempos 
es  todavía  visible"  (p.  92). 

Este  método  de  investigación  ya  se  había  usado  antes,  pero  en 
su  formalidad  es  propio  de  Guitton,  pues  no  se  trata  de  probar  que 
la  Iglesia  es  un  milagro  histórico  y por  lo  tanto,  su  Fundador  tenía 
una  misión  divina,  sino  se  trata  simplemente  de  hacer  una  investiga- 
ción histórica,  que  nos  conduzca  al  dato  original. 

Este  enfoque  se  presta  a un  análisis  histórico  concreto,  muy  inte- 
resante y muy  en  consonancia  con  la  mentalidad  contemporánea. 

Muchos  aspectos  se  pueden  considerar  en  esta  “emergencia",  pero 
el  autor  destaca  algunos  muy  importantes.  Así  por  ejemplo,  la  exis- 
tencia de  una  “era  cristiana",  de  una  “civilización  cristiana",  de  un 
“pensamiento  cristiano",  de  “una  mística  cristiana". 

La  comprobación  de  estos  hechos  históricos,  nos  conduce  por  lo 
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menos  a este  resultado  mínimo  legitimo:  sea  Jesús  una  idea,  una 
leyenda  o una  realidad  (en  este  momento  del  análisis  no  se  puede 
precisar),  ha  ejercido  un  vasto  influjo  íntimo,  real  y original  en  el 
espíritu  humano  (p.  102). 

Pero  acercándonos  a los  orígenes  de  esta  "emergencia”  se  encuentra 
un  hecho  histórico  que  se  debe  explicar,  a saber,  la  superación  en  poco 
tiempo,  hecha  por  un  minúsculo  grupo  de  los  que  se  decían  seguidores 
de  Jesús,  de  formas  de  religión  al  parecer  indestructibles. 

Ante  este  hecho  hay  que  preguntarse,  qué  energía,  proporcionada 
a estos  resultados,  se  encuentra  en  este  movimiento  cristiano  primitivo. 

Por  su  rapidez,  profundidad  y duración,  la  revolución  cristiana 
exige  una  causa  proporcionada  que  la  explique.  Esta  nos  en  verdad 
el  minúsculo  grupo  de  discípulos  de  Jesús,  ya  que  ellos  proclamaban 
que  no  eran  más  que  vehículos  de  un  mensaje  de  tremenda  capacidad 
para  transformar  las  conciencias. 

Este  mensaje  transformador  era  sencillo,  histórico,  reciente  y se 
puede  resumir  así:  "que  ellos  (los  discípulos)  habían  conocido  a Jesús, 
quien  había  obrado  milagros  y que  había  muerto  y resucitado"  (p.  108). 

Este  es  el  dato  inicial  de  la  "emergencia"  cristiana,  reconocido 
por  todos  los  historiadores,  aunque  de  él  se  dan  diversas  interpreta- 
ciones. 

El  paso  lógico  siguiente  es  cloro.  Hay  que  investigar  este  dato, 
es  decir,  la  afirmación  acerca  de  Jesús  que  hacen  sus  discípulos.  Este 
testimonio  se  encuentra  principalmente  en  los  cuatro  evangelios  (112). 

Aquí  como  lo  anota  el  P.  Neira,  hay  que  insertar  un  estudio  preli- 
minar sobre  estos  libros.  Paso  lógico  que  se  ha  dado  hoy  con  la  sufi- 
ciente amplitud  por  autores  de  diversas  tendencias  y que  concluyen 
en  la  garantía  científica,  de  que  los  evangelios  nos  dan  "los  datos 
permanentes  del  problema  de  Jesús"  (p.  113).  Ya  en  posesión  de  ellos 
hoy  que  describirlos  con  exactitud  en  sus  rasgos  peculiares. 

La  lectura  aun  superficial  de  los  evangelios,  nos  revela  una 
primera  característica,  a saber,  la  implicación,  llena  de  naturalidad, 
de  lo  ordinario  humano  con  lo  extraordinario  divino. 

Esta  mezcla  ton  extraña  e inseparable  en  la  trama  de  los  evange- 
lios se  encuentra  no  sólo  en  los  episodios  particulares,  sino  en  todo 
el  conjunto. 

La  segunda  característica  es  no  menos  sorprendente.  De  la  unión 
inextricable  de  lo  humano  y sobrenatural,  nace  una  imagen  de  Jesús, 
de  una  profunda  unidad  sicológica  y religiosa,  y emerge  unitaria  su 
personalidad  genial,  plena  de  humanismo  y plena  también  de  aspectos 
trascendentes  y divinos. 
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Esta  unidad  e inseparabilidad  de  aspectos  al  parecer  antagónicos, 
da  al  testimonio  evangélico  su  rasgo  de  originalidad  inconfundible  y 
por  lo  tanto  este  es  precisamente  el  dato,  que  hay  que  explicar  sin  es- 
camotear nada  de  su  sencilla  complejidad. 

De  este  punto  arranca  con  naturalidad  la  tercera  parte  del  libro: 
las  interpretaciones  de  este  doto  original  sobre  Jesús. 

Es  evidente  que  a priori  sólo  se  podrán  dar  cuatro  interpretacio- 
nes (p.  127),  y que  de  hecho  sólo  se  han  dado  estas  cuatro  en  el  de- 
curso de  la  historia.  El  P.  Neira  pasa  a analizarlos  reuniéndolas  en 
tres  capítulos:  La  solución  de  la  crítica,  la  solución  llamada  mítica 
y la  solución  de  la  fe. 

La  solución  crítica  se  llama  así,  no  porque  sea  la  solución  científica, 
sino  porque  así  se  ha  llamado  históricamente.  La  solución  de  la  Fé, 
no  significa  que  no  sea  una  posición  científica,  sino  que  prepara  al 
hombre  al  don  de  la  fe,  resolviendo  adecuadamente  el  problema. 

El  autor  hace  preceder  a la  exposición  de  las  opiniones  históricas 
de  un  breve  análisis  teórico  de  cada  posición,  indicando  su  método  y al 
final  hace  el  balance  de  sus  aciertos  o fallas. 

Así  en  hipótesis  de  la  crítica,  nos  presenta  (pp.  131-136)  el  método 
de  interpretación  que  ella  usa,  basado  en  la  hipótesis  a priori  de  la 
imposibilidad  del  sobrenatural. 

Sobre  este  supuesto  el  método  crítico  aplica  dos  reglas  al  material 
evangélico:  la  primera  consiste  en  eliminar  todo  lo  sobrenatural.  La 
segunda  en  explicar  de  modo  natural  lo  que  queda  de  esta  dolorosa 
vivisección.  Como  ejemplos  de  este  método  cita  el  autor  a Renán, 
Hornack,  Loisy.  La  exposición  de  su  ideología  se  hace  con  brevedad  y 
exactitud.  No  se  trata  de  un  amplio  análisis,  sino  de  hacer  resaltar  su 
método  de  trabajo. 

¿Qué  pensar  de  tal  método?  El  P.  Neira  expone  su  pensamiento 
en  el  artículo  3’  dedicado  a la  hipercrítica.  Las  observaciones  que 
hace  tienen  gran  fuerza  demostrativa,  desde  el  análisis  del  apriorismo 
que  es  base  del  método,  hasta  la  validez  de  las  reglas  que  aplica,  las 
cuales  en  realidad  no  vienen  más  que  a destruir  el  mismo  dato  que 
estudian. 

El  capítulo  siguiente  está  dedicado  a la  corriente  mítica,  a la  cual 
aunque  opuesta  a la  de  la  crítica,  nace  sinembargo  de  ella,  como 
lógica  consecuencia  de  la  extenuación  de  lo  histórico  en  el  hecho  de 
Jesús  (p.  169).  El  autor  ve,  y con  rozón,  en  Strauss,  Couchoud  y Bultmann, 
los  representantes  ge.nuinos  de  este  método,  al  cual  enjuicia  en  páginas 
claras,  penetrantes  y concisas  (pp.  213-226). 

El  capítulo  dedicado  a la  hipótesis  de  la  Fe,  en  el  sentido  ante- 
riormente explicado,  se  desenvuelve  lógicamente.  Dado  que  son  inacep- 
tables los  métodos  críticos  y míticos,  y que  no  existe  la  posibilidad 
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de  un  método  de  compromiso,  sólo  quedan  la  posición  escéptica  o la 
de  la  Fe. 

Pero  la  posición  escéptica  es  insostenible  ya  que  el  dato  de  Jesús 
no  se  puede  negar,  simplemente  existe,  y hay  que  explicarlo,  pues  su 
densidad  y presencia  interrogan  en  forma  ineludible.  De  aquí  que 
sólo  quede  la  solución  de  la  té  que  admite  todo  el  doto,  y lo  explica 
de  manera  armónica  y racional,  abriéndose  ol  mismo  tiempo  ol  misterio 
de  la  fe.  (pp.  236-244). 

Corona  todo  este  análisis  lógico  un  epílogo  en  el  que  el  P.  Neira 
muestra  el  punto  de  llegada  de  la  razón  humana  ante  el  misterio  de 
esa  plenitud  de  Cristo. 

Los  peregrinos  de  Emaús  que  caminaron  junto  a Jesús  resucitado, 
sintiendo  algo  extraordinario  y adivinatorio  en  sus  mentes  y corazones, 
simbolizan  bien  al  hombre  recto  que  llega  por  la  lógica  ante  el  miste- 
rio, que  sólo  la  fé  revela  en  su  esplendor,  pero  que  a su  vez  no  per- 
mite al  espíritu  encarnado,  ni  aun  con  la  fortaleza  de  la  gracia, 
penetrarlo  en  toda  su  dimensión,  porque  esa  dimensión  es  la  de  un 
Dios  verdadero,  hecho  hombre  verdadero. 

El  rápido  análisis  de  las  ideas  de  este  interesante  libro,  nos 
muestra  dos  cosas:  En  primer  lugar  su  lógica  fuerte,  sencilla  y sólida 
en  todas  sus  articulaciones.  En  segundo  lugar,  una  organización  ver- 
daderamente original  y amplia  que  abarca  toda  la  problemática  de  la 
apologética  contemporánea. 

Pero  eso  nos  parece  que  esta  "Lógica  del  Problema  de  Jesús" 
constituye  un  verdadero  avance  en  la  materia,  y un  derrotero  firme 
y seguro  pora  acercar  la  mente  humana  al  misterio  de  la  fé  en  Jesús. 

Más  aún,  este  esquema  mental  tan  ceñido  a la  índole  del  cristia- 
nismo, religión  histórica,  que  tiene  su  centro  de  gravedad  en  la  persona 
de  Jesús  es  el  que  actualmente  debería  seguirse  en  el  estudio  de  los 
"preámbulo  fídei". 

Tiene  además  la  ventaja  de  abrir  una  amplia  perspectiva  sobre 
los  temas  de  los  anteriores  tratados  de  apologética,  que  reciben  una 
iluminación  más  realista  y positiva,  y quedan  colocados  en  un  ambien- 
te más  propio  pora  valorarlos.  Así  el  tema  de  la  religión  en  general, 
del  milagro  como  signo,  de  la  revelación  y del  misterio  etc... 

Nos  domos  perfecta  cuenta  que  el  libro  no  puede  exponer  todos 
los  temas  que  toca,  con  la  amplitud  deseada,  pues  es  simplemente  un 
derrotero  de  pensamiento.  Sinembargo  donde  tal  vez  se  hubiese  deseado 
una  exposición  más  detenida  es  precisamente  al  final  cuando  se  pro- 
pone la  solución  de  la  fé.  Aquí  nos  parece  que  no  basta  para  la  plena 
satisfacción  intelectual,  la  prueba  negativa  de  la  exclusión,  pues  en 
tema  tan  complejo,  la  exclusión  de  otras  hipótesis  posibles  de  trabajo, 
no  se  ve  ton  clora  como  en  un  análisis  metafísico. 
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Pero  como  creemos  que  este  libro  no  es  más  que  el  esbozo  lúcido 
de  un  camino  muy  bien  pensado  por  el  P.  Neira,  (tal  vez  más  que 
por  el  mismo  Guitton)  para  llegar  a Jesús-misteriO/  tal  vez  esta  obser- 
vación sirva  pora  desplegar  mejor  las  posibilidades  positivas  de  esta 
lógica  llena  de  aciertos. 

No  sé  porqué  al  cerrar  el  libro  se  nos  ocurre  que  en  un  futuro 
próximo  podríamos  abrir  dos  bellos  volúmenes,  amplios  y diáfanos,  en 
que  sin  los  premuras  de  un  esquema,  se  nos  entregue  el  análisis  del 
problema  y de  su  solución.  Tendríamos  entonces  un  libro  actual  pora 
ilustrar  el  derrotero  que  sigue  la  rozón  al  encuentro  luminoso  de  la  fe. 

En  cuanto  a la  parte  material  del  libro  que  se  presenta  muy  atra- 
yente, no  deja  de  tener  erratas  que  será  necesario  corregir,  lo  mismo 
que  casi  inevitables  contaminaciones  del  castellano,  en  palabras  y cons- 
trucciones gramaticales,  con  las  correspondientes  francesas.  La  magia 
del  estilo  de  Guitton  y a veces  la  densidad  de  su  pensamiento,  acre- 
cientan este  peligro  en  el  que  lo  analiza,  con  la  penetración  con  que 
lo  hace  el  P.  Neira. 
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EL  LIBRO  VOCACIONAL  DE  ESTA  DECADA  (*) 


El  Libro  que  ofrece  al  público  la  Pontificia  Universidad  Javeriana 
de  Bogotá  es  una  tesis  pora  optar  el  autor  por  el  grado  de  Doctor  en 
Filosofía,  Letras  y Pedagogía.  La  tesis  honra  al  autor  y a cualquier 
Universidad.  La  presentación  honra  a la  tipografía  colombiana  y a la 
Editorial  PAX. 

Hay  mucho  de  nuevo  y valioso  en  este  libro  del  P.  Hoyos.  Pero  si 
buscamos  su  mérito  específico,  yo  lo  pondría  en  la  técnica  usada  en 
su  elaboración.  Estamos  cansados  de  "apriorismos":  "lo  que  debe  suce- 
der", "lo  que  siempre  sucede".  Hay  tesis  "pre-determinadas"  pora 
que  den  determinados  resultados.  Otras  veces  se  presentan  elucubra- 
ciones justas  y exactas;  pero  pensadas  de  espaldas  a la  situación  exis- 
tencia!, en  un  terreno  tan  abstracto  del  pensamiento,  que  después  de 
leída  con  verdadero  placer  estético,  la  disertación,  tenemos  la  impre- 
sión de  que  hemos  de  bajar  a la  realidad  de  la  vida,  y nos  pregunta- 
mos con  zozobra  cuánto  de  lo  dicho  será  modificado  por  circunstan- 
cias ambientales. 

Las  tesis  educacionales,  las  de  temas  sociológicos,  se  prestan  a 
la  técnica  que  ha  empleado  el  autor.  En  la  parte  I,  fundamental,  nos 
presenta  una  cuidadosa  elaboración  eatadísticxi  de  base.  Setecientas 
treinta  y ocho  (738)  muestras,  entre  las  tres  encuestas,  dan  una  buena 
base  a la  validez  de  los  resultados  estadísticos. 

Este  punto  del  suficiente  número  de  muestras  merece  ser  aclarado. 
La  tesis  del  P.  Hoyos  se  funda  totalmente  en  las  estadísticas  de  base. 
Ha  sido  criticada  como  de  insuficiente  fundomentación  estadística.  Sin 
ánimo  alguno  de  polémica  quisiéramos  hacer  una  observación. 

Las  encuestas  1 y 2 se  realizan  entre  jovenes  religiosos  en  perio- 
do de  formación;  abarca  hombres  entre  los  15  y los  30  años  de  edad. 
La  materia  de  los  cuestionarios  es  fundamentalmente  la  misma.  La 
muestra  es  de  216  y 218;  total  434.  Ahora  bien:  434  es  algo  más  del 
1/1000  que  se  requiere  como  mínimo  para  la  validez  de  una  encuesta 
sociológica.  Poroue  en  Colombia  no  hoy  434.000  religiosos,  hombres, 
entre  los  15  y 30  años  de  edad. 


(*)  JORGE  HOYOS  S.  J.,  Sicologia  y Vocación.  El  contexto  socio-sicológico  de  la 
vocación.  Pontificia  Universidad  Javeriana  de  Bogotá,  Editorial  PAX,  1963  24  x 17 
cm.,  316  pp.  Precio  $ 25, oo.  2.50  Dólares. 
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La  tercera  encuesta  se  realizó  entre  alumnos  de  4’,  5’  y 6®  año  de 
Bachillerato  de  dos  colegios  católicos.  La  muestra  es  de  304,  Si  se  pre- 
tendía "conocer  la  posición  mental  del  joven  selecto  colombiano  frente 
al  sacerdocio  como  hecho  y como  problema  personal"  (pág.  53)  es 
evidente  que  la  muestra  abarca  más  del  1/1000  del  total  investigable. 
En  los  tres  últimos  años  de  bachillerato  y en  colegios  católicos  de  Co- 
lombia no  hay  304,000  alumnos  varones. 

No  hace  falta  que  defendamos  la  validez  de  la  tesis.  El  autor  adivi- 
nó cuál  sería  el  punto  al  parecer  débil  y se  adelantó  a las  dificultades 
en  un  capítulo  clave  de  su  trabajo:  el  capítulo  III  de  la  Primera  Parte. 
"Resultados:  Amplitud  de  las  conclusiones  y validez  del  trabajo" 
(pág.  51). 

Estamos,  pues,  ante  un  estudio  psico-socio-pastoral  basado  en 
encuestas  válidas.  El  autor  no  ha  llevado  su  culto  a la  Estadística  hasta 
el  uso  o el  abuso  de  las  expresiones  matemáticas;  medias,  mediana 
desviaciones,  conclusiones...  Algunos,  sin  embargo,  las  echarán  de 
menos:  los  acostumbrados  a enfocar  las  tesis  educacionales  como  lo 
aconseja  y propone  Kelly  en  su  "Educational  Psychology",  de  la  Uni- 
versidad de  Fordham.  El  empleo  del  cálculo  estadístico  nos  hubiera 
lanzado  al  terreno  de  las  Matemáticas  Superiores,  no  tan  al  alcance  de 
todo  el  público  al  que  se  destina  la  obra.  Pero  en  un  juicio  que 
quiere  ser  leal,  hay  que  lamentar  que  no  se  haya  usado  en  Apéndices 
o en  Notas  el  lenguje  preciso  de  las  Estadísticas.  Con  ella  hubiera 
ganado  la  obra  en  mérito  intrínseco;  se  hubiera  abierto  paso  en  ambien- 
tes universitarios,  se  hubiera  colocado  de  un  salto  al  lado  de  las  obras 
clásicas  citadas  en  el  mundo  educacional  Norte-Americano,  como  la  "Self 
Revelation  of  the  Adolescent  Boy". 

Hoy  otra  diferencia,  y ésta  es  totalmente  positiva  y favorable  para 
la  tesis  del  Dr.  Hoyos.  El  autor  se  apoya  en  las  encuestas  de  base 
para  llegar  a conclusiones  de  tipo  pastoral. 

Estas  excursiones  de  un  "estadista"  al  campo  pastoral  son  raras 
en  las  tesis  educacionales  sajonas.  Recuerdo  un  momento  dramático 
en  clase  de  Psicología  Educacional.  Se  presentaba  un  interesante  estu- 
dio sobre  el  ambiente  en  que  se  desenvolvía  el  joven  norteamericano, 
aspirante  al  sacerdocio,  durante  los  años  que  preceden  a su  llegada 
al  Seminario  Mayor.  El  autor  había  investigado  a "seminaristas";  pero 
había  también  organizado  un  grupo  de  control  de  no-seminaristas.  El 
resultado  estadístico  era  sorprendente:  seminaristas  y no-seminaristas 
llevaban  y gozaban  una  misma  vida:  lectura,  deportes,  canciones, 
films,  etc  La  pregunta  la  hizo  un  sacerdote  de  Ohio:  "¿No  sería  acon- 
sejable una  diferenciación  entre  los  ambientes  de  jóvenes  que  tienen 
tan  distintos  ideales  para  el  futuro?".  La  respuesta  del  catedrático  fué 
explícita:  "Las  conclusiones  pastorales  no  son  de  nuestra  incumbencia. 
Nosotros  ofrecemos  el  dato  científico  y experimental,  otros  pueden,  y 
acaso  deben,  elaborar  conclusiones". 
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Es  interesante  seguir  al  autor,  paso  a paso,  en  el  proceso  de 
elaboración  de  sus  conclusiones. 

Amigo  de  la  claridad  del  pensamiento,  suele  explicar  el  sentido  que 
da  al  punto  o "item"  propuesto.  se  entiende,  por  ejemplo,  por 

"hecho  característico",  que  hizo  brotar  la  vocación?". 

Presenta  después  el  resultado  de  la  encuesta:  el  dato  estadístico 
es  elocuente:  para  insinuar  la  vocación,  el  objeto  externo,  preferido 
por  la  gracia,  suele  ser  de  carácter  personal:  el  trato,  el  influjo  de 
sacerdotes  y religiosos,  sobre  todo  jóvenes. 

De  ahí  la  conslusión  pastoral:  fomentar  esos  "hechos"  que  suelen 
ser  fecundos  en  los  caminos  de  la  gracia. 

Pero  al  llegar  a este  punto  busca  el  P.  Hoyos  una  confirmación  a 
su  consecuencia  pastoral  en  encuestas  de  otros  países  o en  citas 
abundantes  de  obras  vocacionales.  Así  subraya  la  importancia  del 
testimonio  de  los  ya  religiosos  o seminaristas  con  las  palabras  autori- 
zadas del  P.  Enrique  Giraldo  en  el  Congreso  Vocacional  S.  J.  de  la 
Provincia  de  Colombia. 

"Todos  somos  observados  y medidos  por  nuestros  alumnos;  y en  su 

formación,  y muy  particularmente  en  el  descubrimiento  o nacimiento  de 

su  vocación  bien  podemos  repetir  la  conocida  frase:  "todos  en  ellos 

hemos  puesto  nuestras  manos". 

En  estas  citas  de  obras  y autores  es  donde  está  otra  de  las  riquezas 
de  esta  tesis  doctoral.  Las  obras  mencionadas  en  la  Bibliografía  final 
son  297  en  latín,  español,  francés,  inglés,  portugués,  alemán,  e italiano. 
Ellos  forman  un  magnífico  índice  bibliográfico  vocacional  moderno. 

Pero  lo  que  más  asombra  es  ver  usadas  las  297  obras  en  619 
notas  al  pie  de  las  páginas.  En  un  libro  de  316  páginas  encontrar  tal 
número  de  citas  preciosas,  con  detalles  de  autor,  obra,  título  y página 
es  un  derroche  de  erudición  y supone  una  lectura  previa  difícil  de 
hallar  en  obras  similares.  Las  comparaciones  son  odiosas;  pero  no 
pueden  menos  de  ocurrírsenos:  una  de  las  mejores  obras  pedagógicas 
que  acaba  de  publicar  Herder,  de  autor  europeo,  con  técnica  parecida 
a la  de  "Sicología  y Vocación",  no  llega  a 75  citas  en  más  de  400 
páginas. 

"Sicología  y Vocación"  es  una  obra  que  por  muchos  años  ha  de 
ejercer  influjo  decisivo.  Por  eso  se  ha  llamado  "el  libro  vocacional  de 
esta  década".  Yo  rogaría  que  de  leerla,  se  leyera  completa  y con  la 
suficiente  calma.  Porque  encierra  sorpresas  y secretos;  descubre  acier- 
tos y fallas;  plantea  problemas  y dificultades;  y da  soluciones  geniales, 
no  opriorísticas. 

¿Quién  no  se  sorprende  al  vernos  "millonarios"  en  gérmenes  de 
vocaciones?  ¿Quién  no  se  asombra  de  ver  que  tan  alto  porcentaje  de 


134 


DANIEL  BALDOR,  S.  J. 


bachilleres  sienten  aún  la  llamada?  ¿A  los  que  nos  miran  de  lejos, 
casi  como  a un  Continente  flojo,  perezoso  y maldecido  de  Dios,  no  les 
hará  cambiar  de  opinión  el  resultado  estadístico  de  hallarse  entre  los 
jóvenes  actuales  latino-americanos  un  mejor  ambiente  para  el  lema 
vocacional  que  el  que  había  hace  10  o 15  años?. 

A los  interesados  en  el  fomento  de  vocaciones  el  P.  Hoyos  confía 
secretos.  Uno  de  ellos,  que  nos  hace  bajar  pensativos  la  cabeza,  es 
que  los  jóvenes  se  muestran  impresionados  ante  todo  por  la  espiritua- 
lidad del  sacerdote,  en  segundo  lugar  por  sus  cualidades  de  trato, 
en  tercero  y último  lugar  por  datos  humanos  e intelectuales  como  per- 
sonalidad, inteligencia,  predicación,  ciencia  y deportes. 

Es  un  acierto,  que  los  resultados  de  la  encuesta  nos  lleven  a 
exigir  que  se  examine  la  aptitud  para  la  obediencia  y peerá  testimonio 
de  pobreza,  y no  nos  sigamos  fijando  casi  exclusivamente  en  el  tema 
afectivo  y pasional. 

Es  otro  acierto  la  atención  prestada  a las  motivaciones  incons- 
cientes. 

“Sicología  y Vocación"  descubre  fallas.  Gústenos  o no  saberlo, 
comprueba  esta  tesis  que  falla  la  dirección  espiritual  en  nuestros  co- 
legios católicos.  Esta  obra  encierra  un  verdadero  tratadito  sobre  la 
materia. 

Los  jóvenes  colombianos  al  contestar  a la  encuesta  han  planteado 
una  serie  de  problemas  sociológicos  y sicológicos:  ambiente  "versus" 
cultivo  individual;  crisis  de  vocación  o crisis  de  dirección;  fugas  por  lo 
alto  o por  lo  bajo  para  escapar  de  la  llamada;  planteo  ficticio  de  dificul- 
tades, etc. 

Va  el  autor  a la  solución  de  fondo  cuando  demuestra  que  el  re- 
nunciamiento que  exige  la  vocación  es  propio  de  una  selección  o 
élite  para  acallar  de  una  vez  para  siempre  a los  enanos  de  la  vida 
espiritual. 

Si  se  me  pregunta,  qué  he  echado  de  menos  en  "Sicología  y Voca- 
ción", tendría  que  ponerme  a pensar.  No  en  la  obra  misma  sino  en  lo 
que  la  obra  recoge  y refleja,  me  parece  hallar  un  pequeño  vacío. 
En  las  motivaciones  e ideales  de  los  jóvenes  hay  poca  perspectiva  y 
problemática  latino-americana,  poco  ambiente  de  solidaridad  conti- 
nental. Nadie  se  salva  o se  pierde  solo,  ni  los  individuos  ni  las  nacio- 
nes ni  las  Iglesias  particulares.  Hoy  responsabilidades  insospechadas, 
modernas,  que  al  descubrirse  hacen  ver  la  urgencia  de  la  llamada  de 
Cristo.  Me  hubiera  gustado  encontrar  más  espiritualidad  bíblica,  más 
eclesial  en  las  respuestas.  ¿Hubiera  sido  eso  gusto  mío  o centrar  mejor 
la  formación  juvenil?  ¿La  motivación  que  se  descubre  en  las  encuestas, 
con  ser  solidísima  y sobrenatural,  no  peca  en  algo  de  individualismo?. 

He  aquí  una  refiexión  que  acaso  se  aclare,  cuando  el  autor  nos 
cumpla  su  grata  promesa;  "Prometemos  volver  sobre  el  tema  para  ana- 
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lizar  los  resultados  correspondientes  al  contexto  sociológico  de  la  vo- 
cación" (pág.  25).  Tenemos  la  impresión  c[ue  si  la  llamada  de  Dios  se 
encuadra  en  el  ambiente  sociológico  latino-americano,  en  nuestra 
Iglesia  a la  hora  del  Concilio,  las  respuestas  a la  llamada  de  Dios 
serían  aun  más  numerosas  y generosas. 


DANIEL  G.  BALDOR,  S.  J. 

Secretario  General  de  la  CLAR  (Confederación 
Latino-Americana  de  Religiosos). 


VETERA  ET  NOVA  EN  METAFISICA 


La  Ontología  "intelectivo-existencial''  de  /.  B.  Lotz 


Muy  modestamente  el  P.  Juan  B.  Lotz,  profesor  en  la  Universidad 
Gregoriana  y en  el  "Berchmanskolleg"  de  Munich,  ha  titulado  su 
reciente  tratado  de  Metafísica,  Ontología  (1).  Bajo  este  nombre  lacó- 
nico se  oculta  más  de  una  idea  fecunda  que,  como  esperamos,  puede 
ejercer  decisivo  influjo  en  el  avance  de  los  estudios  filosóficos.  El  libro 
del  P.  Lotz,  pulcramente  editado  por  la  casa  Herder,  se  presenta  bajo 
la  forma  de  texto  universitario,  pero  sus  características  desbordan  las 
de  los  manuales  corrientes. 

La  integración  de  lo  moderno  y de  lo  antiguo  o,  dicho  con  otras 
palabras,  la  armonización  de  concepciones  tradicionalmente  escolásti- 
cas con  hallazgos  atribuidos  a pensadores  contemporáneos  — Vetera  et 
Nova — es  una  de  las  facetas  más  brillantes  de  la  recién  editada  Onto- 
logía. Vamos  a hacer  un  rápido  y,  por  lo  mismo,  esquemático  análisis 
de  ella,  empezando  por  algunas  consideraciones  sobre  lo  que  po- 
dríamos llamar  el  sino  fatal  de  la  Metafísica,  a fin  de  que  se  entienda 
en  qué  punto  de  vista  nos  situamos  al  enjuiciar  la  Ontología  del  P. 
Lotz. 

Un  historiador  contemporáneo  de  la  filosofía  se  pregunta  si  los 
repetidos  fallos  de  la  Metafísica  deberán  atribuirse  a la  Metafísica  o 
a los  metafísicos.  Lo  cierto  es  que  parece  existir  un  determinismo  en 
la  historia  interior  de  las  ideas:  el  hombre,  animal  metafísico  por 
naturaleza,  no  se  contenta  con  los  conocimientos  "positivos",  sino  que 
hace  Metafísica  impelido  por  una  necesidad  interior  y busca  los  prin- 
cipios y las  causas  primeras  de  lo  que  le  es  dado  en  la  experiencia 
sensible;  pero  otras  tontas  veces  ha  declarado  ilusorio  su  empeño.  Si 
la  especulación  metafísica  es  como  disparar  a la  luna,  conste  que  los 
filósofos  siempre  han  empezado,  y sólo  después  de  no  dar  en  el 
blanco  han  declarado  que  la  luna  no  existe  y que  es  una  pérdida 
de  tiempo  disparar  contra  ella  (2). 

Podemos  por  consiguiente  preguntarnos  cuál  será  la  causa  de 
ese  fallo  fundamental  periódicamente  recurrente  en  la  historia  de  la 


(1)  J.  B.  LOTZ,  S.  J.  Ontología,  Herder,  Barcelona,  1963,  375  pp. 

(2)  E.  GILSON,  The  unity  of  philosophical  experience,  Ch.  XII,  Charles  S-cribner's 
Sons,  New  York. 
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Metafísica,  al  que  Kant  apellidó  ilusión  trascendental,  y Nietzsche 
ilusión  de  los  "trasmundos".  Gilson,  en  el  libro  antes  citado,  lo  resume 
así:  "Es  un  axioma  categórico  que  todos  los  intentos  de  tratar  los  pro- 
blemas filosóficos  desde  el  punto  de  vista  o con  el  método  de  alguna 
otra  disciplina,  traerán,  como  resultado  inevitable,  la  destrucción  de 
la  filosofía  misma".  Emile  Meyerson  condensa  magistralmente  esta 
misma  ley  de  la  historia  de  la  filosofía  en  la  siguiente  fórmula:  "La 
pensée,  voulant  engendrer  l'etre,  n'airive  qu'a  le  créer  indisünct,  tout 
pareil  au  non-etre"  (3). 

El  fallo  inveterado  de  la  filosofía  ha  consistido  en  hacer  Metafí- 
sica con  el  solo  pensamiento,  con  la  sola  rozón,  es  decir,  con  un  ins- 
trumento mental  exclusivamente  formalista  y discursivo.  Y el  resul- 
tado de  ese  método  racionalista  ha  sido  en  cada  ciclo  de  la  aventura 
filosófica,  el  señalado  por  Meyerson:  convertir  a la  Ontología,  ciencia 
de  la  realidad  como  realidad,  en  una  lucubración  hermética  al  par 
que  nebulosa,  cuyo  objeto  mismo,  por  la  máxima  abstracción  e inde- 
terminación que  se  le  asigna,  ofrece  un  singular  parecido  con  el  no- 
ser.  A ese  pecado  original  de  la  filosofía  lo  podemos  llamar  con  el 
nombre  del  autor  que,  más  que  cualquier  otro,  contribuyó  a divulgarlo 
por  las  universidades  europeas  del  siglo  XVIII:  Cristián  de  Wolff.  El  "wol- 
fianismo"  contagió  a toda  la  filosofía  posterior,  inclusive  a la  Meta- 
física escolástica.  No  siempre  los  seguidores  de  Sto.  Tomás  de  Aquino 
(y  menos  todavía  los  que  se  congregan  bajo  otras  banderas  escolás- 
ticas) han  parado  mientes  en  estas  consignas  del  Aquinate:  "Consi- 
deratio  entis  et  eorum  quae  sunt  entis  in  quantum  huiusmodi..  est 
máxime  intellectualis.  Et  inde  etiam  est  quod  ipsa  largitur  principia 
ómnibus  aliis  scientiis,  in  quantum  intellectualis  consideratio  est  prin- 
cipium  Tationalis.."  {In  Boethii  de  Trin.  6,  1).  Y 'Unumquodque  inquan- 
tum habet  de  esse,  intontum  est  cognoscibile"  (la.  16,  3,  c). 

Sto.  Tomás  tuvo  siempre  delante  de  los  ojos  la  distinción  entre  "in- 
tellectus"  y "rotio",  y al  hacer  epistemología  (si  es  que  podemos  ha- 
blar así  tratándose  de  un  genio  que  no  necesitó  hacer  crítica  del  co- 
nocimiento), recalcó  algunos  puntos  que  no  debería  olvidar  ninguna 
ontología  tomista: 

1°  El  más  alto  grado  en  la  escala  de  las  facultades  cognoscitivas 
humanas  no  lo  constituye  la  razón,  sino  la  inteligencia:  "Supremum 
in  nostra  cognitione  est,  non  ratio,  sed  intellectus,  qui  est  i*ationis  origo" 
(C.  G.  I,  57). 

2°  La  Ontología,  llamada  por  él  "ciencia  de  lo  divino",  es  una 
especulación  intelectual  más  que  racional. 

3°  Poseyendo  el  entendimiento  humano  dos  operaciones  comple- 
mentarias, la  simple  aprehensión  y el  juicio,  es  éste  último  y no  aque- 
lla, la  función  que  aprehende  el  esse,  el  acto  de  ser,  y la  verdad. 


(3)  E.  MEYERSON,  De  TExplication  dans  les  Sciences,  II,  p.  381,  Payot,  París. 
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4’  Los  entes,  es  decir  los  seres  posibles  o existentes,  son  entes 
en  virtud  del  acto  de  ser  y no  de  la  esencia:  "Ratio  entis  ab  actu 
essendi  sumitm,  non  ab  eo  cui  convenif  actus  essendi"  (De  ver,  1,  1, 
3um.  contri. 

5°  El  acto  de  ser  participado  por  los  seres  finitos  (el  ser  de  los  seres 
podríamos  decir)  no  es  inteligible  sino  mediante  una  "reducción"  al 
esse  divino  como  a su  condición  última  de  posibilidad:  "Esse,  quod 
rebus  creotis  inest,  non  potest  intelligi  nisi  ut  deductum  ab  esse  divino" 
(De  Pot.  3,  5,  lum).  En  lenguaje  neoescolástico  actual  se  diría:  "...  nisi 
ut  reductum  ad  esse  divinum". 

Así  pues,  la  Ontología  aquiniona  gira  sobre  estos  dos  polos,  esse 
et  intellectus,  y no  sobre  "essentia"  y “ratio".  El  Aquinate  concibió  la 
Metafísica  como  visión  ( "considerotio",  ’theoria")  mtelectivo-entitativa, 
con  un  método  específico  y un  contenido  abstracto  si  se  quiere,  pero 
absolutamente  real,  predominantemente  existencial,  para  usar  un  tér- 
mino en  boga.  Más  aún,  se  puede  decir  sin  exageración  que  la  Meta- 
física de  Sto.  Tomás  es  ultraexistencial  por  cuanto  llega  a la  rcriz  mis- 
ma ("logos")  de  toda  realidad  y de  todo  existente,  ol  Ipsum  esse. 
La  desviación  del  esse  como  acto  fundante  hacia  el  "hecho  de  existir" 
(que  por  algo  se  llamó  "ex-sistencia")  y el  viraje  del  “intellectus" 
hacia  la  “ratio",  se  debió  a la  Escolástica  posterior  a Sto.  Tomás. 

Hechas  estos  consideraciones  volvamos  a la  Ontología  del  P.  Lotz. 

En  el  prólogo  de  su  obra  nos  advierte  este  autor  que  quiere  volver 
a los  puntos  de  vista  de  Sto.  Tomás  los  cuales  “in  capitibus  non  exi- 
guis  a thomismo  posteriore  differt".  Se  ve  que  el  P.  Lotz  ha  sabido 
recoger  las  lecciones  de  la  historia  de  la  filosofía  y que  vive  en  diálogo 
permanente  con  los  filósofos  contemporáneos  no  escolásticos. 

El  acto  de  ser  o esse  entis  constituye  el  eje  de  su  Ontología.  Esta, 
más  que  un  análisis  de  conceptos  metafísicos  racionalmente  eslabo- 
nados, es  un  ahondamiento  intelectual  en  el  acto  de  ser:  “Cognitio 
ipsius  esse,  quam  Ontologiam  vocamus"  (Lotz,  n.  65).  “Ontología  ens 
qua  ens  (i.e.  secundum  id  quo  ens  est,  scil.  secundum  esse)  intellectu 
manifestare  intendit.  (nn.  6,  7). 

En  esta  atalaya  se  coloca  el  P.  Lotz.  Situándonos  en  ella  podremos 
por  .nuestra  parte  entender  el  enfoque  que  ha  dado  a su  obra  y que 
se  manifiesta  principalmente  en  el  punto  de  partida,  el  método  seguido 
y el  objeto  formal  señalados  a la  Ontología. 

A)  El  punto  de  partida.  La  Ontología  debe  arrancar,  según  el  P.  Lotz, 
no  de  un  concepto  de  ser  (¿quién  podrá  decidir  entre  los  ya  elabora- 
dos por  la  razón  humana?),  sino  del  análisis  del  juicio:  “Patet  in  solo 
indicio  et  nominatim  in  eius  partícula  “est"  ipsum  esse  primordialiter 
plene  manifestari.  Hiñe  inquisitio  ontologica  praeprimis  iudicium  res- 
picit  et  ob  huius  onalysi  proficistur"  (n.  83). 

B)  El  método.  Si  el  punto  de  partida  de  la  Ontología  es  el  juicio  y 
ante  todo  el  juicio  existencial  (nn.  78-80),  y si  el  juicio  es  una  ope- 
ración intelectual  eminentemente  “re-flexiva",  el  método  de  la  Onto- 
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logia  no  puede  ser  otro  que  la  retlexión:  reflexión  pura,  por  decirlo  asi 
(="reditio  completa  in  seipsum”),  y reflexión  prolongada  en  juicios 
sintéticos  a priori,  en  los  cuales  el  esse,  a través  del  intellectus, 
se  despliega  en  luminoso  abanico  de  atributos  metafisicos.  "Methodus 
ontologiae  est  dúplex:  prima,  qua  ipsa  obiectum  suum  ottingit,  est 
reflexio  metaphysica;  altera,  qua  ipsa  obiectum  suum  evolvit,  est  syn 
thesis  a priori”  (Ass.  III).  La  reflexión  se  dice  metafisica  porque  llega 
al  mismo  acto  de  ser,  al  mismo  esse  o esse  simpliciter,  y no  a un  esse 
(existir)  meramente  mundanal  e histórico  (n.  61). 

C)  El  objeto  formal.  El  punto  de  partida  y el  método  condicionan 
el  objeto  formal  de  la  Ontologia.  Este  debe  ser,  según  nuestro  autor, 
no  el  "ens  nominaliter  sumptum",  sino  el  "ens  verbaliter  (participa- 
liter)  sumptum":  "Eius  obiectum  est  ens  sub  respectu  essendi  et  ea  quae 
enti  ratione  actus  essendi  necessorio  conveniunt"  (nn.  14;  86-88).  O 
más  categóricamente:  "Esse  entis  est  obiectum  fórmale  ontologiae"  (n. 
66). 

Podemos,  pues,  afirmar  que  la  Ontologia  del  P.  Lotz  se  puede  con 
justeza  calificar  de  "existencial"  (lo  cual  es  algo  muy  distinto  de 
existencialista),  y a la  vez  de  "intelectiva". 

Del  punto  de  partida  y del  objeto  formal  dimana  la  división  del 
tratado.  No  vamos  a exponerla  en  todos  sus  pormenores.  Se  encuentra 
esbozada  en  las  pp.  37  y 38  del  libro.  Observemos,  eso  si,  cómo  en  la 
primera  parte  se  traza  el  camino  ascendente  hacia  el  ens  y el  esse  y 
se  determina  la  propiedad  fundamental  del  concepto  y del  acto  de  ser: 
su  trascendentalidad.  En  la  segunda  porto  se  establecen  los  atributos 
trascendentales  del  ser,  a partir,  no  del  concepto,  sino  del  acto  de 
ser:  "Omne  ens,  quia  et  quatenus  ei  esse  competit,  unum  est"  (tesis 
2-);  "Omne  ens,  quia  et  quatenus  ei  esse  competit,  operativum  est" 
(tesis  3-);  "Omne  ens,  quia  et  quatenus  ei  esse  competit,  verum  est" 
(tesis  4-),  etc. 

La  siguientes  partes  son,  por  decirlo  asi,  corolarios  de  la  posición 
inicial  y del  método  seguido.  Pero  las  tesis  que  las  integran  no  son 
simples  deducciones  lógicamente  derivadas  de  los  primeros  conceptos, 
sino  más  bien  explicitaciones  conceptuales  de  momentos  dialécticos 
del  acto  de  ser.  Esta  dialéctica  del  ser  o,  para  hablar  con  más  exacti- 
tud, esta  dialéctica  de  la  afirmación  del  ser,  lleva  necesariamente  a 
conclusiones  expresables  en  enunciados  abstractos.  El  P.  Lotz  acepta 
esas  conclusiones  sin  plegarse  a los  postulados  de  ninguna  escuela. 
Este  es  otro  de  los  grandes  méritos  de  su  obra.  Esbocemos  algunas 
de  esas  conclusiones  que,  por  lo  demás,  nuestro  autor  explana  abun- 
dantemente: 

1-  En  todo  ser  finito,  en  donde  el  acto  de  ser  se  particulariza  y se 
individualiza,  se  puede  observar  una  composición  o síntesis  es- 
tructural en  un  doble  plano:  en  el  de  la  quiddidad  y la  existencia 
(plano  empírico-racional),  y en  el  de  la  esencia  y el  acto  de  ser 


140 


GUSTAVO  GONZALEZ,  S.  J. 


(plano  metaíísico-intelectual) . Se  separa,  pues,  el  P.  Lotz  de  la 
equívoca  terminología  de  "distinción  real  entre  esencia  y existencia" 
y en  su  lugar  adopta  esta  otra  mucho  más  precisa.  "Ens  finitum 
constituitur  compositione  proprie  dicta  Ínter  existentiam  et  quid- 
ditatem,  quae  in  compositione  reali  Ínter  esse  et  essentiam  funda- 
tur"  (tesis  11).  Y de  esta  manera  contribuye  positivamente  a re- 
solver la  secular  querella. 

2'  El  conocimiento  que  Dios  tiene  de  los  seres,  tanto  existentes 
como  posibles,  no  es  "objetivo"  sino  "proyectivo".  En  este  cono- 
cimiento el  sujeto  precede  al  objeto,  el  "cognoscere"  al  "existere" 
(no  el  "cognoscere"  al  "esse"). 

Por  de  contado  contra  esta  concepción  van  a reaccionar  muchos 
profesores  escolásticos  de  Ontología  y de  Teodicea,  porque,  como 
dice  el  mismo  Lotz,  "plures  scholastici...  quasi  tamquam  axioma 
statuunt,  intellectionem  esse  obiectivam,  quo  modus  cognoscendi 
humanus  sine  sufficienti  distinctione  et  purificatione  in  Deum  trans- 
fectur..."  (n.  444).  Ahora  bien,  la  causa  de  este  engaño  común 
es  patente:  en  la  perspectiva  de  la  "ratio"  a la  que  se  dejó  arrastrar 
la  Escolástica  moderna  y,  podríamos  decir,  la  Escolástica  posta- 
quiniana,  todo  conocimiento  no  puede  menos  de  ser  "objetivo"  o, 
mejor  dicho,  "objetal".  Al  final  de  este  comentario  veremos  la 
relación  que  enlaza  esta  concepción  simplista  del  conocimiento 
con  la  extenuación  y el  olvido  del  ser.  Olvido  que,  no  sin  rozón, 
achaca  Heidegger  a la  filosofía  occidental. 

3“  Por  lo  que  atañe  a la  analogía  del  ser,  se  debe  dar  la  primacía 
a la  de  atribución  interna:  "Sola  analogía  aüributionis  internae 
seipsam  fundat,  quia  ipsa  dependentiam  ideoque  subordinationem 
Ínter  analogata  ponens,  rationem  dat,  propter  quam  perfectio  ana- 
loga  diverso  modo  in  analogatis  continetur.  Ergo  haec  analogia 
aliam  non  praesupponit  et  inde  simpliciter  fundans  seu  fundamen- 
talis  est"  (n.  352).  Por  la  fuerza  interna  de  la  dialéctica  de  la 
afirmación,  el  P.  Lotz,  como  se  ve,  se  'separa  aquí  de  la  estancada 
concepción  tomismo  difundida  por  el  Card.  Cayetano. 

4^  El  "supósito"  debe  definirse,  a la  manera  clásica,  como  individuo 
incomunicable.  La  persona,  en  cambio,  "est  suppositum  quod  re- 
ditionis  completae  saltem  capax  est"  (tesis  19).  No  se  crea,  sinem- 
bargo, que  esta  nueva  definición  de  persona  (si  es  que  se  la 
puede  llamar  nueva)  pugna  con  la  clásica  definición  de  Boecio 
"naturae  rationalis  individua  substantia",  ni  con  la  más  concisa 
de  "suppositum  rationale".  La  definición  dada  por  el  P.  Lotz  no 
hace  sino  aclarar  y ahondar  el  sentido  que  se  debe  dar  al  epíteto 
"rationale". 

En  este  punto  crucial  para  toda  filosofía,  vemos  cómo  el  centro 
de  gravedad  se  desplaza  una  vez  más,  de  la  "ratio"  hacia  el 
’ intellectus",  y de  la  "essentia"  hacia  el  "esse".  Por  lo  tonto  nos 
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atrevemos  a sugerir  que,  en  consonancia  con  la  capacidad  del 
intelecto  (que  no  de  la  "ratio”)  para  el  retorno  total  sobre  sí 
mismo,  se  debería  llamar  a la  persona  humana  "suppositum  inte- 
llectivum",  si  no  fuera  porque  esta  última  expresión  ha  quedado 
reservada  por  el  uso  escolástico  para  designar  a las  inteligen- 
cias puras  o angélicas.  Por  lo  demás  esta  nomenclatura,  aplicada 
a la  persona  humana,  no  estaría  en  desacuerdo  con  la  mente  de 
Sto.  Tomás  de  quien  son  estas  frases:  "Intellectus,  a quo  homo  est 
id  quod  est..."  (In  Met.  I,  lect.  1).  "Est  igitur  supremus  et  perfec- 
tus  gradus  vitae  qui  est  secundum  intellectum,  nam  intellectus 
in  seipsum  reflectitur  et  seipsum  intelligere  potest"  (C.  G.  IV,  11). 
Sea  lo  que  fuere  de  la  terminología,  lo  que  sí  es  de  todo  punto 
indispensable  aseverar  es  que  la  concepción  aquiniana,  ton  acer- 
tadamente descrita  y puesta  al  día  por  el  P.  Lotz,  es  la  única 
concepción  de  la  persona  que  responde  victoriosamente  el  reto 
existenciolista  consistente  en  el  endiosamiento  de  la  liberad,  o 
a la  negación  de  esa  misma  libertad  en  que  han  venido  a caer 
ciertas  escuelas  de  psicología:  "Dicta  ostendunt,  solam  personam 
plene  sui  ¡psius  esse  et  ex  determinatione  propria  vivere,  dum  e 
contra  animal  ultimotim  adhuc  alterius,  nempe  naturae  totius  sit 
et  ex  huius  determinatione  seu  lege  vivat.  Similiter  sola  persona 
est  plene  id  quod  est,  seu  potius  Ule  qui  est,  dum  e contra  animal 
non  sit  plene  id  quod  est,  sed  quodammodo  illud  sit  quo  natura  tota 
est"  (n.  575). 

5*  Finalmente,  el  movimiento  dialectico-intelectivo  que  ha  tenido  su 
punto  de  partida  en  el  "est"  absoluto  de  la  afirmación  juzgativa, 
culmina,  y no  puede  menos  de  ser  así,  en  la  afirmación  absoluta 
del  Esse  subsistens:  "Ens  fínitum,  prout  illud  in  indicio  exercertur, 
ultimotium  Esse  subsistens  suppponit"  (tesis  21). 

* * * 

Tal  es,  a grandes  rasgos,  el  tratado  de  Ontología  con  que  el  P. 
Lotz  ha  enriquecido  a la  filosofía  perenne.  En  este  conjunto  arquitectó- 
nico de  principios  y de  tesis  aparecen  repensados  y resueltos  o al  menos 
encaminados  hacia  una  solución,  no  pocos  rompecabezas  que  pesaban 
desde  hace  siglos  sobre  la  filosofía  escolástica  y no  escolástica.  Y 
sinembargo,  nadie  que  conozca  por  estudio  directo  la  historia  de  la 
Gran  Escolástica,  sobretodo  las  obras  de  Sto.  Tomás,  podrá  negar  que 
esos  principios  y esas  tesis  son  auténticamente  tradicionales:  Vetera. 

¿Cuáles  serán  entonces  los  aportes  verdaderamente  inéditos  — No- 
va— de  la  obra  del  P.  Lotz,  desconocidos  hasta  ahora  pora  los  pensa- 
dores de  la  Escuela? 

Vamos  a fijar  la  atención  solamente  en  dos,  contentándonos  con 
rozar  el  tema,  a fin  de  no  alargar  desmesuradamente  este  comentario. 

Sea  el  primero  la  introducción  de  los  juicios  sintéticos  a priori 
como  instrumento  mental  para  la  "ex-plicación"  del  ser  (del  acto  de 
ser),  la  cual  no  puede  llevarse  a efecto  sino  por  la  outodevelación 
del  ser  mismo  —del  esse  en  persona — al  intelecto.  De  no  ser  así,  el 
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logos  del  ser  quedará  siempre  en  un  "más  allá"  inasible  al  pensa- 
miento. Ahora  bien,  por  lo  que  toca  a este  punto  neurálgico  del 
método  de  la  Metafísica,  el  nuevo  y para  muchos  escandaloso  avance 
puede  demostrarse  como  medularmente  enraizado  en  lo  más  hondo 
del  pensamiento  aquiniano,  en  esos  repliegues  "inéditos"  de  los  obras 
de  Sto.  Tomás  que  pasaron  inadvertidos  pora  los  comentaristas  inme- 
diatos del  Santo,  pero  en  los  cuales  se  está  fijando  la  atención  de 
algunos  investigadores  de  hoy.  Porque  también  pora  el  Aquinate  la 
intelección  humana,  justamente  por  ser  humana,  se  verifica  mediante 
juicios  sintéticos  (4). 

Con  el  problema  del  conocimiento  y develación  del  ser,  se  rela- 
ciona otro  no  menos  importante,  que  se  puede  titular  así:  Relaciones 
entre  la  Metafísica  y la  existencia  concreta  del  hombre.  Este  es  el 
otro  de  los  puntos  en  los  que  descuella  la  recia  originalidad  del  P. 
Lotz. 


En  efecto,  si  desechamos  los  juicios  analíticos  como  ineptos  para 
la  especulación  metafísica;  si  mediante  el  análisis  de  conceptos  no 
se  puede  poner  en  marcha  el  conocimiento  metofísico,  entonces  cuál 
será  el  motor  de  arranque  del  intelecto  y la  fuerza  que  lo  sostenga 
en  su  movimiento  dialéctico?.  El  P.  Lotz  responde:  es  la  operación 
humana  individual  y total  (la  existencia  concreta,  diríamos)  el  resorte 
inicial  de  la  Metafísica:  "Initium  philosophandi  aliud  esse  nequit  nisi 
vita  humana,  uti  ipsa  cotidie  exercetur,  inclusis  ómnibus,  quae  ab  ea 
quocumque  modo  attinguntur"  (n.  71).  Y esa  misma  operación,  esa 
misma  "praxis"  presente  a lo  largo  de  la  vida  y de  la  batalla  humanas, 
es  el  acicate  del  intelecto  para  desentrañar  el  misterio  del  esse  y expli- 
carlo. Porque  el  acto  de  ser  se  revela  y a la  vez  se  recata,  no  en  la 
abstracción  pura,  sino  en  el  diario  y personal  existir:  en  éste  se 
revela  ora  como  principio  de  unidad  que  nos  recoge,  ora  como  verdad 
iluminadora,  como  bondad  que  atrae,  o como  belleza  que  arroba. 
Y aun  tras  el  dolor  — privación  de  ser — delata  una  plenitud  que 
nos  falta  y que  por  lo  mismo  nos  obliga  a salir  de  nosotros  mismos. 
Una  Metafísica  así  entendida  arroja  haces  de  luz  sobre  la  zozobra 
del  hombre  moderno,  del  de  carne  y hueso;  y sin  doblar  la  rodilla 
ante  los  fetiches  del  existencialismo  ni  ante  las  vaciedades  del  esencia- 
lismo,  puede  presentarse  en  pleno  siglo  XX  como  un  auténtico  "huma- 
nismo": "Haec  omnia  (esto  es,  el  universo  meta-físico)  plene  intelligun- 
tur  non  a mente  tantum  rationalistice  ea  analyzante,  sed  solum  a toto 
homine  ea  "existentialiter"  exercente  seu  in  proxim  totius  vitae  dedu- 
cente"  (n.  15). 

La  Metafísica  según  el  P.  Lotz  es  un  quehacer  esencialmente  hu- 


(4)  Nos  referimos  a los  obras  de  los  Proís.  Marechal,  Hoenen,  Defever,  Lonergan, 
Maro,  para  no  citar  sino  unos  cuantos  nombres.  Remitimos  además  al  lector 
a dos  artículos  publicados  en  esta  misma  Revista,  vols.  XI  y XII,  con  el  titulo 
"La  Estructura  Noética  de  la  Intelección". 
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mano.  Y la  Ontología  que  él  ha  escrito  y que  ton  toscamente  hemos 
bosquejado  es,  por  lo  mismo,  una  obra  humana.  Como  cualquier  otra 
realización  humana  no  puede  ser  perfecta,  y tiene  — ¿para  qué  ocultar- 
lo?— algunos  deficiencias.  "Nihil  est  ab  omni  parte  beatum". 

¿Cuáles  podrán  ser  esas  fallas?  . Algunas  son  simples  inexacti- 
tudes de  léxico;  expresiones,  en  nuestra  modesta  opinión,  poco  felices 
y debidas,  tal  vez,  al  carácter  didáctico  de  la  obra.  Por  ejemplo  no 
entendemos  cómo  el  P.  Lotz,  para  quien  el  acto  de  ser  es  plenitud 
absoluta,  puede  hablar  del  esse  en  el  sentido  de  que  el  esse  (no  el 
ens)  se  pueda  concebir  siquiera  como  "posible”:  "...Esse,  quod  nec 
ad  esse  aut  actúale  aut  possibile  nec  ad  esse  aut  reale  aut  intentio- 
nale...  nec  ad  ullum  omnino  specialem  essendi  modum  coarctatur" 
(n.  96). 

Los  posibles  a no  dudarlo  son  entes,  entes  "secundum  quid",  justa- 
mente porque  pueden  llegar  a ser;  possunt  esse.  Pero  el  esse  que  es  "ac- 
tus  actuum  et  propter  hoc  perfectio  perfectionum",  no  puede  implicar  en 
sí  mismo,  en  cuanto  esse,  posibilidad  o potencialidad  alguna.  De  lo 
contrario  el  "est"  que  lo  expresa  en  el  juicio  no  significaría  afirma- 
ción absoluta.  ¿O  habremos  entendido  mol  las  expresiones  del  P.  Lotz 
arriba  citadas? 

Tampoco  nos  parece  acertado  llamar  "abstracción  formal"  a la 
aprehensión  intelectual  del  acto  de  ser;  y menos  todavía  hablar  de 
"forma  essendi"  (n.  636).  Estas  expresiones  tienen  un  marcado  tono 
esencialista,  y por  lo  tonto  disuenan  en  un  conjunto  cuyo  leit-motiv  lo 
constituye  el  acto  de  ser.  Entre  el  ser  como  forma  y el  ser  como  acto 
media  un  abismo  filosófico. 

Asimismo  el  carácter  didáctico  de  su  obra  obligó  al  P.  Lotz  a 
emplear  el  silogismo,  a veces  puramente  deductivo,  pora  la  exposición 
de  los  argumentos.  En  ocasiones  este  método  demostrativo  lo  aportó  del 
derrotero  fijado  por  él  mismo  a la  Ontología,  o sea  de  la  síntesis  a 
priori  y aun  lo  hizo  incurrir  en  manifiestas  "tautologías".  Por  ejemplo, 
y "salvo  meliori  iudicio",  el  argumento  con  que  en  el  n.  200  se  preten- 
de "demostrar"  que  todo  ser  es  inteligible,  se  nos  antoja  una  simple 
repetición  de  conceptos.  Empero  defectos  de  este  jaez  son  explicables: 
porque  es  cierto  que  el  hombre  no  consta  de  solo  "intellectus"  y que 
muchas  veces  el  raciocinio  explicativo  debe  venir  en  auxilio  de  los 
aprendices  de  filósofos.  Esto  está  bien  con  tal  que  "ratio  ad  intellec- 
tum  terminetur". 

El  "ascensus  ad  ens  qua  ens  et  esse  ipsum"  de  la  primera  parte, 
y la  descripción  del  esse  allí  contenida  hubieran  podido  ser  quizá, 
más  vigorosos,  más  explícitos.  El  P.  Lotz  se  contenta  con  damos  "linea- 
menta  quaedom  ontologiae  fundamentalis"  (p.  43).  Pero  siendo  la 
recta  intelección  del  ser  como  ser  y sobre  todo  del  acto  de  ser  lo  que 
da  valor  y unidad  a toda  la  Ontología,  esta  parte  exigiría,  a nuestro 
modo  de  pensar,  un  tratamiento  más  contundente. 
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La  última  porte  y el  epílogo  de  la  Ontología  llegan  sólo  hasta  el 
dintel  de  una  Metafísica  de  la  Participación,  que  por  lo  demás  se  deja 
adivinar  en  todas  las  páginas  de  la  obra.  Empero,  en  una  Ontología  que, 
como  esperamos  haberlo  comprobado,  sigue  tan  de  cerca  las  huellas 
de  Sto.  Tomás,  no  debería  echarse  de  menos  un  desarrollo  más  explí- 
cito de  este  aspecto,  síntesis  luminosa  de  la  Metafísica  aquiniana. 

Una  vez  más  podemos  preguntarnos:  ¿será  el  P.  Lotz  responsable 
de  ésta  y de  la  anterior  deficiencia?  — Tal  vez  estas  lagunas  se  deban 
a la  concisión  impuesta  por  el  carácter  pedagógico  de  la  obra  y pue- 
dan llenarse  con  el  auxilio  de  la  bibliografía  selecta  y abundante  que 
el  P.  Lotz  antepone  a cada  una  de  las  partes  de  su  tratado.  Tal  vez 
también  el  status  actual  de  la*  filosofía  escolástica  tenga  su  parte  en 
estas  deficiencias.  Con  apuntarlas  queremos  recalcar,  como  por  su 
porte  el  P.  Lotz  lo  hace,  que  la  Ontología,  a pesar  de  ser  la  clave  de 
bóveda  de  cualquier  filosofía,  debe  estar  precedida  y coronada  por 
otras  dos  disciplinas  no  menos  importantes:  la  Epistemología  y la 
Teología  Natural. 

A pesar  de  los  naturales  defectos  ¡cuán  diferente  la  efigie  de 
la  filosofía  escolástica  que  imprime  en  quien  la  lee  la  Ontología  del 
P.  Lotz,  de  las  caricaturas  que  presentan  de  esa  filosofía  sus  detrac- 
tores, y de  la  imagen  descolorida  que  se  forman  de  ella  los  que  la 
conocen  sólo  a través  de  manuales  escritos  para  principiantes!  Entre 
los  detractores  de  la  Escolástica  algunos  militan  en  el  campo  católico, 
por  parecerles  que  la  Escolástica  ata  los  vuelos  de  su  espíritu.  Pero  ¿se 
habrán  dado  cuenta  estos  innovadores  un  tonto  atrasados  de  noticias 
que  “la  filosofía  escolástica  concibe  el  acto  de  ser  (ipsum  esse)  de  una 
manera  personal  ipersonalística  o existencial,  según  expresiones  del 
P.  Lotz)  en  el  sentido  pleno  y riguroso  de  esta  palabra,  de  tal  manera 
que  en  modo  alguno  se  la  puede  tachar  de  ser  exclusivamente  filosofía 
"de  cosas"?  (nn.  570,  581). 

Y ¿en  los  manuales  escolares  podrá  aprender  el  novel  filósofo,  que 
aspira  por  lo  general  a un  apostolado  militante,  que  filosofar  escolás- 
ticamente no  consiste  en  zurcir  silogismo  tras  silogismo,  sino  que  ese 
filosofar  es  un  quehacer  íntegramente  personal,  hondamente  vital  y 
eminentemente  práctico? 

Concluimos  este  comentario  traduciendo  — ojalá  fielmente — un  pa- 
saje del  P.  Lotz  que  resume  su  clara  visión  de  la  Escolástica  conside- 
rada como  contenido  y como  método  filosófico: 

"El  esse  de  la  Escolástica  está  marcado  con  un  sello  personal  ("Índo- 
le personali  Lnsignitur");  de  tal  manera  que  el  modo  de  existir  no 
personal,  o sea  el  modo  de  ser  propio  de  las  cosas,  de  los  objetos,  se 
deriva  del  modo  de  ser  personal,  y así  hay  que  entenderlo  cuando  se 
hace  filosofía.  Consiguientemente  las  cosas,  "res",  deben  ser  explica- 
das por  analogía  con  la  persona,  y no  la  persona  por  analogía  con 
las  cosas.  Desde  luego  que  la  intentio  directa  está  naturalmente  diri- 


VETERA  ET  NOVA  EN  METAFISICA 


145 


gida  hacia  las  cosas,  o sea  hacia  los  seres  sensibles,  y de  ahí  nace 
la  tentación  de  querer  concebir  todo  según  el  modelo  "cosa".  Pero  toda 
intención  directa  de  la  inteligencia  implica  como  condición  de  posibi- 
lidad una  intentio  reílexa,  o sea  un  retorno  total  sobre  sí  mismo,  en  el 
cual  se  capta  a la  persona  y en  la  persona  el  acto  de  ser,  o el  acto 
de  ser  y en  él  a la  persona.  Aquí  está  la  raíz  de  la  genuina  filosofía 
que  concibe  y explica  las  cosos  o los  seres  sensibles  partiendo  de  la 
persona  o,  lo  que  es  lo  mismo,  del  esse.  Ahora  bien,  de  lo  dicho  se 
siguen  dos  consecuencias: 

A)  Desde  el  punto  de  vista  objetivo  del  contenido  filosófico,  el  dar 
la  primacía  a la  "cosa"  lleva  a la  extenuación  del  ser  ("ad  esse 
sensu  minimali  ducit),  es  decir,  lleva  a un  esse  que  solamente  dice 
realización  actual,  facticidad,  y que,  por  consiguiente,  compete  a toda 
clase  de  entes,  aun  a los  anorgánicos.  Por  el  contrario,  dar  la  prima- 
cía a la  persona  conduce  a la  plenitud  del  acto  de  ser  ("ad  esse  sensu 
maximali  ducit"),  es  decir,  a un  acto  de  ser  que  contiene  de  suyo  abso- 
lutamente toda  perfección  y que  se  encuentra  realizado  en  las  simples 
cosas  de  manera  imperfecta  y amenguada. 

B)  Desde  el  punto  de  vista  sujetivo  del  acto  de  filosofar,  el  esse 
extenuado  se  puede  captor  con  un  acto  de  conocer  raquítico  ("to 
esse  sensu  minimali  actu  minimali  attingi  potest").  Para  ello  basta 
tener  agudeza  o sutileza  mental.  Pero  el  esse  en  plenitud,  que  es  el 
solo  y auténtico  esse,  solamente  puede  captarlo  un  acto  pleno  ("maxi- 
malis")  y hasta  cierto  punto  creativo,  que  es  fruto  de  una  personali- 
dad madura,  o sea  de  una  persona  plenamente  evolucionada  por  el 
ejercicio  de  actos  personales.  Y esto  porque,  como  la  persona  y el 
ser  se  manifiestan  siempre,  en  la  reflexión  perfecta,  simultáneamente 
y formando  una  inseparable  unidad,  en  cuanto  la  persona  se  realice 
más  profundamente  mediante  actos  personales,  con  tanto  mayor  ple- 
nitud se  manifestará  el  ser  ("quo  profundius  persona  actibus  perso- 
nalibus  evolvitur,  eo  plenius  ipsum  esse  manifestatur") . La  sutileza  de 
ingenio  se  puede  comparar  a las  matemáticas,  es  decir,  al  discurrir 
matemático;  mientras  que  un  filosofar  en  el  que  se  compromete  toda 
la  persona  es  propiamente  un  arfe:  un  arte  que  por  la  límpida  trasparen- 
cia con  que  en  él  se  devela  el  acto  de  ser,  está  por  encima  de  las  demás 
artes  en  las  cuales  también  se  expresa  el  ser,  pero  velado  bajo  la  en- 
voltura de  formas  sensibles"  (n.  582). 

Muchas  veces  — decíamos  al  principio — los  filósofos  han  decla- 
rado que  la  Metafísica  es  imposible,  o que  su  objeto  se  identifica  con 
la  nada,  o que  el  hombre,  en  su  anhelo  metafísico,  es  una  pasión 
inútil.  Pero  el  hombre  volverá  siempre  a emprender  la  búsqueda  de 
lo  absoluto.  Y parece  que  nos  hollamos  en  el  alborear  de  una  época 
en  la  que  las  grandes  negaciones  no  son  sino  el  síntoma  de  recón- 
ditas esperanzas  y preludio  de  quizá  grandes  encuentros  con  el  Ab- 
soluto. 

Una  Metafísica  a imagen  de  la  que  el  P.  Lotz  nos  presentó  — exis- 
tencia!, intelectiva,  personal,  creadora  de  valores — creemos  que  sea 
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el  único  estilo  de  filosofar  que,  sin  proporcionarle  nuevas  decepciones, 
conduzca  al  hombre  de  hoy  y de  moñona  por  el  comino  de  su  mis- 
terioso destino:  quaerere  Deum  si  forte  attrecteí  Eum  aut  ínveniaL 


GUSTAVO  GONZALEZ,  S.  I 


ESQUIZOFRENIA  (*) 


Para  el  hombre  común,  digamos,  “the  man  in  the  Street",  una 
persona  esquizofrénica  es  un  loco  que  pasa  la  vida  en  el  manicomio. 

Para  la  familia,  un  esquizofrénico  es  una  tragedia  en  el  hogar. 

Para  la  Sociedad,  es  un  peso  muerto,  un  marginal  que  no  tiene 
rozón  de  ser,  sobre  todo  si  se  le  mira  desde  el  punto  de  vista  econó- 
mico; Bayart  Holmes  diría  que  es  el  problema  más  grande,  obscuro 
y calamitoso  de  la  sanidad  pública. 

Para  los  artistas,  el  esquizofrénico  es  una  fuente  fecunda  de  ins- 
piración: el  cineasta  encuentra  argumentos  sugestivos  pxira  un  “film 
de  suspense".  Por  citar  un  ejemplo,  podríamos  aducir  "Psicosis"  de 
Alfred  Hichtcock  Para  el  literato,  la  duplicidad  personalística  del  esqui- 
zofrénico, o sus  ideas  paranoicas,  se  prestan  para  la  creación  de  per- 
sonajes interesantes.  D.  Quijote  es,  entre  otros  cosas,  un  esquizofré- 
nico que  ha  dado  fama  a Cervantes.  En  la  pintura,  muchos  de  los 
cuadros  surrealistas  intentan  plasmar  en  un  lenguaje  pictórico,  el 
mundo  disociado  e inconexo  del  esquizofrénico. 

Para  el  estudiante  de  psiquiatría,  la  esquizofrenia  es  una  psicosis 
en  la  que  se  manifiesta  un  desdoblamiento  y descomposición  de  la 
personalidad  del  enfermo.  Sabe  muy  bien  que  la  esquizofrenia  se  viene 
dividiendo  tradicionalmente  en  Demencia  simple  (que  se  caracteriza 
por  un  "outismo"  exagerado)  y que  se  manifiesta  principalmente  en 
los  primeros  años.  Sabe  que  existe  también  la  hebefrenia  (locura  de 
la  adolescencia),  psicosis  juvenil  que  se  caracteriza  sobre  todo  por 
mudanzas  violentas  de  carácter.  Y la  catatonía  que  alguien  llamó  de- 
mencia estúpida,  caracterizada  por  estados  de  estereotipia  y compor- 
tamiento patológico  de  negotivismo  a toda  prueba.  Finalmente,  ha 
aprendido  el  estudiante,  que  existe  otra  clase  de  esquizofrenia  lla- 
mada Paranoia;  ésta  aparece  generalmente  pasada  la  juventud;  sus 
manifestaciones  más  típicas  son  las  alucinaciones  de  contenido  extraño. 
A veces  el  Doran  oico  se  considera  un  personaje  famoso  de  épocas 
históricas  pasadas,  o se  considera  el  salvador  auténtico  de  los  males 
que  aquejan  a la  sociedad. 

Los  estadistas  y políticos  no  pueden  menos  de  quedar  extraña- 
dos ante  los  conclusiones  que  se  han  sacada  del  estudio  psicológico 


(*)  L.  BELLAK,  Esquizofrenia,  Revisión  del  Síndrome,  traducción  española  del  Dr. 
Ismael  Antich,  Editorial  HERDER,  Barcelona,  1962,  1125  pp. 
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de  determinados  jefes  o caudillos  políticos,  al  ser  psicopersonalizados 
a la  luz  de  los  conceptos  esquizofrénicos. 

Pora  el  psiquiatra  especialista,  el  esquizofrénico  es  un  enfermo 
difícil,  tal  vez  el  más  difícil  que  ha  visitado  su  clínica. 

Si  el  psiquiatra  se  atiene  a la  etiología  (causa)  de  la  enferme- 
dad, tendrá  que  surgir  en  él  una  goma  interminable  de  dudas  en  lo 
que  se  refiere  a la  terapia  que  tendrá  que  usar.  En  efecto,  si  la  causa 
de  la  esquizofrenia  es  un  factor  orgánico  o constitucional,  tendrá  que 
echar  mono  del  bisturí  o de  la  quimioterapia.  Si  la  causa  es  única- 
mente psíquica  no  podrá  curar  la  enfermedad  con  una  lobotomia  y 
mucho  menos  con  una  dosis  de  barbitúricos.  La  dificultad  aumenta 
cuando  el  psiquiatra  se  ve  ante  el  problema  de  saber  si  la  esquizofre- 
nia es  algo  heredado  (genotípico)  o más  bien  algo  adquirido  (para- 
típico). Inclinarse  por  una  o por  otra  explicación,  supone  una  terapia 
diferente.  Por  todo  esto  que  acabamos  de  decir,  los  psiquiatras  saben 
muy  bien  que  en  el  tratamiento  del  síndrome  esquizofrénico  existen 
tontas  clases  de  terapias  cuantas  interpretaciones  etiológicas. 

No  estaría  demás  constatar  también,  que  para  una  hermana  de 
la  caridad  que  dedica  su  vida  al  cuidado  de  los  enfermos  mentales, 
el  esquizofrénico  es  un  ser  creado  por  Dios  y por  lo  tanto  debe  ser 
tratado  como  tal.  Para  ella  también  el  esquizofrénico  es  un  misterio 
que  tratará  de  resolver  a la  luz  de  la  voluntad  permisiva  de  Dios.  Tal 
vez  sea  ella  quien  mejor  comprende  al  esquizofrénico. 

Para  todos  pues,  hoy  por  hoy,  la  esquizofrenia  es  algo  que  en- 
vuelve un  misterio:  algo  así  como  un  reto  de  la  esfinge  que  continúa 
sin  una  solución  completamente  satisfactoria. 

Muchos  son  los  especialistas  que  se  llegan  a preguntar  si  no  sería 
mejor  abandonar  el  término  esquizofrenia  por  ser  un  término  demasia- 
do genérico.  La  duda  no  carece  de  fundamento,  ya  que,  cada  día  a 
los  especialistas  les  resulta  más  difícil  encuadrar  los  síntomas  psicóticos 
de  "cada  enfermo"  en  un  síndrome  general.  ¿Habría  tantas  clases  de 
esquizofrénicos  cuantos  individuos?  ¿Sería  científico  hablar  de  síndro- 
mes comunes  de  la  esquizofrenia?  El  solo  hecho  de  que  todos  los 
esquizofrénicos  manifiesten  un  desdoblamiento  de  la  personalidad, 
¿justificaría  el  nombre  de  esquizofrenia  para  todos? 

Las  interrogaciones  que  acabamos  de  formular,  así  como  las  ideas 
con  que  iniciamos  estas  páginas,  no  quieren  decir  que  los  especialis- 
tas que  han  dedicado  su  vida  al  estudio  teórico  y práctico  de  la  esqui- 
zofrenia, hoyan  fracasado  en  sus  investigaciones.  Esto  sería  una  ofensa. 
No  dudamos  un  momento  del  valor  y de  los  frutos  eficientes,  que 
tales  investigaciones  sobre  la  esquizofrenia,  han  tenido  como  resultado. 
Todas  las  escuelas  psicoanalíticas  (no  restringimos  el  término  psicoa- 
nalítico  al  clásico  psicoanálisis  freudiono)  y todos  las  escuelas  orga- 
nicistas  tienen  un  grande  haber  en  su  cuenta  relativa  a la  psicosis 
esquizofrénica. 
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En  este  sentido  Bellak.  L.,  en  el  prólogo  del  libro  que  nos  ha  esti- 
mulado a escribir  estas  lineas,  tendría  mucha  rozón  cd  afirmar:  "Tan 
frecuente  es  que  se  deba  la  esquizofrenia  a un  defecto  de  progresión 
del  desarrollo,  como  a regresión,  pudiendo  existir  en  ambos  casos  muy 
diversos  factores  etiológicos.  En  tales  circunstancias,  suponer  que  pue- 
de curarse  la  esquizofrenia  con  un  medicamento  único,  es  probable- 
mente tan  poco  razonable  como  creer  que  puede  aprenderse  una  lengua 
extranjera  mediante  una  inyección  intravenosa"  (p.  17).  Esta  afirma- 
ción es  completamente  cierta,  pero  como  Bellak,  L.  parece  inclinarse 
por  una  etiología  eminentemente  psicológica  de  la  esquizofrenia,  no 
ha  tenido  interés  en  escribir  un  segundo  miembro  que  completaría  la 
frase  anterior:  suponer  que  se  pueda  curar  la  esquizofrenia  con  sólo 
métodos  educativos  eminentemente  psíquicos,  es  ton  poco  razonable 
como  creer  que  se  pueda  aplicar  una  inyección  intravenosa  con  sólo 
hablar  en  inglés  al  paciente... 

Hacer  una  síntesis  en  pocas  páginas  de  la  obra  "ESQUIZOFRE- 
NIA, REVISION  DEL  SINDROME"  dirigida  por  el  Dr.  Leopoldo  Bellak 
(versión  española  del  Dr.  Ismael  Antich,  Editorial  HERDER  S.  A.,  Bar- 
celona - España,  1962),  nos  parece  casi  una  utopía.  En  primer  lugar 
porque  1125  páginas  escritas  por  los  especialistas  del  tema,  no  se 
sujetan  fácilmente  a una  síntesis,  sobre  todo  si  pensamos  que  no  todos 
los  autores  que  aparecen  en  el  libro  piensan  de  la  misma  manera 
sobre  la  esquizofrenia.  En  segundo  lugar,  porque  las  220  páginas  que 
se  dedican  a la  bibliografía  de  casi  todas  las  obras  de  los  mejores 
autores  que  han  tratado  el  tema  de  la  esquizofrenia,  tampoco  se  someten 
a una  síntesis  fácilmente.  A pesor  de  todo  trataremos  de  enumerar 
sucintamente  los  diversos  puntos  de  vista  con  que  los  colaboradores 
del  Dr.  Bellak,  han  enfocado  la  obra  que,  como  ya  dijimos,  es  el  resul- 
tado del  esfuerzo  conjunto  de  los  mejores  especialistas  en  el  tema. 

El  Dr.  Bellak  es  quien  prologa  el  libro  y escribe  su  primer  capítulo 
sobre  "el  síndrome  esquizofrénico",  presentando  una  nueva  elabora- 
ción de  la  teoría  unificada  de  la  esquizofrenia.  La  personalidad  cientí- 
fica del  Dr.  Bellak  es  altamente  conocida  en  el  mundo  de  las  investi- 
gaciones de  la  esquizofrenia:  psiquiatra  consultor  jefe  del  instituto  de 
rehabilitación  psiquiátrica  del  Altro  Health  and  Rehabilitation  Servi- 
ces y jefe  del  departamento  psiquiátrico  en  el  Elmhurst  General  Hos- 
pital de  Nueva  York.  Tanto  en  este  capítulo  sobre  el  síndrome  esqui- 
zofrénico como  en  otros  varios  que  escribe  más  adelante,  se  percibe 
la  formación  médica  y psicoonalítica  que  recibió  en  la  Meca  del  psicoa- 
nálisis: Viena. 

El  Dr.  Paul  V.  Lemkou  director  de  la  New  York  City  Community 
Mental  Health  Board,  nos  ofrece  un  estudio  estadístico  de  la  esquizo- 
frenia. El  punto  de  vista  diferencial  que  le  sirvió  de  base,  le  hace 
concluir  que  las  reacciones  esquizofrénicas  se  producen  en  todas  las 
culturas,  aunque  reconoce  que  existen  pocos  estudios  que  nos  escla- 
rezcan este  punto  en  las  culturas  orientales.  Es  de  opinión  que  en  las 
sociedades  de  tipo  de  cultura  europea  occidental,  la  incidencia  es- 
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cjuizoírénica  no  es  inferior  a 50  casos  por  100.000  habitantes  y con 
toda  probabilidad  no  excede  los  250  casos.  Es  muy  probable  que  de 
cada  1.000  recién  nacidos,  de  14  a 20  serón  hospitalizados  en  algún 
momento  de  su  vida. 

El  Dr.  Winfred  Overholser,  profesor  de  psiquiatría  de  la  universi- 
dad George  Washington  trata  el  tema  sugestivo  de  la  etiología,  pato- 
genia y anatomía  patológica.  Su  conclusión  a este  respecto  es  la 
siguiente:  a pesar  de  la  gran  cantidad  de  publicaciones  sobre  la  etio- 
logía de  la  esquizofrenia,  conviene  no  olvidar  que  no  se  ha  dicho 
la  última  palabra. 

Los  síntomas  esquizofrénicos  y su  diagnóstico,  es  el  tema  que 
analiza  el  Dr.  Herbert  Weiner.  Expone  el  método  del  diagnóstico  clí- 
nico tradicional;  el  método  de  las  pruebas  psicológicas,  principalmen- 
te las  de  tipo  proyectivo;  el  diagnóstico  de  tipo  fisiológico  e histopato- 
lógico;  el  método  electroencefalogrófico...  Concluye  su  exposición  afir- 
mando que  la  esquizofrenia  puede  y debe  diagnosticarse  de  un  modo 
multifactorial. 

Harry  Freeman  estudia  el  aspecto  fisiológico  de  la  esquizofrenia. 
La  función  del  sis*ema  nervioso  autónomo,  las  perturbaciones  metabó- 
licas  del  organismo,  las  enzimas  cerebrales...  juegan  un  papel  prepon- 
derante en  el  desarrollo  y comprensión  de  la  psicosis  esquizofrénica. 
El  mismo  Freeman  aparece  como  autor  de  otro  capítulo  del  libro,  tra- 
tando el  tema  tan  sugestivo  (que  hoy  tiene  tantos  admiradores)  de 
la  quimioterapia  esquizofrénica. 

Las  técnicas  psicométricas  y proyectivas  que  son  una  de  las  armas 
específicas  del  psicólogo  clínico,  son  objeto  de  estudio  para  el  Dr. 
Albert  L.  Rabin.  El  Dr.  Rabin  es  profesor  de  psicología  clínica  de  la 
universidad  de  Michigan.  Los  tests  proyectivos  del  Rorschach  y T.  A. 
T.,  son  examinados  a la  luz  de  los  procesos  esquizofrénicos. 

De  nuevo  el  Dr.  Bellak  en  colaboración  con  el  Dr.  Alvin  B.  Blaus- 
tein,  exponen  sus  puntos  de  vista  sobre  los  aspectos  psicoanalíticos 
en  la  esquizofrenia  y sobre  el  valor  de  la  terapéutica  de  grupo  en  el 
tratamiento  del  síndrome  esquizofrénico.  Es  muy  probable,  afirman, 
que  el  método  psicoanalítico  podría  obtener  mejores  resultados  si  estu- 
viese firmemente  anclado  en  proposiciones  patogénicas  cuidadosamen- 
te formuladas.  Por  lo  que  se  refiere  a la  ehciencia  de  la  psicoterapia 
de  grupo,  son  de  la  opinión  de  que,  aun  siendo  muy  buena,  no  puede 
producir  por  sí  sola  una  reestructuración  persistente. 

Los  doctores  Paul  H.  Hoch  y Harry  H.  Pennes  discurren  sobre  el 
tema  de  la  terapéutica  insulínica  y el  tratamiento  del  electrochok  en 
sus  más  diferentes  variedades. 

Los  relaciones  entre  la  psicocirugía  y la  esquizofrenia  son  objeto 
de  estudio  de  los  doctores  Norman  L.  Paul  y Milton  Greenblatt.  Ambos 
son  profesores  de  la  Universidad  de  Harvard.  Presentan  una  verdadera 


ESQUIZOFRENIA 


151 


historia  de  las  técnicas  quirúrgicos  empleadas  con  los  esquizofrénicos. 
Se  inclinan  a favor  de  la  psicocirugía. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  psicología  evolutiva  nos  parece 
interesante  el  capítulo  que  lleva  por  título:  “esquizofrenia  y estados 
análogos  en  el  niño",  escrito  por  Rudolf  Ekstein,  Keith  Bryant  y Sey- 
mour  W.  Friedman.  A lo  largo  del  capítulo  se  va  exponiendo  la  etiología 
de  la  esquizofrenia  infantil,  su  diagnóstico  diferencial  y su  correspon- 
diente tratamiento.  La  trascendencia  de  este  capítulo  para  la  pedago- 
gría  salta  a la  vista. 

Es  digno  de  notarse  que  la  mayor  parte  de  los  trabajos  publicados 
sobre  la  terapéutica  de  la  esquizofrenia  infantil,  provienen  casi  exclu- 
sivamente de  autores  con  morcada  orientación  psicoanalítica  freudiona. 
Esta  observación  nos  parece  de  grande  trascendencia  para  los  que 
se  dedican  al  estudio  de  la  psicología  evolutiva.  Existe  una  superva- 
loración,  a nuestro  juicio,  del  tratamiento  psicoanalítico  en  las  anor- 
malidades de  los  niños.  Tal  supervalorización  proviene  de  que  ciertos 
estudios  psicoanalíücos  efectuados  con  "casos  individuales"  se  han 
extendido  al  campo  general  de  la  educación.  Esta  conclusión  nos 
parece  muy  poco  científica.  En  el  capítulo  que  estamos  reseñando  el 
lector  podrá  ver  los  diversos  puntos  de  vista  que  los  autores  sostienen 
a este  respecto. 

También  los  factores  socioculturales,  legales,  artísticos,  son  objeto 
de  estudios  por  autores  especialistas  en  la  materia.  Podemos  afirmar 
que  no  se  ha  omitido  en  la  presente  obra  ningún  aspecto  que  diga 
relación  a la  esquizofrenia. 

Concluyendo:  la  Editorial  Herder  nos  ha  presentado  una  obra  bá- 
sica de  estudio  y consulta  pora  psicólogos,  psiquiatras,  médicos,  juris- 
tas, sacerdotes,  artistas,  políticos  y filósofos. 

No  todos  los  autores  que  aparecen  en  el  libro  concuerdon  en  sus 
puntos  de  vista  científicos.  No  pidamos  a todos  los  lectores  que  estén 
de  acuerdo  con  los  principios  que  se  exponen  en  la  obra.  Los  autores 
nos  han  dicho  todo  lo  que  sabían;  exijamos,  pues,  a los  lectores  que 
sepan  comprender  la  buena  voluntad  de  quienes  escribieron.  Una 
cosa  es  cierta:  nadie  que  se  precie  de  psicólogo  o de  psiquiatra  podrá 
desconocer  esta  obra  que  la  editorial  Herder  nos  presenta  tan  primo- 
rosamente editada. 


GODEARDO  RAQUERO,  S.  J 
Departamento  de  Psicología 
de  la  Universidod  Joveriona. 


HECHOS  DE  LOS  APOSTOLES  Y CARTAS  DE  SAN 
PABLO  COMENTADOS  POR  PROFESORES  DE  LA 
COMPAÑIA  DE  JESUS 

LA  SAGRADA  ESCRITURA.  Texto  y comentario  por  Profesores  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Nuevo  Testamento.  II,  Hechos  de  los  Apóstoles  y 
Cartas  de  S.  Pablo.  III,  Carta  a los  Hebreos,  Epístolas  católicas.  Apoca- 
lipsis, Indices.  (Biblioteca  de  Autores  Cristianos  211  y 214,  Madrid,  1962). 

El  Comentario  al  N.  T.  por  Profesores  de  la  Compañía  de  Jesús 
publicado  en  la  Biblioteca  de  Autores  Cristianos,  de  cuya  primer  vo- 
lumen ya  hemos  hablado  en  esta  misma  revista  (cf.  Eccles.  Xov.  XII 
[1962]  146-153),  ha  sido  terminado  en  poco  tiempo.  Con  la  aparición  de 
los  volúmenes  II  y III  disponen  ya  los  lectores  de  habla  castellana  de 
un  comentario  actual  a todos  los  libros  de  N.  T.  escrito  originalmente 
en  esa  lengua.  En  estos  dos  volúmenes  han  colaborado  los  siguientes 
autores:  Juan  Leal  (Act,  1 Cor,  Gal,  Ef.  1 y 2 Tes),  José  Ignacio  Vicen- 
tini  (Ro),  Pastor  Gutiérrez  (2  Cor,  Col),  Augusto  Segovia  (Flp),  Justo 
Collantes  (1  y 2 Tim,  Tit),  Sebastián  Bartina  (Flm,  Apoc),  Miguel  Nicolou 
(Hbr),  José  Alonso  Díaz  (Sant,  Jud),  Ricardo  Franco  (1  y 2 Pe)  y Fran- 
cisco Rodríguez  Molinero  (1,  2 y 3 Jn). 

Sería  demasiado  largo  entrar  a hacer  un  juicio  pormenorizado 
de  todo  el  Comentario.  Nos  contentaremos  con  indicar  algunas  carac- 
terísticas principales.  Como  en  el  primer  volumen,  la  traducción  está 
hecha  por  cada  uno  de  los  comentaristas  sobre  la  base  del  texto  griego 
y se  han  esforzado  por  reproducir  con  exactitud  el  texto  original.  La 
fluidez  de  la  versión  castellana  varía  según  cada  comentarista,  pero 
en  general  es  suficiente  pora  que  se  les  lea  con  facilidad.  La  calidad  del 
comentario,  naturalmente,  varía  también.  Tal  vez  no  haya  habido  un 
criterio  completamente  uniforme  acerca  de  qué  clase  de  lectores  es  a 
la  que  se  dirigen,  y así  algunos  comentarios  tienen  un  aparato  cientí- 
fico bastante  más  extenso  que  otros.  En  conjunto,  sin  embargo,  la  obra 
se  esfuerza  por  dar  un  conocimiento  si  no  exhaustivo  al  menos  muy 
amplio  sobre  los  problemas  de  introducción  y de  exégesis  de  los  diver- 
sos libros.  La  bibliografía,  muy  abundante  en  general,  completa  la  utili- 
dad del  comentario  mismo.  De  esta  manera  este  Comentario  al  N.  T.  se 
ha  convertido  en  una  obra  de  consulta  y estudio  de  primera  utilidad 
para  toda  persona  que  quiera  comprender  más  a fondo  el  texto  bíblico 
sin  necesidad  de  adentrarse  en  disquisiciones  científicas  demasiado 
complicadas. 

Movidos  por  razones  solo  prácticas  y seguros  de  no  hacer  justicia 
suficientemente  a todos  los  exégetas  que  han  colaborado  en  esta  obra, 
queremos  fijarnos  un  poco  más  despacio  en  dos  comentarios,  cjue  a 
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nuestro  juicio  merecen  especicd  atención  en  estos  dos  volúmenes:  el 
comentario  a la  corta  a los  Romanos  y el  comentario  al  Apocalipsis. 

El  comentario  a Ro  está  hecho  por  el  P.  José  I.  Vicentini,  S.  J.,  profe- 
sor en  la  Facultad  de  Teología  de  S.  Miguel  (Buenos  Aires).  Dentro 
del  vol.  II  nos  parece  este  el  más  digno  de  atención,  no  precisamente 
porque  el  comentarista  haya  realizado  un  trabajo  de  investigación  per- 
sonal muy  novedoso  u original,  como  él  mismo  lo  advierte  (pág.  179), 
sino  porque  recoge  de  manera  muy  completa  lo  mejor  de  la  exégesis 
contemporánea  en  esta  materia.  Vicentini  ha  hecho  un  concienzudo 
trabajo  de  recolección  y organización  de  material  y suministra  al  lector 
una  información  muy  amplia  sobre  los  diferentes  problemas  de  esta 
corta  tan  importante  de  los  escritos  del  N.  T.  Se  apoya  decididamente 
en  los  numerosos  y responsables  estudios  de  S.  Lyonnet,  S.  J.,  uno  ae 
los  exégetas  de  mayor  autoridad  en  esta  materia.  Bajo  guía  tan  experta 
vemos  tratados  de  manera  muy  competente  aunque  sucinta  los  ricos 
temas  teológicos  de  esta  carta.  Textos  tan  importantes  como  los  que 
tratan  del  conocimiento  natural  de  Dios,  la  extensión  del  pecado,  el 
pecado  original,  la  justificación,  la  ley,  la  vida  del  hombre  justificado, 
el  bautismo,  la  incredulidad  de  Israel,  están  estudiados  en  forma  breve 
pero  muy  orientadora.  Un  inconveniente  que  haga  quizás  un  poco  incó- 
modo el  manejo  del  comentario  es  que  mientras  el  comentario  principal 
es  tal  vez  demasiado  breve,  una  gran  cantidad  de  material  muy  intere- 
sante es  remitido  a las  notas.  De  gran  interés  son  también  los  Excursus, 
en  que  estudian  por  separado  y más  detenidamente  algunos  temas  más 
importantes,  y constituyen  así  un  complemento  muy  valioso  al  comen- 
tario mismo. 

En  el  vol.  III  nos  parece  digno  de  especial  mención  el  comentario 
al  Apocalipsis  del  P.  Sebastián  Bartina,  profesor  en  la  Facultad  de 
Teología  de  San  Cugat  del  Vallés  (Barcelona),  El  Apocalipsis  es  sin 
duda  el  libro  de  más  difícil  interpretación  de  todo  el  N.  T.,  y por  su 
carácter  tan  peculiar  se  presta  a los  extravagantes  abusos  de  las  fan- 
tasías exaltadas.  Bartina  hace  su  comentario  con  la  debida  seriedad 
y sobriedad,  buscando  siempre  el  apoyo  del  fondo  bíblico  tan  marcado 
en  este  libro.  En  la  introducción  estudia  algunos  problemas  de  interés 
general:  defiende  la  posición  tradicional  en  la  iglesia  latina  sobre  la 
autenticidad  joonea  del  escrito,  estudia  su  forma  literaria,  ofrece  una 
orientadora  historia  de  la  interpretación,  expone  las  claves  que  deben 
servir  pora  la  interpretación  del  libro  y presenta  un  quizás  demasiado 
breve  resumen  de  su  contenido  doctrinal  y una  bibliografía  selecta. 
La  traducción  es  en  muchos  casos  interesante  (v.  gr.  "tenía  saliendo 
de  su  escotadura  una  espada  amolada  de  dos  filos",  en  vez  de 
"soliendo  de  su  boca",  que  traen  las  demás  traducciones  [Apoc  1,161), 
aunque  en  otros  lugares  resulte  un  poco  extraña  (v.  gr.  "voz  grande, 
como  de  un  megáfono"  1,10;  4,1;  "un  ángel  atlético"  5,2;  "un  uniforme 
blanco"  6,11).  El  comentario  se  esfuerza  ante  todo  por  mostrar  el  sen- 
tido directo  e inmediato  del  texto  y luego  por  encontrar  el  sentido 
más  profundo  de  los  diversas  imágenes  y expresiones,  su  valor  simbó- 
lico y teológico.  Cinco  Excursus  completan  el  comentario.  Aunque, 
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tratándose  de  un  libro  tan  difícil,  escasamente  se  podrá  decir  que  las 
interpretaciones  presentados  por  Bartina  sean  definitivas,  la  informa- 
ción que  él  nos  proporciona  es  de  gran  valor  e interés  y servirá  para 
que  el  lector  comprenda  mejor  este  libro  tan  ajeno  a nuestra  mentali- 
dad moderna. 

Creemos  que  la  publicación  de  este  comentario  representa  un 
paso  verdaderamente  decisivo  en  la  difusión  de  los  conocimientos 
bíblicos  entre  los  católicos  de  habla  española.  Por  ello  debemos  agra- 
decer sinceramente  tanto  a los  exégeias  que  en  estas  densas  páginas 
nos  han  ofrecido  un  material  ton  valioso,  como  a la  Editorial  Católica, 
que  ha  incluido  este  Comentario  en  su  Biblioteca  de  Autores  Cristianos, 
poniéndolo  así  ol  alcance  de  todos. 


PEDRO  ORTIZ  VALDIVIESO,  S.  J. 


REVISTA  DE  LIBROS 


HAAG  HERBERT  —A  VAN  DEN  DORN  — DE  AUSEJO  SERAFIN,  O.  F. 
M.  CAP.,  Diccionario  de  la  Biblia,  2086  páginas,  17  x 25,5  cms..  Edi- 
torial Herder,  Barcelona  (1963). 


En  2086  páginos,  nos  presenta  el  edi- 
tor más  de  2500  artículos  que  cubren 
los  más  variados  temas  bíblicos  refe- 
rentes a la  historia  del  texto  de  los 
dos  testamentos,  al  análisis  literario, 
al  medio  geográfico,  histórico,  arqueo- 
lógico, a la  exégesis,  a la  doctrina 
teológica  y a 'las  enseñanzas  morales 
contenidas  en  la  Sagrada  Escritura. 

Por  la  riqueza  del  material,  la  com- 
petencia de  los  diferentes  autores,  la 
variedad  de  los  temas  tratados,  el  dic- 
cionario es  una  ayuda  de  inapreciable 
valor  para  todo  el  que  se  interese  en 
la  lectura  de  la  Biblia,  sea  con.  fines 
científicos,  sea  para  el  propio  prove- 
cho espiritual. 

Fundamentalmente  la  obra  es  una 
traducción  del  Bibel  Lexikon  de  Herbert 
Haag  publicado  en  Suiza  entre  los  años 
1951-1956,  y al  cual  había  servido  de 
base  el  Bijbelsch  Woordenboeck  (J.  I, 
Romen  & Zonen,  Roermond,  1941),  ela- 
borado durante  la  guerra  por  especia- 
listas holandeses  y belgas.  Todos  los 
artículos  fueron  en  gran  parte  refun- 
didos por  sus  propios  autores,  pora  la 
edición  alemana,  y traducidos  por  el 
Dr.  Haag  en  colaboración  con  el  direc- 
tor de  la  obra  holandesa  Dr.  A van  der 
Born. 

La  presente  edición  española  se  ha 
servido  además  de  60  artículos  tomados 
de  la  segunda  edición  holandesa;  de 
las  adiciones  preparadas  por  el  Dr.  Haag 
pora  la  segunda  edición  alemana,  ade- 
más de  algunos  artículos  redactados 


íntegramente  o en  parte  corregidos  y 
adaptados  al  público  de  habla  espa- 
ñola, por  el  editor  de  la  obra  P.  Sera- 
fín Ausejo. 

La  bibliografía  española  viene  a aña- 
dir una  nueva  ayuda  para  el  lector 
latinoamericano.  Es  superfino  advertir 
que  una  obra  en  que  temas  tan  varia- 
dos y a las  veces  tan.  complejos  han 
de  ser  tratados  forzosamente  en  redu- 
cidos espacios,  no  puede  presentar  to- 
dos los  aspectos  de  los  problemas  dis- 
cutidos, las  diversas  soluciones  propues- 
tas, y,  con  frecuencia,  ni  abarcar  en 
toda  su  amplitud  el  tema  mismo.  Sin 
embargo,  se  tropieza  con  ciertas  omi- 
siones que  no  podrían  justificarse  por 
los  motivos  mencionados.  Por  ejemplo, 
en  el  artículo  Inspiración,  no  se  hace 
la  menor  alusión  al  estudio  de  K.  Rahner 
sobre  la  Inspiración  de  la  Escritura  ZKa- 
thTh.  78  (1956)  137-168;  respecto  a los 
relatos  de  la  Creación,  se  omite  la  im- 
portante contribución  de  H.  Renckens, 
Así  pensaba  Israel  y la  de  Th.  Schwe- 
gler,  Die  Biblische  Urgeschichte,  1960 
A este  propósito  se  esperaría  alguna 
mayor  aclaración  sobre  los  otros  relatos 
bíblicos  de  la  creación,  y sus  relacio- 
nes entre  sí. 

Nos  atrevemos  a sugerir  la  convenien- 
cia de  substituir  en  parte  la  bibliogra- 
fía, predominantemente  alemana  e inac- 
cesible a la  mayoría  del  público  de 
habla  hispana,  por  artículos  de  revis- 
tas franceses  e inglesas  y obras  de  la 
misma  procedencia,  que  cuentan  con  ma- 
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yor  número  de  lectores  en  este  hemis- 
ferio, aunque  no  siempre  el  nivel  de 
las  publicaciones  sea  el  mismo.  Igual- 
mente sería  muy  útil  para  los  lectores 
católicos,  el  señalar  por  medio  de  un 
asterisco  u otro  signo  cualquiera,  las 
obras  de  autores  no-católicos. 

Algunas  series  de  artículos  constitu- 
yen verdaderos  trataditos  sobre  el  tema, 
como  los  referentes  al  profetismo,  de 
Van  Imschoot;  los  que  tratan  de  los  Ma- 
nuscritos de  Qumran.,  por  Van  der  Ploeg; 
y algunos  referentes  a las  Epístolas  de 
San  Pedro,  Filemón,  Filipenses,  etc. 


Los  cuadros  sinópticos  y sincrónicos 
del  apéndice  son  igualmente  de  gran 
utilidad. 

Creemos  que  la  obra  que  nos  pre- 
senta la  Editorial  Herder  será  una  con- 
tribución. de  excepcional  importancia  pa- 
ra la  difusión  del  conocimiento  de  la 
Biblia  en  los  países  de  habla  espa- 
ñola y constituirá  al  mismo  tiempo,  un 
valioso  instrumento  para  los  profesores 
de  religión  en  escuelas  y colegios. 

Carlos  Bravo,  S.  J. 


BERTRAND  GAULLIER,  L'état  des  eníants  morts  sans  bapieme  d'apres 
Saint  Thomas  d'Aqiíin,  París,  P.  Lethielleux,  1962,  20  x 13  cms.,  pp.  176. 


Incluida  esta  obra,  por  sus  editores, 
en  la  colección  de  investigaciones  y sín- 
tesis de  Teología,  Pastoral  y Espirituali- 
dad, consiste  más  que  todo  en.  una 
síntesis  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás 
acerca  del  destino  de  los  infantes  muer- 
tos antes  de  ser  bautizados,  con  un  re- 
cuento sumario  de  los  sentencias  opues- 
tas que  se  han  desarrollado  después. 
La  obra  fué  presentada  como  tesis  en 
la  Universidad  Pontificia  "Angelicum" 
de  Roma. 

La  exposición,  en  el  fondo,  es  una 
aplicación  concreta  del  tratado  sobre 
el  pecado  original.  Santo  Tomás,  según 
lo  expone  Gaullier,  deduce  perfecta- 
mente de  esa  doctrina  la  naturaleza  pu- 
ramente privativa  de  ese  pecado  y con- 
cluye lógicamente  en  una  pena  del 
mismo  orden.  Se  toca  aquí,  en  la  ex- 
presión del  autor,  la  distancia  infinita 
entre  el  orden  natural  y el  sobrenatu- 
ral. Es  todo  el  drama  de  aquel  niño 
que  no  puede  llegar  a su  fin  sobrena- 
tural como  consecuencia  de  hallarse  pri- 
vado de  la  gracia.  Pero  su  naturaleza 
queda  intacta. 

Santo  Tomás  ha  hecho  la  formulación 
más  exacta  del  problema  y el  esbozo 
más  aceptable  de  solución.  Gaullier  lo 


demuestra  haciendo  que  a su  exposi- 
ción de  la  doctrina  propiamente  tomis- 
ta, precedan  algunos  breves  capítulos 
en  los  que  recoge  sintéticamente,  de 
manera  poco  crítica,  las  fuentes  que 
debieron  influir  en  el  de  Aquino.  Es 
sabido  que  la  Patrística  se  cultiva  es- 
meradamente en  el  medioevo,  y que 
más  que  ningún  otro  Santo  Tomás  in- 
siste sobre  el  valor  de  la  Tradición,  a 
la  que  toma  como  base  de  su  argumen- 
tación. Pero  sabemos  también  que  no 
pudo  tener  el  acceso  que  hubiera  de- 
seado a los  Padres  Griegos. 

La  doctrina  del  Limbo  se  fué  elabo- 
rando muy  lentamente.  Aun  en  el  ocaso 
de  la  Edad  Media  todavía  tiene  gran- 
des imprecisiones.  Se  arranca,  como 
Santo  Tomás,  de  la  afirmación  unánime 
de  la  necesidad  del  bautismo  y se  cae 
rápidamente  en  la  cuenta  de  un  destino 
especial  reservado  a los  muertos  con 
el  solo  pfecado  origir.ol.  Los  Padres  la- 
tinos, a pesar  de  la  herejía  pelagiana, 
expresan  esta  convicción.  San  Agustín 
le  merece  especial  consideración  al 
autor,  porque  sus  expresiones  antipela- 
gianas  serán  la  base  para  todas  las 
contradicciones  a la  doctrina  tomista, 
especialmente  por  parte  del  Cardenal 
Belarmino.  En  la  Edad  Media  casi  todos 
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los  teólogos  rechazan  cualquier  pena 
sensible  y aun  aflictiva  para  los  niños, 
culpables  solo  del  pecado  original  y les 
asignan  en  el  más  allá  un  lugar  es- 
pecial correspondiente  a su  estado  pe- 
culiar. Las  explicaciones  de  la  ausencia 
de  toda  aflicción,  son  insuficientes. 

Santo  Tomás,  partiendo  de  tres  prin- 
cipios elabora  su  teología  al  respecto: 
1)  la  necesidad  del  bautismo,  2)  la  no- 
ción privativa  del  pecado  original,  3) 
la  correspondencia  que  debe  existir  en- 
tre la  pena  y la  falta.  Incapaz  de  toda 
vida  sobrenatural,  a causa  del  pecado 
original  contraido  por  generación,  el 
niño  muerto  sin  el  bautismo  no  puede 
alcanzar  el  fin  para  el  que  fué  creado. 
No  teniendo  sin  embargo  ningunct  cul- 
pabilidad personal,  no  merece  sino  la 
privación  de  la  visión  beatífica,  como 
consecuencia  de  la  pérdida  de  la  justi- 
cia original.  La  pena  sensible  no  tiene 
razón  de  ser  para  él.  No  estará  tam- 
poco sometido  a ninguna  pena  aflicti- 
va resultante  de  esa  pérdida.  Ni  se  le 
seguirá  tristeza  ninguna  sea  que  conoz- 
ca o que  ignore  su  condenación,  sea 
que  la  conozca  exteriormente,  puesto 
que  no  tiene  aptitud  ni  proporción  para 
esa  vida  sobrenatural  que  no  puede 
querer  sino  como  una  veleidad.  Sola- 
mente le  corresponde  una  pena  pri- 
vativa que  no  alcanza  a los  principios 
mismos  de  su  ser.  Conserva  el  ejercicio 
pleno  y perfecto  de  sus  facultades  na- 
turales, inteligencia  y voluntad,  puede 


conocer  y amar  a Dios  naturalmente 
con  toda  la  intensidad  posible  a su  nue- 
va condición  de  ser  espiritual,  sepa- 
rado del  cuerpo  sensible.  Conocerá  a 
Dios  como  causa  primera  y fin  último, 
y eso  le  bastará  para  colmar  su  gozo, 
pudiendo  por  otra  parte  conocer  y amar 
plenamente  a las  demás  almas  separa- 
das y a los  bienaventurados.  Después 
del  juicio  final,  tendrá  su  cuerpo  resuci- 
tado pero  no  glorioso,  y gozará  eterna- 
mente en.  un  sitio  conveniente,  de  una 
felicidad  natural  perfecta  que  no  tiene 
ninguna  sombra. 

Los  principales  adversarios  de  la  doc- 
trina del  de  Aquino  son  los  Cardenales 
Belarmino  y Noris.  Gaullier,  a pesar  de 
la  autoridad  y de  la  fuerza  de  los  ar- 
gumentos, se  apoya  en  la  palabra  de- 
finitiva de  la  Iglesia  que  distinguiendo 
claramente  entre  la  doctrina  católica  y 
el  pelagianismo,  parece  confirmar  más 
bien  a Santo  Tomás  que  contradecirlo. 
Y así  puede  concluir  citando  a Joumet; 
"Pequeños  muertos  sin  bautismo,  répro- 
bos  que  nunca  hicisteis  el  mal,  no  sois 
vosotros  en  manera  alguna  accidentes 
en  la  economía  divina,  sobre  quienes 
los  teólogos  tengan  que  lanzar  un  dis- 
creto paréntesis.  Vuestro  papel  es  gran- 
de y vuestro  destino  muy  determinado 
y significativo.  Sois  las  premisas  de  la 
felicidad  natural,  de  la  naturaleza  divi- 
namente restaurada". 

A.  Angulo  N.,  S.  J. 


A.  BRUNNEE,  La  Reliaión,  Encuesta  filosófica  sobre  bases  hisióxicas, 
Barcelona,  Editorial  HERDER,  1963  14,2  x 21,  8 cm.  385  pág. 


La  obra  es  una  interesante  filosofía 
de  la  religión.  Como  el  mismo  autor 
dice  en  el  prólogo,  "se  investiga  el  he- 
cho de  la  religión  con  sus  variados 
fenómenos,  tomándola  como  punto  de 
partida  y tratando  de  dilucidar  su  ori- 
gen y su  significado".  Así  va  analizan- 
do el  origen  de  la  religión,  lo  divino  y 
la  vida  humana,  la  religión  como  origen 


de  toda  cultura.  Investiga  los  errores 
religiosos,  como  las  múltiples  diviniza- 
ciones del  hombre,  la  fuerza  vital,  ani- 
males, cosas...;  el  politeísmo.  En  toda 
religión  encuentra  una  serie  de  carac- 
terísticas semejantes:  el  anhelo  de  la 
salud,  la  apelación  a una  revelación, 
fiestas  y culto  religiosos,  oración  como 
parte  del  culto,  sacrificio,  que  es  el 
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punto  cumbre  del  culto.  Junto  a esto  se 
halla  la  creencia  en  la  supervivencia 
de  los  muertos  y su  culto.  En  capítulo 
aparte  estudia  la  magia  que,  a pesar 
de  la  ilustración  y la  filosofía,  no  ha 
sido  posible  desterrarla  del  mundo.  Con- 
cluye que  sólo  la  revelación  de  Dios 
al  hombre  es  capaz  de  librarle  de  las 
inseguridades  del  conocimiento  natural, 
por  la  facilidad  con  que  éste  se  ve 
mezclado  de  errores.  Este  Dios  reve- 
lado debe  ser  el  Dios  del  amor,  en  el 
que  el  hombre  encuentra  la  verdadera 


seguridad  de  su  ser,  que  siente  incom- 
pleto y sin  fundamento  sólido. 

Una  idea  se  va  verificando  a través 
de  toda  la  obra:  el  hombre  siempre  ha 
ido  más  allá  de  las  cosas,  de  lo  positi- 
vo. Aún  el  primitivo,  con  sus  errores, 
creía  que  la  causalidad  mundana  era 
incapaz  de  explicarlo  todo.  Este  anhelo 
de  trascendencia,  explicable  sólo  por  la 
existencia  del  espíritu,  se  hizo  realidad 
sobre  todo  en  la  religión. 

G.  Félix,  S.  I. 


FEINER,  TRUETSCH,  BOECKLE,  .Panorama  de  la  Teología  actual,  Edi- 
ciones Guadarrama,  1961,  21  x 15  cm.,  805  pp. 


Los  mejores  teólogos  contemporáneos 
desfilan  por  las  páginas  de  este  denso 
tratado  para  puntualizar  temas  siem- 
pre actuales  en  la  ciencia  de  Dios.  La 
mayoría  con  claridad  y precisión  nos 
adentran  por  los  caminos  variados  de 
los  problemas  teológicos,  nos  orientan 
cor,  la  seguridad  de  maestros  y nos 
estimulan  a profundizar  en  las  variadas 
vertientes  del  actual  pensamiento  teo- 
lógico. 

En  tres  grandes  partes  se  divide  esta 
extensa  obra,  verdadera  enciclopedia 
del  saber  teológico:  1°)  Problemas  fun- 
damentales: Mito  y Revelación,  Fe  y Co- 
nocimiento, Inspiración  e Inerrancia... 
2")  Dogmática:  Naturaleza  y Gracia; 

Origen  y Protohistoria  del  hombre;  la 


Imagen  de  Cristo  en  la  Teología  actual; 
los  Sacramentos  como  órganos  del  en- 
cuentro con  Dios...  3°)  Por  demás  intere- 
santes nos  parecen  los  capítulos  de  es- 
ta tercera  parte,  destinados  al  laico,  a 
las  realidades  terrenas,  a la  teología 
de  los  problemas  sociales. 

Cualquier  persona  culta  encontrará 
aquí  orientación  clara  y nítida  para 
cuanto  se  agita  en  el  mundo  que  vivi- 
mos hoy.  Estas  páginas  nos  otorgon 
una  visión  trascendente  a todos  los  in- 
terrogantes que  día  tras  día  nos  plan- 
tea el  mundo  y con  los  cuales  debe 
enfrentarse  la  teología  católica  para 
darles  una  adecuada  solución. 

Augusto  Berrlo,  S.  J 


BURWELL  F. — X.,  C.  Ss.  R.:  La  Resurrección  de  Jesús,  misferio  de 
salvación.  Traducción  de  M.  Rodríguez  del  Palacio,  C.  Ss.  R.  — Herder, 
Barcelona  1962;  14;5  x 22;  pp.  392. 


Esta  obra,  de  cuya  traducción  espa- 
ñola felicitamos  a HERDER,  es  un  mo- 
delo de  lo  que  hoy  llamamos  Teología 
Bíblica,  entendida  como  verdadera  Teo- 
logía que  busca  una  inteligencia  del 
misterio  divino,  pero  únicamente  en,  su 
expresión  bíblica. 


La  resurrección  de  Jesús  es  un  argu- 
mento definitivo  de  su  Divinidad  y de 
su  misión.  Y este  valor  le  dió  Jesús  mis- 
mo para  convencer  a los  judíos  que  le 
pedían  una  señal.  Pero  la  resurrección 
tiene  además  un.  complejo  e insustitui- 
ble valor  soteriológico.  Este  y no  aquel 
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es  el  valor  que  quiere  desentrañar  Dur- 
well  en  su  libro. 

Su  método  sigue  estos  pasos:  hace, 
ante  todo,  una  exégesis  exacta  y mi- 
nuciosa de  los  textos  y,  a través  de 
ellos,  llega  al  pensamiento  del  autor  sa- 
grado acerca  de  la  realidad  del  mis- 
terio. Luégo,  combinando  y confrontan- 
do las  textos  según  sus  exigenicias  in- 
ternas, intenta  llegar  a una  síntesis  que 
abarque  todos  los  aspectos  del  miste- 
rio. 

Siguiendo  este  método,  el  autor  llega 
a la  comprobación,  de  que  el  Miste- 
rio salvífico  no  se  realiza  totalmente  en 
el  Calvario,  sino  que  tiene  una  doble 
fase:  la  muerte  y la  resurección.  El  en- 
cumbramiento a la  gloria  de  la  resu- 
rrección se  opera  en  virtud  de  la  humi- 
llación anterior.  Pero  esta  exaltación  no 
es  sólo  personal  de  Cristo,  sino  que 
tiene  efectos  salvificos  para  toda  la 
Humanidad,  y en  cierto  sentido,  para 
todo  el  cosmos. 


La  resurrección  no  es  una  simple  rea- 
nimación del  cuerpo  muerto  y urxa  vuel- 
ta a la  vida  anterior.  Es  la  adquisición 
de  una  vida  más  elevada,  más  rica,  de 
superior  categoría.  La  Resurrección  de 
Jesús,  introduce  el  Reino  de  Dios  en 
el  mundo.  Muerte,  resurrección  y adve- 
nimiento del  Reino  se  eslabonan  mis- 
teriosamente y formar»  una  unidad.  Con 
profundidad  de  perspectiva  maravillosa, 
Durwell  va  desplegando  todas  las  vir- 
tualidades del  misterio  en  Cristo  y en 
su  Iglesia  y las  repercusiones  que  tie- 
ne en  todo  el  mundo  hasta  la  consuma- 
ción final. 

En  algunos  casos,  se  tiene  la  impre- 
sión de  que  el  autor  en.  su  afán  de  llegar 
a ciertas  conclusiones,  presiona  exage- 
radamente los  textos. 

En  todo  caso,  hay  que  admirar  el  do- 
minio teológico  y escriturístico  que  han 
hecho  posible  la  elaboración  de  una 
síntesis  magistral  y completa  de  la  re- 
surrección de  Jesús  como  misterio  de 
salvación. 


/.  DE  FRAINE,  S.  /.,  Prier  avec  la  Bible,  Bruges,  Editorial  Ch.  Beyaert, 
1961,  20  X 12  cm.,  pp.  246. 


Desde  un  ángulo  bíblico,  el  P.  de  Frai- 
ne  busca  una  explicación  del  Padre  Nues- 
tro, el  Magníficat  y las  Bienaventuran- 
zas. Analizando  cada  palabra  a la  luz 
de  una  serie  de  textos  del  Antiguo  Tes- 
tamento preíerencialmente,  orienta  al 
lector  a comprender  el  sentido  de  ellas. 

No  es  un  libro  para  leer  de  una  vez. 
Ciertamente  la  abundancia  de  citas  lo 
haría  pesado.  Se  presta,  como  consta 
por  el  prólogo  "para  ser  materia  de  me- 
ditación según  el  método,  por  ejemplo, 
que  propone  San  Ignacio  de  Loyola  en 
los  Ejercicios  Espirituales  y que  llama 
Segunda  Manera  de  Orar:  la  segunda 
manera  de  orar  consiste  en  pensar 
atentamente  en.  el  significado  de  cada 


palabra  de  una  oración...  se  dirá  la 
primera  palabra  del  Pater  y se  deten- 
drá en  esta  palabra  tanto  tiempo  cuan- 
to se  encuentre  en  ella  significación, 
comparaciones,  gusto  y consolación  en 
la  consideración  del  título  de  Padre..." 
Para  ayudar  a esto  último  viene  lo  que 
llamaríamos  el  "background"  bíblico  de 
cada  palabra  comentada  en  este  libro. 

El  comentario  de  las  Bienaventuran- 
zas, por  su  parte,  muestra  que  los  dife- 
rentes principios  orientadores  de  la  vi- 
da cristiana  son  el  cumplimiento  mag- 
nífico de  lo  enseñado  ya  en  el  Antiguo 
Testamento. 

Alejandro  Londoño,  S.  J. 
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DIETRICH  VON  HILDEBRAND,  Etica  Cristiana,  Edit.  Herder,  Barcelo- 
na, 1962. 


Debemos  agradecer  a los  filósofos 
cristanos  de  este  siglo  el  esfuerzo  tan 
profundo  y fructuoso  que  han  venido 
haciendo,  sobre  todo  en  las  dos  últimas 
décadas  por  presentarnos  una  integra- 
ción de  la  filosofía  moral  de  la  Escue- 
la con  la  Filosofía  moderna. 

El  caso  de  Jacques  Maritain  (1)  por 
lo  demás  tan  discutido  y hoy  día  gene- 
realmente  rechazado  (2)  es  uno  de  esos 
laudables  intentos  por  hacer  la  filoso- 
fía moral  más  actual,  más  vital,  más 
práctica  y moderna,  esfuerzo  que  a pe- 
sar de  los  serios  reparos  que  ha  reci- 
bido, merece  enjuiciarse  con  benigni- 
dad a la  luz  de  este  empeño  por  revi- 
talizar la  filosofía  moral. 

Filósofos  de  primera  nota  han  alter- 
nado en  este  esfuerzo.  En  el  campo 
escolástico  merecen  citarse  los  nombres 
de  Leclercq,  Lottin,  Janssens,  Jolivet,  y 
sobre  todo  De  Finance  y J.  Ibarguren, 
sin  que  se  trate  propiamente  de  textos  es 
colares,  sino  de  estudios  más  o menos 
sistemáticos  dentro  del  marco  de  la  doc- 
trina escolástica  con  una  visión  e inte- 
gración bastante  acertadas  de  las 
corrientes  y métodos  de  las  filosofías 
modernas. 

De  todos  estos  esfuerzos  merecen  una 
especial  mención  el  autor  cuya  obra 
queremos  presentar  Etica  Cristiana  del 
conocido  y fecundo  filósofo  florentino 
Dietrich  von  Hildebrand.  El  año  1953  pu- 


1)  — Cfr.  Science  et  Sagesse;  De  la  Philoso- 
phie  Chretienne;  Dislinguer  pour  unir  ou  Ies 
degrés  du  savoir. 

2)  — A favor  de  su  teoría  de  la  "Etica  ade- 
cuadamente tomada,  subalternada  a la  Teo- 
logía solo  encontramos  unos  pocos:  Journet, 
Labourdotte,  O.  P. 

En  contra  podrían  citarse  gran  número;  re- 
cordemos algunos;  Van  Sttenberghen,  Ra- 
mírez, O.  P.;  Lottin,  Leclercq,  Fuchs,  De  Fi- 
nance, Sertillange,  O.  P. 


blicó  la  primera  edición  en  inglés  con  el 
título;  Christian  Ethics.  El  P.  Gómez  No- 
gales, Decano  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía de  Alcalá  de  Henares  nos  ofrece 
ahora  una  cuidadosa  y elegante  traduc- 
ción de  esta  obra  que  publicó  la  edito- 
rial Herder. 

Se  trata  de  una  gran  obra.  De  una  de 
esas  que  hacen,  avanzar  la  materia, 
que  la  hacen  correr  por  nuevos  cauces, 
que  le  abren  nuevos  horizontes.  Se  tra- 
ta de  un  estudio  profundo,  de  un  enfo- 
que personal,  de  un  análisis  cristiano 
de  la  metafísica  de  los  valores. 

Mil  veces  se  ha  dicho  que  Sto  Tomás 
no  fué  un  tope  sino  un  faro.  Mientras 
se  le  tuvo  por  "tope"  la  ética,  basada 
casi  únicamente  en  la  "prima  secundae" 
de  su  Suma  Teológica,  sufrió  un  peno- 
so estancamiento.  Se  creyó  que  al  ha- 
blar de  la  ética  solo  podía  hacerse 
mención  del  problema  del  bien  y del 
mal,  de  los  actos  humanos,  de  la  nor- 
ma de  moralidad,  de  la  obligación,,  y 
de  la  ley  natural.  Pero  gracias  a Dios 
los  horizontes  se  han  abierto  en  este 
siglo  y por  cierto  con  base  en  el  mismo 
Sto.  Tomás:  ya  este  dejó  de  ser  "tope" 
para  ser  lo  que  debía  ser  en  realidad 
"faro".  Hoy  día,  hablar  de  ética  es 
hablar  de  metafísica  de  los  valores,  del 
problema  de  la  libertad,  y pronto  será 
hablar  del  dominio  del  inconsciente  y 
sus  implicaciones  en  el  campo  de  la 
moralidad. 

El  Dr.  Hildebrand  presenta  una  Eti- 
ca verdaderamente  nueva.  Nueva,  de- 
cimos, por  el  método  y por  el  contenido. 

El  método  seguido  por  el  Dr.  Hilde- 
brand en  su  Etica  Cristiana  es  el  fe- 
nomenológico  con  un  marcado  acento 
por  el  respeto  al  dato  objetivo,  a lo  in- 
mediatamente dado.  Con  armas  nue- 
vas, casi  diríamos,  tomadas  al  mismo 
adversario,  derrota  al  adversario,  al  re- 
lativismo moral,  a la  Etica  de  situación. 
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Nuevo  también  se  nos  hace  el  estudio 
de  Hildebrar.d  por  el  contenido.  Aunque 
es  cierto  que  los  valores  morales  ya  ha- 
bían sido  estudiados  por  el  mismo  Max 
Scheler,  un  estudio  tan  personal  y pro- 
fundo, una  integración  tan  acertada  de 
la  metafísica  de  los  valores  con  la  filo- 
sofía moral  cristiana  es  mérito  exclu- 
sivo del  Dr.  Hildebrand. 

En  la  primera  parte  de  su  obra  ana- 
liza la  naturaleza  del  valor  y asienta  só- 
lidamente su  objetividad. 

En.  la  segunda  entra  a hacer  el  análi- 
sis de  los  valores  morales.  Un  primer  ca- 
pítulo está  dedicado  al  valor  y mo- 
ralidad, el  segundo  a la  libertad,  el  ter- 
cero a las  fuentes  de  la  bondad  moral 
y el  último  a las  raíces  del  mal  moral. 


No  creemos  que  el  Dr.  Hildebrand  haya 
querido  presentar  un  tratado  exhaustivo 
de  la  ética  cristiana.  Si  tal  fuera  su 
obra  echaríamos  de  menos  puntos  esen- 
ciales de  la  ética  cristiana,  como  el  de 
la  obligación,  que  apenas  esboza,  el 
de  la  ley  natural,  que  ni  siquiera  men- 
ciona y otros  varios  de  capital  impor- 
tancia. Y desde  este  punto  la  obra  me- 
recería nuestro  reproche. 

Pero  creemos  que  su  intento  fué  pre- 
sentar el  problema  moderno  de  la  me- 
tafísica de  los  valores  e incorporarlo  de- 
finitivamente a la  ética  cristiana,  que 
siempre  lo  recordará  como  uno  de  sus 
constructores. 

Alfonso  Llano,  S.  J. 


MARGUERITE — MARIE  LAURENT,  O.  S.  U.,  Réalisme  et  richesse  de  l'a- 
mouT  chrétien.  Studia  "Regina  Mundi".  Libroirie  Saint-Paul.  París  1962. 
14  X 19  cms.  157  pp. 


En  la  revaluación  de  conceptos  que  ha 
tenido  lugar  en  estos  últimos  años  acer- 
ca del  amor  cristiano,  para  destacar 
más  su  novedad  y su  riqueza  en  contra- 
posición al  ideal  pagano  del  amor,  se  ha 
hecho  común  el  uso  de  dos  palabras 
griegas:  "Eros"  y "AGAPE"  y son  los 
dos  polos  alrededor  de  los  cuales  gira 
la  obra  a”e  vamos  brevemente  a ana- 
lizar. 

Le  s.i-ve  de  referencia  frecuente  el 
trotado  del  teólogo  protestante  sueco  A. 
Nygren  quien  fue  el  primero  que  en 
1937  en.  tres  volúmenes  llenos  de  eru- 
dición empezó  la  serie  de  estudios  y 
controversias  que  han  servido  para  tra- 
tar de  precisar  los  conceptos  de  "Eros" 
y "Agape"  y pora  discutir  su  posible 
simbiosis  o su  incompatibilidad. 

La  autora  no  trata  de  hacer  una  crí- 
tica de  esa  obra  que  contiene  a la  vez 
afirmaciones  indiscutibles  y acertadas 
observaciones  a la  par  que  juicios  in- 
fluenciados por  su  concepto  luterano  de 


la  naturaleza  humarxi  y de  la  que  ya 
se  han  hecho  muchas  recensiones  en 
revistas  católicas. 

Lo  que  hace  es  una  reflexión  origi- 
nal sobre  el  tema,  orientada  por  las  nor- 
mas y el  espíritu  de  la  teología  católica; 
basado  en  un  conocimiento  avanzado  de 
la  filosofía  de  Platón,  de  Aristóteles  y 
de  Plotino  y anclada  en  las  realidades 
de  la  vida,  no  a base  de  puros  con- 
ceptos, como  parece  ser  en  ocasiones 
el  estudio  de  Nygren. 

"Eros"  que  comunmente  significó  to- 
do lo  que  hay  de  desbordado  en  la  pa- 
sión, fue  depurado  en  su  concepto  por 
la  filosofía  y llegó  a significar  lo  más 
elevado  a donde  puede  llegar  la  tenden- 
cia humana  en  busca  de  la  belleza  y 
del  bien. 

La  primera  porte  de  la  obra  es  una 
exposición  sorprendentemente  clara  y 
concisa  de  esa  noción  de  Eros  en  los 
tres  grandes  filósofos.  En  Platón,  como 
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genio  intermedio  entre  los  hombres  y 
los  dioses,  como  tendencia  elevadora 
insatisfecha  cuyo  objetivo  no  puede  ser 
sino  Id  belleza  absoluta.  En  Aristóteles 
despojado  de  su  carácter  demoníaco  y 
reducido  a un  deseo  de  perfección  que 
jamás  podrá  obtener  su  objetivo  comple- 
tamente. Y sublimado  en  Plotino  al  mo- 
vimiento ascencional  que  perfecciona  al 
ser  y lo  lanza  fuera  de  sí  mismo  en  bus- 
ca del  trascendente  absoluto  que  ha 
de  constituir  su  propia  perfección. 

Pero  todas  estas  modalidades  aun  las 
más  sublimadas,  reflejan  un  Eros  ego- 
céntrico, índice  de  carencia,  vana  aspi- 
ración irrealizable,  aunque  llegue  a asu- 
mir como  en  el  neo-platonismo,  una  ac- 
titud religiosa. 

La  segunda  parte  está  dedicada  al 
"Agape"  palabra  casi  nunca  usada  en 
la  lengua  griega  clásica  y que  fue  adop- 
tada por  los  escritores  sagrados  para 
designar  la  nueva  y grandiosa  realidad 
que  es  la  Caridad  que  viene  de  Dios. 

Su  proceso  arranca  del  amor  de  la 
Trinidad  que  se  manifiesta  en  la  Crea- 
ción, en.  la  Encarnación  y en  la  Reden- 
ción. 

También  aquí  en  lenguaje  de  extraor- 
dinaria claridad,  pone  al  alcance  de  los 
que  no  tienen  un  conocimiento  teológi- 
co avanzado,  el  misterio  del  amor  divi- 
no y la  manera  cómo  el  creyente  par- 
ticipa de  ese  Agape. 

Y viene  entonces  la  confrontación  de 
las  dos  nociones.  ¿Hay  oposición  irre- 
ductible como  lo  pretende  el  teólogo 
sueco,  entre  el  Eros  que  centra  al  hom- 
bre en  la  búsqueda  egoísta  de  su  pro- 
pia dicha  y perfección  y el  Agape  que 
es  don  sin  medida  de  sí  mismo?  ¿Po- 


dría comprenderse  bajo  la  misma  deno- 
minación de  amor,  tendencias  tan  opues- 
tas? 

T.id 

Aquí  es  donde  se  encuentra  el  mee? 
yor  mérito  de  la  obra,  pues  su  exposi-i 
ción  diáfana  e iluminada  por  la  fe  Yi 
con  toque  de  delicadeza  femenina  de* 
muestra  cómo  los  dos  amores  divino  v Vi 
humano  pueden  y deben  compenetrar- 
se sin  destruirse  y llevar  al  hombre,  gin 
impedir  la  unidad  de  su  ser,  a realizát^ 
la  insondable  riqueza  del  amor. 

Porque  el  amor  humano  en.  su  concep- 
to metafísico  y en  su  realidad  sicológica 
puede  llegar  a ser  desinteresado  y con- 
vertirse en  don  desinteresado;  pero  ja- 
más podrá  llegar  a ser  Agape  sino  pdi? 
una  infusión  gratuita  de  la  caridad  di- 
vina. 


Infusión  que  dejará  subsistir  el  Er<>4 
con  todo  lo  bueno  de  sus  cualidadffR 
humanas:  pero  que  lo  transfigurará  paícf 
ponerlo  al  servicio  del  amor  divino.  Tal 
como  se  realiza  en  Jesucristo  Hombre'? 
Dios  y en  su  Madre  Santísima.  ->i 

O 

Libros  como  éste  demuestran  el  aporte 
que  pueden  traer  a la  exposición  de  las 
verdades  cristianas  las  personas,  re?í-, 
giosas  o seglares,  que  con  estudios  tan 
serios  como  los  que  se  hacen  en  el  Ins- 
tituto "Regina  Mundi"  creado  por  Pí^ 
XII  en  Roma,  se  preparan  para  la  ense-| 
ñanza  religiosa  y para  otras  misiones 
orientadoras  propias  de  su  estado. 

Y este  primer  trabajo  hace  honor  q\* 
Instituto  y contribuye  al  esfuerzo  quj^' 
felizmente  se  está  haciendo  hoy  por 

devolver  al  Amor  su  verdadero  sentido. 

:o 

Vicente  Andrade  V.,  S.  V 

Y 


HENRY  RONDET,  Introducción  a la  Teología  del  Matrimonio,  Barcelona, 
Editorial  HERDER.  1962,  11,5  x 18  cms.  192  pp. 


En  dos  partes  divide  el  Autor  esta  nos  presenta  el  aspecto  histórico  dél 
breve  y luminosa  Introducción  a la  matrimonió,  y en  la  segunda  dedutí# 
Telogía  del  Matrimonio.  En  la  primera  una  serie '*dé  conclusiones  doctrinales.' 
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Con  gran  maestría  nos  lleva  a través 
del  mundo  judío,  del  griego  y del  roma- 
no en  relación  con  el  matrimonio,  para 
mostrarnos  luego  las  vicisitudes  y pro- 
gresos que  tuvo  la  teología  matrimonial 
en  el  mundo  cristiano  hasta  su  fijación 
en  el  Concilio  de  Trento.  En  esta  pri- 
mera parte  echaríamos  de  menos  un 
estudio  sintético  de  teología  neotesta- 
mentaria  sobre  el  matrimonio. 

La  segunda  parte  de  la  obra  presen- 
ta una  serie  de  firmes  conclusiones  so- 
bre la  metafísica  del  amor,  la  sacramen- 
talidad  del  matrimonio,  sus  propiedades 
y fines,  el  matrimonio  y la  virginidad. 


y jurisdicción  de  la  Iglesia  sobre  el  ma- 
trimonio, todas  ellas  presentadas  en 
forma  sugestiva  y breve,  a veces  de- 
masiado breve,  como  respuesta  a la 
actual  problemática  del  matrimor.io. 

"La  teología  del  matrimonio  es  una 
encrucijada  del  pensamiento  teológico" 
dice  Rondet,  y en  su  libro  nos  muestra 
cómo  se  integran  tantos  factores  fisio- 
lógicos, psicológicos,  históricos  y dog- 
máticos, armonizados  maravillosamente 
en  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

Femando  Velásques,  S.  J. 


M.  NEDONCELLE,  Friere  Humdine,  Friere  Divine,  Notes  phenomenolo- 
cfiques,  Bruges,  Desclée  de  Brouwer,  1962,  203  pp. 


La  primera  parte  de  este  libro  trata 
sobre  la  oración,  que  se  dirige  a los 
hombres.  Los  hombres  se  dirigen  cons- 
tantemente unos  a otros  oraciones  lar- 
gas y breves  y el  estudio  de  este  hecho, 
que  desafortunadamente  ha  sido  tan 
poco  tratado  hoy  día,  nos  permite  en- 
trar más  a fondo  en  el  estudio  de  la 
antropología.  Para  el  autor  este  estudio 
tiene  su  importancia  puesto  que  — aun- 
que la  oración,  de  hombre  a hombre  no 
es  un  hecho  religioso — nos  da  sin  em- 
bargo una  base  sólida  como  teólogos. 
La  oración  religiosa  del  hombre  hacia 
Dios  lleva  en  si  la  intencionalidad  que 
nos  dirige  hacia  nuestros  semejantes. 
El  autor  toma  pues  una  perspectiva  fe- 
nomenológica.  No  es  un  recuento  que 
viaja  por  diversas  épocas  sino  que  tra- 
ta de  explicitar  la  experiencia  de  estas 
vivencias  en  hombres  del  Occidente  en 
este  siglo  XX  sin  que  esto  excluya  alu- 
siones a otros  tipos  de  experiencia. 

La  segunda  parte  tiene  por  objeto  la 
oración  que  va  dirigida  hacia  el  cielo 
y de  esta  oración  que  se  eleva  hacia 
Dios  depende  el  valor  de  una  civiliza- 
ción. Solo  esta  oración  asegura  la  ver- 
dadera fraternidad  entre  los  hombres  y 


por  esto  se  puede  tener  por  cierto  que 
una  oración  nacionalista  y militarista  va 
hacia  un  fracaso  seguro.  Afirmación  que 
aunque  pueda  originar  no  pocos  puntos 
de  discusión,  está  fundada  en  una  corre- 
lación cierta  y que  el  autor  hace  notar 
fuertemer.íe.  Este  libro  no  es  un  análisis 
exhaustivo.  Es  más  bien  un  estimulan- 
te para  la  reflexión  del  lector.  El  autor 
comienza  la  reflexión  pero  es  el  lector 
quien  debe  continuarla. 

No  hoy  ciertamente  conocimiento  de 
Dios  que  no  venga  "per  ea  quae  facta 
sunt";  pero  es  cierto  igualmente  que  las 
conciencias  humanas  se  estancan  si 
ellas  no  descubren  el  principio  de  su 
personalidad  en  algo  más  allá  de  los 
hombres.  Sin  un  elevarse  hacia  Dios, 
la  humanidad  llega  a ser  algo  muy  va- 
cío e inconsistente,  y sin  amor  a los 
hombres  el  culto  de  Dios  es  pueril  y 
aun  odioso.  Por  esto  las  dos  partes  del 
libro  (la  oración  humana  y la  divina) 
no  se  pueden  separar.  Nunca  podemos 
aislar  la  atención  a Dios  y la  atención 
a los  hombres.  La  contemplación  dege- 
nera si  quiere  divorciarse  completamen- 
te del  ascetismo  de  la  acción.  Y esto  es 
quizás  lo  que  más  atrae  en  este  libro 
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donde  Nédoncelle  ha  puesto  los  funda- 
mentos de  una  verdadera  síntesis  cris- 
tiana de  la  oración»  que  es  mística  divi- 
na al  servicio  de  la  humanidad. 

Por  esto  el  mismo  autor  afirma  bella- 
mente que  ”en  la  perspectiva  cristiana, 
la  oración  revela  así  un  secreto  del  ser 
que  atraviesa  la  tierra  y los  cielos  yen- 
do de  persona  a persona  por  la  liber- 
tad y el  amor".  Antes  había  afirmado 
que  "si  no  hubiera  transcendencia  divi- 
na no  habría  lugar  para  hablar  de  un 
"tu"  humano". 

Hay  que  notar  que  en  esta  correla- 
ción, las  dos  oraciones  (a  los  hombres 


y a Dios)  no  se  confunden.  Ellas  se  com- 
plementan y en  su  síntesis  cristiana  se 
juega  todo  el  futuro  de  la  humanidad. 
El  peligro,  según  Nédoncelle,  está  en 
dejar  empobrecer  una  de  las  dos,  es  de- 
cir, hay  peligro  que  los  hombres  de 
hoy  dejen  de  elevar  las  manos  hacia 
el  cielo,  lo  cual  sería  fatal;  pero  no  me- 
nos fatal  sería  que  se  dejara  de  mirar 
a los  hombres  como  a seres  sagrados. 
Perdiendo  el  diálogo  humano,  podemos 
perder  también  el  diálogo  divino.  Es 
doble  el  movimiento  para  construirnos; 
la  oración  divina  y la  oración  humana. 

Jaime  Palacio,  S.  J. 


SUENENS  LEON  JOSE,  El  Amor  y Dominio  de  sí.  Colección  Educa- 
ción y Familia  — Ediciones  Desclée  de  Brouwer.  Bilbao  1963,  12  x 19  cm. 


Este  pequeño  libro  de  25G  páqs.  er.r- 
cierra  un  tema  de  actualidad  palpitan- 
te: la  reivindicación  del  amor  verda- 
dero en  el  mundo  de  hoy  y las  implica- 
ciones de  control  personal  que  este  ver- 
dadero amor  exige.  Como  lo  indica  su 
autor  en  el  prólogo,  se  sitúa  en  el  nu- 
do vital  de  la  condición,  humana:  jun- 
tamente pone  en  juego  el  equilibrio  del 
hombre  y la  vitalidad  cristiana  de  nues- 
tra sociedad  contemporánea. 

Dirigido  a los  que  tienen  alguna  res- 
ponsabilidad en  materia  de  educación 
sexual:  sacerdotes,  médicos,  hombres  de 
ciencia  y dirigentes  de  movimientos  ca- 
tólicos; les  enseña  a armonizar  cristia- 
namente, dentro  de  su  vida  conyugal, 
el  amor  y el  dominio  de  sí  mismos,  el 
estado  de  gracia  y las  exigencias  de 
su  corazón  y naturaleza. 

Su  autor  es  la  mejor  garantió  de  la 


calidad  de  la  obra:  El  Cardenal  Sue- 
nens,  arzobispo  de  Malinas  es  una  de 
las  más  grandes  personalidades  de  la 
iglesia  actual,  no  solamente  por  su  por- 
tentosa inteligencia  y preparación  doctri- 
nal, sino  también  por  su  posición  de 
"avanzada"  ante  los  problemas  de  la 
hora  presente  y la  misión  de  la  Iglesia 
en  nuestros  tiempos. 

Se  divide  la  obra  en  dos  partes:  La 
primera  parte  es  doctrinal.  En  ella  se 
plantean  problemas  tan  controvertidos 
como  el  de  "Birth  control",  el  divorcio, 
la  regulación  de  nacimientos  por  la 
continencia  periódica,  etc.  En  la  segunda 
parte,  práctica,  se  encuentran  directri- 
ces para  cada  una  de  las  categorías 
sociales  cuyo  concurso  cr,  indispensa- 
ble para  la  solución  cristiana  de  los 
problemas  ariteriormente  esbozados. 

Juan  Francisco  Tsaza,  S.  J. 


JOSE  CAPMANY,  La  Espiritualidad  del  Sacerdote  Diodesano,  Bar- 
celona. Editorial  HERDER.  1962.  14,5  x 22,  359  pp. 


En  este  libro  nos  presenta  el  Padre  lidad  sacerdotal  diocesana,  fundándose 
Capmany  con  gran  solidez  la  espiritua-  en  la  finalidad  y realidad  de  la  vida 
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del  clero  diocesano. 

En  la  primera  parte  de  la  obra,  ba- 
sándose en  la  teología  paulina,  muestra 
cómo  toda  espiritualidad  cristiana,  cual- 
quiera que  sea,  debe  tener  como  cen- 
tro a Cristo  y por  consiguiente  estar  en- 
focada a una  imitación  del  Dios-Hom- 
bre, ya  que  el  fin  del  hombre  es  la 
“assimilatio  Deo".  Esta  "assimilatio  Deo" 
la  adquiere  principalmente  el  sacerdote 
por  el  Carácter  de  la  Ordenación,  en 
que  se  hace  partícipe  del  Sacerdocio  de 
Cristo  en  su  doble  misión  de  mediador 
por  su  Sacrificio  y mediador  por  su 
Mensaje  doctrinal  y de  vida. 

Además,  hay  una  participación  de 
origen  divino  en  el  Obispo  y de  origen 
eclesiástico  en  el  sacerdote  de  la  Rea- 
leza y del  oficio  de  Pastor  de  Cristo  pa- 
ra regir  a la  Iglesia  y apacentarla. 

Termina  esta  primera  parte,  dan<do 
con  gran  precisión  los  tres  puntos  que 
determinan  la  espiritualidad  del  sacer- 
dote diocesano:  I)  El  vínculo  filial  entre 
el  sacerdote  y el  obispo,  que  hace  que  los 
sacerdotes  sean  el  "pusillus  grex"  de  la 
diócesis  y el  obispo  su  primer  orienta- 
dor espiritual.  2)  La  santificación  por 
medio  de  la  misión  pastoral,  que  se  re- 
cibe del  obispo,  y 3)  La  vivencia  del 
significado  y finalidad  de  la  comunidad 
diocesana. 

En  la  segunda  parte,  en  un  proceso 
analítico  de  delicada  visión  muestra  las 
virtudes  sobrenaturales  de  acuerdo  con 
el  esquema  de  Santo  Tomás,  refiriéndo- 
las al  sacerdote  diocesano  en  su  mi- 


sión pastoral  propia,  impregnada  del  es- 
píritu de  imitación  de  Cristo  en  su  vida 
interior  y en  su  vida  de  acción. 

En  la  última  parte  expone  los  medios 
de  perfección,  partiendo  de  la  fuente 
de  santificación  del  sacerdote  diocesa- 
no: la  Gracia  sacramental,  que  abarca  to- 
da la  vida  del  sacerdote,  y la  misión  pas- 
toral,, que  le  indica  la  Voluntad  de  Dios  a 
cada  momento  y transforma  al  sacer- 
dote en  Cristo,  cuya  vida  fue  cumplir 
la  misión  dada  por  el  Padre. 

Como  consecuencia  de  lo  anterior  se- 
ñala el  P.  Capmany  el  profundo  espí- 
ritu que  deben  tener  la  celebración  de 
la  Santa  Misa  y los  ejercicios  de  piedad 
que  prescribe  el  Derecho  Canónico  pa- 
ra los  clérigos;  además  la  necesidad 
de  un,a  sólida  formación  y dirección  es- 
piritual junto  con  el  ideal  propio  de  la 
comunidad  sacerdotal  y la  devoción 
mariana. 

Termina  el  Autor  su  recomendable 
libro,  situando  al  sacerdote  diocesano 
dentro  de  la  Iglesia;  Sacerdote  vincula- 
do filialmente  con  el  Obispo,  dentro  de 
la  fraternidad  sacerdotal  y la  paterni- 
dad para  con  los  fieles. 

En.  resumen,  esta  obra  es  una  sín- 
tesis magnífica  de  la  espiritualidad  pro- 
pia del  clero  diocesano,  muy  bien  fun- 
dada en  la  doctrina  de  los  últimos  Pa- 
pas sobre  el  sacerdocio. 

René  García  Lizarralde. 


JOSEF  HORNEF,  ¿Vuelve  el  Diaconado  de  la  Primitiva  Iglesia?,  Barcelo- 
na. HERDER.  1961.  12  x 20  cms.  190  pp. 


El  Dr.  HORNEF  merece  un  puesto  de 
honor  entre  los  Paladines  que  abogan 
por  la  restauración  del  Diaconado  per- 
m.anente.  Y es  sugestivo  comprobar  có- 
mo el  autor  ha  llegado  a la  corolusión 
que  impone  como  necesaria  la  restau- 
ración del  Clero  Menor,  "pleno  iure" 


en  la  Jerarquía  de  In  Iglesia,  por  los 
datos  de  su  propia  experiencia,  a fuer 
de  Apóstol  seglar,  ya  en  la  Diáspora, 
ya  también  en  el  campo  de  concentra- 
ción. Y así  terminada  la  guerra  mun- 
dial, se  entregó  al  estudio  del  proble- 
ma que  le  fué  abriendo  perspectivas 
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cada  vez  más  alen.tadoras.  Ya  en  1949, 
tenía  preparado  para  la  imprenta  su 
manuscrito  sobre  el  Diaconado  oerma- 
nente,  pero  la  novedad  del  tema,  le 
cerraba  las  puertas  de  las  Editoriales, 
hasta  que  por  fin  "DIE  BESINNUNG"  de 
Nuremberg,  aceptó  su  publicación.  Des- 
de entonces,  la  literatura  en  favor  de 
esta  iniciativa  saludable,  ha  ido  mul- 
tiplicándose de  manera  sorprendente  y 
la  idea  de  ley  ordinaria,  ha  encontra- 
do acogida  favorable,  no  solo  entre  los 
sagrados  Pastores  que  palpan  la  nece- 
sidad de  nuevas  estructuras  en  el  Apos- 
tolado moderno,  sino  también  entre  los 
Teólogos  y Canonistas  que  han  exami- 
nado la  cuestión  a la  luz  de  su  doble 
actividad:  positiva  de  acuerdo  con  la 
tradición  y la  historia  de  la  Iglesia,  y 
especulativa  a base  de  los  principios 
doctrinales  y jurídicos. 

El  mismo  autor  reconoce  que  se  trata 
de  una  innovación  transcendental,  y por 
lo  tanto  digna  de  un  examen  serio  bajo 
los  distintos  puntos  de  vista  que  presen- 
ta el  problema,  y en  su  deseo  Je  apor- 
tar su  contribución  personal,  nos  ofrece 
en  su  libro  los  frutos  de  su  investiga- 
ción y experiencia.  El  estudio  '.barca 
cuatro  partes:  Principios  básicos;  el 

Pro  y el  Contra;  Hacia  la  restauración 
del  Diaconado;  el  Diaconado  en  sus  di- 
versos aspectos.  Sin  duda  que  no  todos 
los  especialistas  admitirán  todos  los 
puntos  de  vista  aquí  propuestos;  pero,  a 
juicio  nuestro,  merecen  un  aplauso  cor- 
dial por  lo  menos  en  cuanto  abre  nuevos 
horizontes  con  enfoque  pastoral.  WIN- 
NINGER,  por  ejemplo,  en  su  obra:  Hacia 
una  renovación  del  Diaconado,  (1)  re- 
chaza la  tesis  de  HORNEE,  y otros  tra- 
tadistas alemanes  favorables  a los  Diá- 
conos casados,  tesis  que,  según  el  es- 


critor francés,  entraña  un  error,  a la  vez 
religioso,  psicológico  y sociológico"  (p. 
124).  En  cambio  HORNEE,  opina  y con 
mucha  razón,  “que  la  renovación  del 
Diaconado  solamente  se  podrá  llevar  a 
efecto  en  el  caso  de  que  no  entrañe 
necesariamente  la  obligación  al  celiba- 
to; porque  solamente  si  el  Diaconado 
logra  aprovechar  nuevas  fuerzas,  es  decir 
hombres  que  de  otra  manera  no  empren- 
derían. la  carrera  sacerdotal,  significará 
su  restauración  un  nuevo  refuerzo  para 
la  Iglesia;  solo  entonces  aportará  un 
nuevo  caudal  de  energías  apostólicas" 
p.  79),  El  autor  se  contenta  con  una  so- 
mera alusión  al  Decreto  del  Concilio  Tri- 
dentino  que  ordenaba  que  donde  había 
escasez  de  sacerdotes,  se  confiriesen  las 
órdenes  menores  a seglares  casados; 
alusión  demasiado  somera  a un  docu- 
mento que  debería  servir  de  base  a to- 
do estudio  importante  sobre  esta  inicia- 
tiva de  capital  importancia;  en  conse- 
cuencia hace  muy  bien  WINNINGER  en 
insertar  como  apéndice  a su  libro  ya  ci- 
tado, el  texto  del  decreto  conciliar,  con 
el  comentario  que  le  dedica  W.  CROCE, 
S.  I. 

Restauración  tan  fecunda,  en  la  teo- 
ría parece  que  no  admite  vuelta  de 
hoja;  con  todo,  en  la  práctica  ofrece  no 
pocas  dificultades  que  el  mismo  Dr.  HOR- 
NEE no  deja  de  reconocer;  de  hecho  PIO 
XII,  en  ocasión  solemne,  1957,  declaró 
que  "la  idea  no  estaba  aún  madura". 
Pero  una  vez  que  la  Jerarquía  se  per- 
suada de  que  las  ventajas  de  orden  pas- 
tal están  muy  por  encima  de  las  des- 
ventajas, los  problemas  inherentes  a to- 
da novedad  de  consecuencias  incalcu- 
lables, se  irán  desvarjeciendo  con  la 
ayuda  de  todo  el  pueblo  cristiano.  Y 
es  que  si  la  ley  suprema  es  la  salva- 


(1)  WINNINGER,  PABLO — Hacia  una  renovación  del  Diaconado. — Traducción  del  Pbro.  Lui» 
de  Aguirre  Vergara.  — Biblioteca  de  Estudios  Pastorales,  Desclée  de  Brouwer,  Bilbao.  1963. 
Repertorio  de  estudios  publicados  en  alemán  sobre  la  restauración  del  Diaconado  permanente, 
al  final  el  Dr.  WINNINGER,  en  forma  de  Conclusiones,  expone  sus  puntos  do  vista  personales 
sobre  "los  cuestiones  litigiosas"  que  ofrece  este  tema  do  actualidad  creciente. 
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de  las  almas,  la  Iglesia  ha  de  en- 
centrar una  solución  apropiada  a la  es- 
casez de  sacerdotes,  y por  ahora  no 
parece  que  aflore  otra  medida  más  a 
Propósito  que  el  grado  de  los  Diáconos 
casados.  La  Iglesia  no  logrará  nunca 
el  nivel  proporcional  de  1 Sacerdote 
para  cada  1000  fieles,  con  la  cifra  de 
1^.000  Ordenaciones  anuales.  Según  da- 
tos tomados  de  fuentes  romanas  "mientras 
disminuyen  las  ordenaciones,  aumentan 
las  defunciones  de  los  Sacerdotes".  La 
proporción  en  América  Latina  es  la  de 
1 S^acerdote  para  5.000  fieles,  o sea  un 
tofdl  de  38.000  para  180  millones  de  Ca- 
tólicos; es  decir  se  nota  un  déficit  de 
142.000  Sacerdotes...  Estas  estaJísticas 
^presionantes,  a la  par  que  alarman- 
¿no  están  reclamando  restauración 
Indica  del  Diaconado  permanente?  Tal 
innovación  debidamente  imolantada 
prestaría  a las  almas  servicios  de  va- 
incalculable.  Para  convencerse  de 
ello  bastaría  recapacitar  las  sugeren- 
cias que  insinuamos  en  esta  misma  Re- 
vista (1960),  al  poner  de  relieve  el  va- 

Ibr  pastoral  de  la  Liturgia. 
n3í 

.j  Aun  en  países  dotados  de  sulicientes 
Sacerdotes,  el  Diaconado  está  llamado 
qfcejercer  un  influjo  preponderante  en  el 
V^rero  del  culto  litúrgico  y de  la  acti- 
vidad apostólico-social  de  la  Comuni- 
dad parroquial.  No  hay  más  que  fijar- 
se en  las  funciones  que  los  ritos  orientales 
■atribuyen  al  Diácono.  La  Liturgia  Orien- 
■tal  con  su  conjunto  de  plegarias,  lectu- 
ras, himnos,  invitatorios,  bendiciones,  in- 
vocaciones, respuestas,  está  al  alcance 
del  pueblo,  y en  esta  asequibilidad  del 
•culto  divino,  el  Diácono  juega  un  papel 
decisivo,  como  mensajero  de  Dios,  entre 
el  Celebrante  y los  asistentes. 

-I*. 

;nNi  hay  que  alarmarse  ante  la  pers- 
píectiva  de  que  el  Diaconado  detendrá 
a no  pocas  vocaciones  sacerdotales  en 
fese  grado  más  cómodo  de  la  jerarquía 
de  orden;  antes  bien  es  de  creer  que 
ho  pocos  ineptos  para  soportar  las  car- 
gas 'del  sacerdocio,  y que  no  se  atre- 


ven a dar  un  paso  hacia  atrás,  iDor  te- 
mor a una  posición  social  manos  favo- 
rable, en  este  escalón,  estable  lograrán 
encontrar  el  refugio  más  a propósito 
para  desplegar,  en  favor  de  las  almas, 
todas  las  energías  latentes  en  su  for- 
mación eclesiástica. 

HORNEF  dedica  sendos  capítulos  a 
la  formación  catequística  y pastoral 
del  Diácono  que,  según  él  exigiría  el  mí- 
nimum de  6 semestres,  y a la  cuestión 
económica.  La  solución  a ambos  proble- 
mas reclama  necesariamente  que  se 
tengan  en  cuenta  los  diversos  factores 
de  cada  país;  pero  respecto  a ’as  fuen- 
tes de  ingresos  pecuniarios,  los  Diáco- 
nos casados,  según  los  casos,  podrían 
consagrarse  por  completo  a su  actividad 
litúrgico-pastoral,  (Diáconos  profesiona- 
les) o dedicar  parte  de  tiempo  a sus  mi- 
nisterios sagrados,  ganando  el  sustento 
propio  y el  de  su  familia  con  el  desem- 
peño de  su  profesión  profana  (Diáconos 
auxiliares).  > 

Tiene  razón  HORNEF  al  afirmar  qué 
"no  se  pueden  desatender  las  necesida- 
des que  afligen  a la  Iglesia:  la  falta  de 
Sacerdotes,  la  necesidad  en  que  se  en- 
cuentran las  regiones  de  la  diáspora, 
las  misiones,  los  países  iberoamerica- 
nos" (p.  18).  Precisamente,  pensan- 

do de  un  modo  especial  en  estos 
países  iberoamericanos,  el  traductor,  P. 
NAZARIO  GONZALEZ,  S.  J.  ha  querido 
poner  en  manos  del  público  de  habla 
castellana  la  presente  monografía;  y 
es  de  esperar  que  las  sugerencias  tan 
atinadas  que  atesora  el  libro,  encuen- 
tren eco  profundo  en  los  corazones  apos- 
tólicos, que,  a impulsos  de  la  tremenda 
responsabilidad  que  les  imponen  su 
cargo  y la  etapa  decisiva  que  atraviesa 
la  Iglesia,  buscan  con  ansiedad  las  nue- 
vas estructuras  que  contrarresten  la  es- 
casez de  mano  de  obra  sacerdotal,  con 
tareas  apostólicas  que  no  entrañan  el 
carácter  sacerdotal  ni  las  demás  exi- 
gencias que  de  él  se  derivan. 
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Terminemos:  la  restauración  del  Dia- 
conado  permanente  no  es  una  novedad 
en  la  Iglesia,  sino  la  vuelta  a la  disci- 
plina tradicional  en  los  10  primeros  si- 
glos de  Cristianismo;  lejos  de  conspi- 
rar contra  el  orden  sacerdotal,  lograría 
devolverle  su  fisonomía  auténtica. 

El  Concilio  Vaticano  II  que  ha  dado 
un  paso  gigantesco  en  el  terreno  de  la 


Reforma  Litúrgica,  ¿se  decidirá  a adoptar 
medida  tan  saludable  y urgen-te,  de  con- 
secuencias inmensas?  &i  así  lo  hicieran, 
los  Padres  Conciliares  merecerían  la- 
gratitud  filial  de  las  futuras  generacio- 
nes. 

Juan  A.  Eguren,  S.  J. 


JOSEF  PFAB,  Manual  de  Rúbricas,  Editorial  HERDER,  Barcelona,  1962; 
11.5  X 17.5  234  pp. 


El  Redentorista  P.  PFAB,  con,  su  sín- 
tesis de  Liturgia  rubricista,  se  propu- 
so hacernos  asequibles  las  rúbricas  del 
Misal  y Breviario  Romanos,  compendia- 
das con  escrupulosa  fidelidad.  El  rasgo 
característico  de  esta  Manual  Litúrgico, 
en  su  segunda  edición,  es  que  recoge 
las  normas  del  nuevo  Código  rubrical 
promulgado  por  S.  &.  JUAN  XXIII  el  25 
de  julio  de  1960  y que  entró  en  vigor  el 
1’  de  Enero  de  1961,  y las  modificaciones 
introducidas  recientemente  por  la  S.  C. 
de  Ritos  en  la  celebración  de  la  Santa 
Misa. 

Con  tales  innovaciones  esta  segunda 
edición  recobra  un  valor  especial,  ya 
que  el  nuevo  Código  rubrical  marca 
un  hito  de  trascendencia  histórica,  por 
ser  el  primer  paso  importante  hacia  la 
ansiada  y necesaria  Codificación  del 
Derecho  Litúrgico  de  acuerdo  con  las 
exigencias  de  la  Pastoral  moderna. 

Es  verdad  que,  como  observa  el  Su- 
mo Pontífice,  al  Concilio  Ecuménico  le 
está  reservado  determinar  las  grandes 
líneas  de  la  tan  anhelada  reforma  litúr- 
gica, pero  la  oplicación  de  las  normas 
conciliares  y la  preparación  de  los  li- 
bros litúrgicos  correspondientes  exigirán 
una  labor  reposada  de  varios  años.  Por 
consiguiente,  los  amantes  de  la  liturgia 
práctica,  acogerán  con  simpatía  el  pre- 


sente compendio  que  les  ayudará  a 
orientarse  rápidamente  en  las  rúbricas 
vigentes  y a tenerlas  presentes  mientras 
que  no  llegue  la  fecha  en  que  la  Igle- 
sia logre  poner  al  alcance  de  los  fieles, 
una  Liturgia  popular,  fuente  pura  del 
auténtico  espíritu  cristiano. 

El  Manual  abarca  dos  grandes  sec- 
ciones: 1)  Las  Rúbricas  del  Breviario; 
2)  las  Rúbricas  de  la  Santa  Misa.  En 
esta  segunda  sección  se  incluyen  los  ri- 
tos de  la  Semana  Santa  y en  el  Apén- 
dice se  inserta  una  breve  sinopsis  de 
las  normas  tocantes  a los  ornamentos. 
Calendario,  ayuno  eucarístico. 

De  ahí  que  en  un  manual  litúrgico 
dedicado  al  Clero  se  eche  de  menos 
una  sucinta  exposición  de  las  ceremo- 
nias de  la  Misa  solemne,  y los  ritos  con- 
cernientes a la  administración  de  los 
sacramentos  y sacrementales,  de  acuer- 
do con  las  rúbricas  del  Ritual  Roma- 
no. 

El  tratado  deja  la  impresión  de  críti- 
ca exactitud  y matemática  precisión; 
con  todo,  disposiciones  posteriores  de  la 
S.  C.  de  Ritos  hacen  necesarias  un  par 
de  correcciones;  así,  por  ejemplo,  ni  al 
"Gloria  Patri",  del  Introito  (p.  202),  ni 
al  pronunciar  la  invitación  "Oremus" 
(p.  205),  el  Celebrante  debe  hacer  la  in- 
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dinación  de  la  cabeza  hacia  la  cruz, 
sino  hacia  el  Misal. 

Con  razón  observa  el  autor  que  ya  no 
se  permite  adelantar  al  día  anterior  el 
rezo  de  LAUDES,  ni  aun  a solas;  pero 
no  se  expresa  con  la  misma  precisión 
en  la  nota  elusiva  a las  nuevos  Facul- 
tades Decenales  de  la  S.  C.  de  Prop. 
Fide  que,  a juicio  suyo,  "contienen,  fa- 
cultades superiores  a las  del  Decreto 
General".  Conviene  empero,  notar,  que 
varias  de  esas  facultades  superiores 
nacieron  muertas  o débiles  por  su  opo- 
sición abierta  a las  nuevas  rúbricas;  y 
ya  sabemos  que  el  Papa  declaró  que 
quedan  abrogados  "todos  los  privilegios, 
estatutos,  indultos  y costumbres  de  cual- 
quier clase"  en  pugna  con  las  normas 
del  nuevo  Código  Rubrical.  Tal  es  el 
caso  del  rezo  individual  de  Maitines  y 
Laudes  inmediatamente  después  del  me- 
diodía; esta  facultad  queda  revocada  en 
cuanto  contraria  a la  nueva  'úbrica. 
Pero  lUAN  XXIII,  el  17  de  enero  cu  1961, 


“vivae  vccis  oráculo"  de  nuevo  otorgó 
que  los  Misioneros,  pese  a los  nn.  144- 
145  del  nuevo  Cuerpo  rubrical,  pueden 
continuar  disfrutando  del  beneficio  en, 
cuestión  concedido  por  la  facultad  55“ 
de  la  Fórmula  Misional. 

A veces  se  echa  de  menos  la  fuente 
de  donde  se  ha  tomado  la  prescripción 
litúrgica,  con  el  inconveniente  de  que  no 
se  distingue  con,  la  debida  precisión  si 
dicha  prescripción  proviene  de  la  auto- 
ridad competente  o más  bien  ts  una 
sentencia  de  autoridad  privada. 

Tiene  razón  el  P.  JOSE  LOW  en  ase- 
gurar que  "el  presente  Manual  de  rú- 
bricas, está  a la  altura  del  cometido 
que  su  autor  le  señala:  mediante  el  co- 
nocimiento de  las  nuevas  rúbricas,  pe- 
netrar y saborear  plenamente  el  sentido 
litúrgico  del  rezo  del  Breviario  y la  ce- 
lebración de  la  Santa  Misa". 

luán  A.  Eguren,  S.  J. 


M.  VILLAIN,  Introducción  al  Ecumenismo,  Bilbao,  Desclée  de  Brower, 
1962,  15  X 21  cms.  pp.  432. 


En  el  propósito  del  autor  se  trata 
de  "un  libro,  ciertamente  de  estudio 
pero  también  de  experiencia,  que  sir- 
viera de  guía  por  igual  al  teólogo  en 
su  estudio,  al  sacerdote  en  las  inciden- 
cias ecuménicas  de  su  ministerio  pas- 
toral y al  seglar  cultivado  y de  fe  adul- 
ta en  su  comportam'ento  directo  con 
sus  hermanos  cristianos  (pág.  12)". 

Y el  propósito  ha  sido  plenamente  lo- 
grado. No  es  un  tratado  completo  de 
Ecumenismo,  aunque  se  traza  concien- 
zudamente la  historia  del  Ecumenismo 
oficial.  Esta  es  la  primera  parte  que 
abarca  los  8 capítulos  primeros.  A esta 
historia  se  agregan  dos  suplementos 
sobre  la  Iglesia  de  la  India  Meridional 
y sobre  los  factores  no  teológicos  de  la 
división. 

La  segunda  parte  es  un  ensayo  por 


"conocer  a nuestros  hermanos  cristianos". 
Se  procura  este  conocimiento  por  el 
método  de  mutuos  contactos  espiritua- 
les. Hay  que  contemplarlos  en  su  en- 
traña íntima,  tratar  de  penetrar  las  men- 
talidades. En  esta  forma  se  llega  a de- 
finir la  constante  línea  dogmática  en  la 
cual  es  universal  el  acorde. 

En  una  tercera  parte  se  aborda  el 
problema  de  penetrar  en  el  misterio  de 
la  unidad  cristiana,  mediante  la  inte- 
gración espiritual  en  la  Plegaria  sacer- 
dotal de  Jesús.  Esta  es  la  parte  vital  de 
la  obra.  Todo  el  influjo  del  abate  Paul 
de  Couturier,  que  fué  quien  plasmó  la 
vocación  ecumenista  de  M.  Villain  se 
pone  aquí  de  manifiesto,  con  su  carac- 
terística de  profunda  espiritualidad  y 
de  sincera  caridad  cristiana.  Es  lo  que 
Villain  llama  "Ecumenismo  espiritual". 
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Partiendo  de  la  solidaridad  cristiana, 
garantizada  por  el  bautismo,  se  bus- 
ca como  solución  que  haga  posible 
el  propósito  de  situar  ese  diálogo 
en  su  verdadera  dimensión.  Hay  que 
tomarlo  no  como  un  problema  sino  co- 
mo un  misterio:  el  misterio  de  la  Uni- 
dad de  todos  los  cristianos,  de  la  volun- 
tad saívífica  de  Cristo.  Más  que  un 
inútil  romper  lanzas,  se  trata  de  cami- 
nar juntos,  en  perfecta  fidelidad  al  Evan- 
gelio. Fidelidad  abierta  y no  cerrada, 
fidelidad  de  acogida  y no  de  oposición 
(pág.  217). 

El  primer  paso  de  este  diálogo  es  la 
oración.  Oración  mutua.  Este  es  el  sig- 
nificado de  la  Semana  de  la  Oración 
Universal  instituida  por  Couturier. 

En  segundo  lugar,  hay  que  centrarse 
en  Jesús.  El  católico,  admitiendo  inte- 
gralmente su  dogma,  y haciendo  firme 
profesión  de  fe  en  él,  puede  estable- 
cer una  jerarquía  de  valores  entre  las 
proposiciones  dogmáticas,  ponerlas  en 
equilibrio  piramidal  según  su  relación 
con  el  misterio  de  la  Trinidad.  Y al  mis- 
mo tiempo  integrará  en  su  justo  lugar 
las  afirmaciones  básicas  de  la  reforma. 
Así  alrededor  de  los  puntos  de  contacto 
pueden  por.erle  las  bases  para  un  en- 
tendimiento. No  se  trata  de  conferencias 
proselitistas  de  personas  privadas,  sino 
de  repetir  el  movimiento  de  Pentecostés 
(pág.  229). 

Estos  son  los  principios  de  la  Sema- 
na de  la  Unidad  Cristiana,  que  debe 
ser  sostenida  al  propio  tiempo  por  la 
fuerza  de  la  oración,  una  de  cuyas  ex- 
presiones más  poderosas  es  el  "Monas- 
terio invisible"  donde  almas  consagra- 
das a la  oración  palpitan  íntegramente 
por  el  ecumenismo. 

Esta  parte  se  complementa  con  dos 
suplementos  sobre  las  comunidades  ce- 
nobíticas protestantes  y sobre  las  co- 
munidades anglicanas,  focos  radiantes 
de  ecumenismo. 

El  ecumenismo  técnico,  complemento 


del  espiritual  se  trata  en  la  cuarta  par- 
te. Hace  el  autor  un  recuento,  de  los 
precursores  y de  los  centros  de  trabajo 
y órganos  publicitarios  con  los  que  se 
propagan  los  adelantos  del  movimiento. 
A continuación,  traza  el  esbozo  de  una 
teología  ecuménica.  Inspirada  en  el  es- 
píritu del  capítulo  anterior  comienza  por 
proponer  la  persona  misma  de  los  re- 
formadores sin  el  acompañamiento  de 
incomprensión  que  los  caracteriza  en  los 
manuales.  En  la  nueva  síntesis  teoló- 
gica no  se  enuncian  las  tesis  al  com- 
pás de  los  anatemas  de  los  Concilios 
sino  que  se  centra  la  investigación  so- 
bre la  Escritura,  una  vez  que  se  haya 
esclarecido  la  relación  Escritura-Tradi- 
ción. Este  es  el  eje  de  la  controversia. 
Pero  aquí  más  que  en  ningún  otro  sitio 
han  intervenido  las  tergiversaciones.  La 
posición  que  toma  por  base  de  su  in- 
vestigación la  Sagrada  Escritura  no  se 
compromete  en  ninguna  forma  con  el 
principio  luterano.  La  letra  de  la  Sagra- 
da Escritura,  sin  Tradición  es  ambigua: 
entre  ambas  se  da  un  intercambio  vivien- 
te, un  diálogo  entre  la  Iglesia  Esposa 
y Jesucristo  de  quien  el  Nuevo  Testa- 
mento da  testimonio.  La  Iglesia  asistida 
por  el  Espíritu  está  frente  a la  Escritu- 
ra (totalmente  inspirada)  como  está 
frente  a Jesucristo:  le  está  sumisa  (siem- 
pre que  la  interprete  auténticamente) 
como  está  sumisa  a Jesucristo.  Trabajar 
sobre  la  sola  Biblia  no  quiere  decir  tra- 
bajar sobre  la  Biblia  sola  (pág.  335). 

Este  es  el  punto  de  partida  del  diá- 
logo, durante  el  cual  podrán  profundi- 
zarse los  temas  centrales:  el  hombre. 
Cristo,  la  Iglesia. 

El  erudito  colofón  de  la  obra  es  una 
copiosa  bibliografía,  cuidadosamente 
seleccionada,  con  anotaciones  orecisas 
sobre  su  contenido,  además  de  dos  su- 
plementos sobre  el  Concilio  Ecuménico 
Vaticano  II,  que  ya  han  sido  supera- 
dos por  la  historia  contemporánea. 

A.  A,  N. 
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G.  BASSEVILLE,  Les  commandements  de  Dieu  (du  1 au  5),  6"  série  re/on- 
due  des  instructions  pour  les  messes  du  dimanche,  París,  Lethielleux, 
1962,  19  X 12  cms.  pp.  262. 


El  autor  realizó  en.  ocho  volúmenes 
una  colección:  ”Au  Service  de  la  Com- 
munauté  Paroissiale",  para  explicar  todo 
el  dogma  y la  moral  católica,  en  forma 
útil  para  las  instrucciones  de  las  misas 
dominicales.  Algunos  de  estos  volúme- 
nes habían  vuelto  a aparecer  en  edicio- 
nes revisadas,  pero  este  trabajo  de  re- 
visión se  ha  convertido  ahora  en  una 
verdadera  refundición  ya  realizada  en 
el  volumen  6’  que  presentamos  y que 
se  irá  realizando  con  los  otros  volúme- 
nes en  las  próximas  reediciones.  Sacer- 
dotes y laicos  habían  pedido  este  tra- 
bajo de  revisión,  adaptación  y actuali- 
lización  de  la  meritoria  obra  d?l  Canó- 
nigo Basseville  y a estos  deseos  corres- 
ponde este  trabajo  de  refundición  edi- 
torial, que  respeta  las  estructuras  ori- 
ginales de  la  obra. 

El  volumen  6°,  contiene  en  primer  lu- 
gar la  exposición  de  algunas  ideas  ge- 
nerales sobre  la  moralidad  natural  y 
cristiana;  pasa  después  al  primer  man- 
damiento de  la  ley  de  Dios,  en  el  cual 
trata  temas  como  la  Adoración,  La  Fe 
— bajo  diversos  aspectos — , la  Esperan- 
za, el  Amor  de  Dios,  la  Indiferencia  re- 
ligiosa, la  virtud  de  la  Religión;  conti- 
núa con  el  segundo  y tercer  mandamien- 
tos para  tratar  enseguida  la  Justicia 
— en  un  solo  número — y la  caridad 
— le  dedica  7 números  para  tratar  sobre 
diversos  aspectos  de  la  misma — , como 
fundamentos  necesarios  para  las  ideas 
que  han  de  seguirse  sobre  el  cuarto  y 
quinto  mandamientos.  Entre  los  temas  tra- 
tados en  el  cuarto  mandamiento  merece 
mencionarse  el  cuidado  por  dejar  ideas 
claras  sobre  los  deberes  de  la  educa- 
ción cristiana.  Entre  los  temas  del  quin- 
to mandamiento  merece  notarse  el  inte- 
rés del  autor  por  dejar  claros  los  prin- 
cipios morales  sobre  la  guerra. 

Es  evidente  que  un  libro  con  un  fin 


tan  definido:  ayudar  a la  preparación  de 
las  instrucciones  religiosas  dominicales, 
breve,  concreto,  claro  en  su  estilo  y en 
sus  ideas,  ameno  por  la  facilidad  de 
su  lectura  y por  la  frecuencia  de  anéc- 
dotas ilustrativas  y confirmativas,  ten- 
drá sin  duda  muy  buena  aceptación. 
La  exposición  doctrinal  es  positiva;  bus- 
ca instruir  y entusiasmar  en  la  vida 
cristiana  y prescinde  de  ordinario  de  re- 
prensiones y recriminaciones,  tópico 
desgraciadamente  frecuente  en  las  ex- 
posiciones morales.  No  podemos  menos 
de  reconocer  estas  buenas  cualidades. 

El  reconocimiento  de  los  méritos  no 
impide  señalar  algunas  fallas.  Cualquier 
lector  actual  imbuido  de  las  sanas  in- 
quietudes de  la  pastoral  de  nuestros 
días,  y de  las  ideas  renovadoras  en  ke- 
rigmática  homilética  y catequística,  no- 
tará fácilmente  en  estos  esquemas  de 
predicación  y en  las  ideas  expresadas 
en  la  introducción,  una  concepción  de 
la  moral  como  algo  independiente  del 
Dogma,  la  Liturgia  y algunas  veces  has- 
ta de  la  Biblia.  Se  echa  de  menos  una 
integración  de  la  Dogmática  que  fun- 
damenta todas  las  obligaciones  del  cris- 
tianismo; de  Liturgia  que  hace  vivir  al 
cristiano  las  realidades  que  le  exigen 
un  comportamiento  digno  de  la  subli- 
midad de  la  vida  cristiana;  de  la  Reve- 
lación que  nos  presenta  un  Dios  perso- 
nal que  quiere  tener  relaciones  perso- 
nales con  nosotros. 

Predomina  la  exposición  sistemática, 
cuidadosa  de  conservar  su  propia  ló- 
gica, con  lo  cual  perjudica  el  carácter 
vital  de  la  Pastoral  de  nuestros  días  que 
se  esfuerza  por  presentar  la  moral  como 
respuesta  a un  Dios  personal  que  nos 
ha  buscado  insistentemente  y nos  ha 
incorporado  a su  Cuerpo  místico  para 
salvarnos.  Y esa  respuesta  tiene  que 
ser  una  respuesta  también  personal. 
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La  visión  que  tiene  el  autor,  de  la 
moral  católica  aparece  incompleta.  No 
se  ve  claro  en  la  introducción  extensa, 
que  la  moral  católica  logre  superar  la 
moral  natural  y la  moral  veterotesta- 
mentaria.  Al  presentar  el  código  de  la 
moral  cristiana  evangélica,  como  culmi- 
nación de  las  ideas  anteriormente  ex- 
puestas sobre  moral  general,  se  queda 
solamente  en  la  consideración  de  los 
preceptos,  consejos  y ejemplos  evangé- 
ligos  presentados  como  base  de  ia  mo- 
ral cristiana,  — lo  cual  es  verdad  en 


cierto  sentido — pero  olvidando  que  la 
Nueva  vida  del  cristiano  en  Cristo 
y en  el  Espíritu,  la  santificación  obrada 
por  Jesucristo  en  nosotros,  la  inhabi- 
tación de  la  Santísima  Trinidad  en  nues- 
tras almas,  nuestra  incorporación  en  el 
cuerpo  Místico  de  Cristo,  nuestra  parti- 
cipación de  la  vida  divina  por  los  sa- 
cramentos, constituyen  el  más  poderoso 
fundamento  de  las  exigencias  morales 
del  cristiano;  hijo  de  Dios. 

Guillermo  Serrano  V. 


PEQUEÑA  BIBLIOTECA  HERDER,  Barcelona.  1963. 


Venero  de  inagotable  riqueza  son  los 
volúmenes  filosófico-teológicos  de  los 
grandes  pensadores  cristianos.  Nuestra 
doctrina,  añeja  como  la  misma  natura- 
leza humana,  debe  ser  vertida  en  odres 
nuevos,  conformes  a la  mentalidad  mo- 
derna. 

En  esto  se  resume  el  esfuerzo  de  emi- 
nentes escritores  modernos  y de  la  va- 
lorada EDITORIAL  HERDER  al  oresen- 
tarnos  su  "PEQUEÑA  BIBLIOTECA  HER- 
DER". En  esa  colección  de  libros  y opús- 
culos sus  temas  sintonizan  con  los  prin- 
cipales movimientos  que  están  remo- 
viendo a nuestro  mundo,  preñado  de 


angustia  y esperanza  en  Cristo  y su 
Iglesia. 

Cada  título  en  esta  colección  es  el 
planteamiento  y resolución  de  un  pro- 
blema filosófico,  teológico,  ascético,  pas- 
toral... de  los  más  acuciantes  en  este 
mundo  asombrosamente  ecuménico. 

Juzgamos  que  estos  pequeños  tomitos, 
por  su  valor  intrínseco,  por  la  facilidad 
de  adquisición,  por  su  cómoda  edición, 
prestarán  invaluable  servicio  a las  per- 
sonas cultas  e intelectuales,  inquietas 
por  todos  los  interrogantes  que  envuel- 
ven al  hombre. 

L.  C.  Bemal,  S.  J. 


/.  Em.  lANOT  S.  ].,  Les  Adieux  de  Jesús,  Lectures  méditées  sur  le  Dis- 
cours  a la  Cene,  Coleclion  "Vie  spirituelle  et  vie  interieure",  París, 
Lethielleux,  1963,  14  x 19  cm.  160  pp. 


A los  densos  estudios  publicados  estos 
últimos  años,  sobre  San  Juan,  el  P.  Ja- 
not  aporta  nuevas  reflexiones  principal- 
mente sobre  los  cinco  emocionantes  ca- 
pítulos que  el  evangelista  reserva  para 
narrar  la  despedida  de  Jesús. 

La  importancia  de  este  discurso  se 
debe  a las  circunstancias  en  que  fué 
pronunciado  por  el  Maestro  y a las  ri- 
quísimas lecciones  que  de  él  se  des- 
prenden: el  gran  mandato  de  ¡o  cari- 


dad; la  revelación  trinitaria;  la  viña 
mística  y la  inserción  de  los  cristianos 
en  Cristo;  la  inhabitación  en  nosotros 
de  las  personas  divinas;  el  sentido  pro- 
videncial de  las  persecuciones  v de  los 
sufrimientos,  etc... 

Con  un  conocimiento  bíblico  seguro 
y con  una  ciencia  teológica  sólida  y dis- 
creta, el  autor  hace  resaltar  muy  bien 
el  espíritu  evangélico  que  hay  en  el 
fondo  del  mensaje  de  Cristo. 
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Bien  pudieran  calificarse  las  páginas 
de  este  libro  como  "Meditaciones"  pues 
son  un  verdadero  encuentro  con  Cristo 
en  la  víspera  de  padecer  por  la  salud 
de  la  humanidad.  El  autor  se  abstiene 
de  llamarlas  así  y más  bien  las  titula 
"Lecturas  meditadas  sobre  el  Discurso 
de  la  Cena".  De  ahí  la  austeridad  y 
moderación  aparente  de  sus  explicacio- 
nes caldeadas  sinembargo  por  una  lla- 
ma secreta,  reflejo  de  ese  "mandamien- 
to nuevo"  promulgado  al  mundo  en  el 
momento  de  su  despedida  por  aquel 
que  decía:  "Como  el  Padre  me  amó,  yo 
también-  os  he  amado;  permaneced  en 
mi  amor". 


"Si  guardaréis  mis  preceptos,  per- 
maneceréis en  mi  amor". 

"Esto  os  lo  digo  para  que  yo  me  goce 
en  vosotros  y vuestro  gozo  sea  cumpli- 
do". (lo.  15,  9-11). 

Los  sacerdotes,  las  religiosas,  los  lai- 
cos que  cada  día  en  mayor  número 
con  mayor  ahinco  buscan  el  contacto 
silencioso  con  el  Maestro  en  su  Evange- 
lio, encontrarán  en  estos  capítulos  aburj- 
dante  materia  de  oración. 

M.  T.  González  A.,  S.  J. 


BICHLMAIR  GEORG,  El  Cristiano  Auténtico.  11,5  x 17,7  cms.  Editorial 
HERDER,  Barcelona  1961. 


Ante  el  desconcierto  del  mundo  fren- 
te a los  problemas  de  su  existencia  y 
de  la  religión,  el  cristiano  también 
lanza  un  grito  en  busca  de  la  respues- 
ta verdadera.  La  filosofía  y la  teología 
tienen  la  solución.  Pero  es  una  solu- 
ción que  se  presenta  muchas  veces  con 
el  arcano  lenguaje  de  los  eruditos.  Este 
libro,  no  es  así.  Las  grandes  verdades 
de  la  religión  católica  están  al  alcance 
del  cristiano  que  busca  la  interpreta- 
ción y sentido  de  la  vida  en  medio  de 
su  trabajo,  de  su  dolor,  de  su  relación 
con  los  dem.ás  hombres,  de  su  existen- 
cia. Las  grandes  verdades  de  ’a  reli- 
gión católica  están  al  alcance  d->l  hom- 
bre que  quiere  encontrar  a Dios,  del 
cristiano  que  no  sabe  cómo  proceder 


en  determinadas  circunstancias. 

Para  el  cristiano  que  vive  en  este 
mundo  de  desconfianza  y de  inseguri- 
dad tenemos  estas  páginas  de  profun- 
da meditación  y sentimiento.  La  fe,  la 
esperanza,  la  caridad  están  explicadas 
por  un  sacerdote  que  ha  comprendido 
la  tragedia  del  mundo  y que  quiere 
hacer  vivir  no  solo  en  el  cristiano  autén- 
tico sino  en  todos  los  hombres  los  gran- 
des valores  de  nuestra  religión,  '^e,  es- 
peranza, caridad,  explicadas  pera  que 
se  entiendan  y entendiéndolas  se  viva 
como  cristiano  auténtico,  libre  de  todo 
prejuicio,  en  el  gozo  que  solo  puede 
dar  el  cristianismo. 

Pedro  Carlos  Orliz,  S.  I. 


DU  MANOIR,  Hukert,  S.  /.,  María.  Etud.es  sur  la  Sainte  Vierge.  Tome 
VI.  866  págs.  Beauchesne,  París,  1961. 


Esta  obra  monumental,  dirig'da  por 
el  P.  Du  Manoir  S.  J.,  ha  conquistado 
ya  un  puesto  de  vanguardia  entre  los 
estudios  mariológicos  por  la  competen- 
cia de  sus  colaboradores  y la  seriedad 
científica  de  sus  estudios.  El  tomo  pri- 


mero, actualmente  en  reimpresión,  está 
consagrado  a la  Virgen  María  en  la 
Sagrada  Escritura,  en  la  teología  y en, 
la  espiritualidad  y apostolado;  el  se- 
gundo a María  en  las  artes  y en  la  li- 
teratura; parte  de  este  mismo  tomo  y 
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todo  el  tercero  se  refieren  a la  historia 
del  culto  y a la  espiritualidad  mariana; 
los  dos  siguientes,  cuarto  y quinto,  ex- 
ponen el  culto  He  María  en  los  diferen- 
tes países  del  mundo. 

Este  tomo  sexto  vuelve  sobre  los  temas 
del  primero,  pero  no  para  repetir  la  ma- 
teria, sino  para  completarla  y actuali- 
zarla más.  A,  Feuillet  analiza,  con  gran 
competencia  y mesura,  los  textos  ma- 
rianos  que  se  encuentran  en  el  Nuevo 
Testamento,  teniendo  en  cuenta  los  nue- 
vas tendencias  de  la  exégesis,  pero 
evitando  las  discusiones  técnicas.  E.  Co- 
thenet  presenta  todo  lo  que  sobre  Ma- 
ría se  encuentra  en  los  apócrifos,  con- 
siderando sus  aportes  como  el  pensa- 
miento común  de  los  fieles  de  la  pri- 
mitiva Iglesia.  El  benedictino  Dom  Fré- 
naud  estudia  la  historia  de  la  primera 
misa  que  Roma  consagró  a Nuestra  Se- 
ñora, y la  fijación  de  la  salmodia  pro- 
pia de  los  Maitines  y Laudes  del  Ofi- 
cio de  la  Santísima  Virgen.  “El  desa- 
rrollo del  dogma  mariano"  es  un  artí- 
culo del  P.  Henri  Holstein  S.  I.,  en  el 
que  analiza  de  una  manera  especial 
la  historia  de  los  tres  dogmas  maria- 
nos  definidos:  la  maternidad  divina,  la 
inmaculada  Concepción,  y la  Asunción. 

Viene  luego  una  áerie  de  estudios  de 
teología  mariana  especulativa.  Uno  de 
los  temas  más  discutidos  entre  les  ma- 


riólogos  modernos  es  del  "principio  fun- 
damental" de  la  teología  mariana,  tema 
que  estudia  el  P.  Guy  de  Broglie  S.  I., 
profesor  de  la  Universidad  Gregoriana 
de  Roma.  Para  él  este  principio  es,  en 
forma  sintética,  "María  es  la  Madre  de 
Dios-Redentor". 

Siguen  los  estudios  del  P.  Morie-Do- 
minique  Philippe,  O.  P.,  profesor  de  la 
Universidad  de  Friburgo,  sobre  “El  mis- 
terio de  la  motemidad  divina  de  María"; 
del  P.  J.  Galot  S.  I.,  sobre  la  “Santidad 
de  María"  y "La  Intercesión  de  .María"; 
del  P.  J.  Alfaro,  "María  salvada  por 
Cristo";  de  jaeques  Bur,  "La  mediación 
de  María"  y de  TH.  Koehler,  marianista, 
“Maternidad  espiritual.  Maternidad  mís- 
tica". 

Finalmente  bajo  el  título  de  Pastoral, 
Humanismo  y Sabiduría  tres  estudios 
moríanos  sobre  estos  temas,  debidos  al 
P.  A.  de  Parvillez  S.  I.,  al  profesor  R. 
Barón  y al  canónigo  E.  Calta. 

Todos  estos  estudios  van  acompaña- 
dos de  una  abundante  bibliografía.  El 
nombre  de  sus  autores,  la  profundidad 
con  que  tratan  los  temas,  las  perspecti- 
vas nuevas  que  abren,  hacen  esta  obra 
de  imprescindible  consulta  para  todo  el 
que  quiera  profundizar  en  la  Teología 
mariana. 

I.  M.  Pacheco,  S.  J. 


RONDET,  Henri,  S.  J.,  Vatican  I.  Le  Concile  de  Pie  IX.  La  préporation. 
Les  méthodes  de  travail.  Les  schémas  restés  en  suspens.  (Collection 
"Théologie,  Pastorale  et  Spiritualité")  P.  Lethielleux  éditeur.  París.  14 


X 19  cms.,  220  págs. 

Este  libro  es  el  fruto  de  una  serie  de 
conferencias  sobre  el  primer  concilio 
Vaticano  dadas  en  las  Facultades  Ca- 
tólicas de  Lyon,  en  el  primer  semestre 
de  1961-1962.  Es  una  introducción  al 
estudio  de  este  importante  concilio,  vis- 
to en  su  conjunto.  En  sus  ocho  capí- 
tulos trata  de  la  preparación  general 
del  concilio,  de  su  organización,  del 


trabajo  de  las  comisiones  preparatorias, 
de  los  métodos  de  trabajo  empleados  en 
el  mismo  concilio,  de  la  discución  de 
las  constituciones  aprobadas  Del  Filius 
y Pastor  aetemus,  y los  esquemas  que 
quedaron  en  suspenso.  Todos  sus  datos 
van  apoyados  en  referencias  precisas 
a los  volúmenes  consagrados  a este 
concilio  por  los  continuadores  de  Man- 
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si  Y a la  Collectio  Lacencis. 

Conforme  a su  plan,  el  autor  se  con- 
tenta con  presentar  las  grandes  líneas 
generales,  entreverando  aquí  y allá  al- 
gunas alusiones  más  concretas  para  dar 
mayor  amenidad  al  relato.  Pero  el  mé- 
rito principal  del  libro  es  sugerir  no  po- 
cos temas  dignos  de  estudio,  que  se  en- 
cuentran esparcidos  en  los  trabajos  de 


las  comisiones  o en  las  discusiones  de 
los  padres  conciliares. 

En  el  apéndice  se  da  la  traducción 
francesa  de  varios  importantes  documen- 
tos relativos  al  Concilio,  entre  ellos  un 
proyecto  poco  conocido  sobre  le  cues- 
tión social. 

Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 


HÜNERMANN,  WILHEIM.  San  Pío  X.  La  Llama  Ardiente,  Versión  del 
Alemcm  por  Mariano  Martín  Ortega,  O.  S.  A.  366  págs.  12,5  x 20  cms. 
Editorial  HERDER,  Barcelona  1961. 


Nos  presenta  esta  obra  la  vida  de  uno 
de  los  santos  más  grandes  de  nuestro 
tiempo:  José  Sarto,  hijo  de  un  alguacil 
de  Riese.  Un  hombre  que  sacado  de 
entre  los  hombres,  en  favor  de  los  hom- 
bres, nace  en  un  pueblo,  durante  su  vida 
sigue  perteneciendo  al  pueblo,  y muere 
Papa  sin  traicionar  su  condición  de  hi- 
jo del  pueblo. 

En  una  forma  fiel  a la  historia,  con 
estilo  sencillo  y ameno  nos  va  presen- 
tando el  autor,  al  niño  travieso  e inte- 
ligente, al  seminarista  ejemplar,  al  coad- 
jutor Y párroco  cuya  actividad  se  centra 
en  las  almas  encomendadas  y en  su 
santificación  personal.  Lo  muestra  como 
un  apóstol  de  los  pobres  y necesitados, 
para  los  que  no  ahorra  sacrificio  algu- 
no. 

Luego  describe  al  pastor  que  vela  por 
su  rebaño  con  un  celo  admiroble,  y 
por  último  le  vemos  sentado  en  la  cá- 
tedra de  Pedro,  deseando  llevar  a todo 


el  mundo  el  fuego  del  amor  de  Dios. 
Allí,  movido  de  ese  gran  deseo  de  res- 
taurar todas  las  cosas  en  Cristo,  em- 
prende reformas  pastorales.  La  cateque- 
sis,  la  comunión  de  los  niños,  la  litur- 
gia y la  música  sagrada  son  objeto  de 
sus  reformas. 

Tomado  de  entre  los  humildes  y sen- 
cillos para  confundir  a los  soberbios, 
le  vemos  en  el  campo  teológico  enfren- 
tándose a grandes  errores:  da  el  golpe 
de  gracia  al  jansenismo,  y condena  con 
firmeza  al  modernismo,  una  de  las  ma- 
yores herejías  de  los  últimos  tiempos. 

En  toda  la  obra  no  encontrará  el  lec- 
tor, sino  la  vida  sencilla  y los  rasgos 
tan  humanos  de  José  Sarto.  En  su  lec- 
tura encontrarán  gran  provecho  todos 
los  llamados  por  Dios;  los  ungidos,  un 
estímulo  para  reavivar  sus  fuerzas  en  el 
trabajo  entre  las  almas;  y los  aspiran- 
tes, un  modelo  sacerdotal  que  imitar. 

G.  Alfonso  Londoño  T. 


DESCOUVEMONT,  FIERRE:  Sainte  Thérese  de  lEníant  Jesús  et  son 
Prochain.  P.  Lethielleux  Editeur,  10,  rué  Cassette,  París  VIe.,  1962. 


280  págs. 

El  primer  estudio  de  conjunto  sobre 
el  pensamiento  de  Teresa  en.  sus  re- 
laciones con  el  prójimo.  La  obra  es  la 
adoptación  de  una  tesis  doctoral  al  pú- 


blico en  general.  Comprende  tres  gran- 
des partes; 

I — PELIGROS  que  presenta  según 
Teresa  nuestro  trato  con  el  prójimo. 
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Consejos  que  da  a sus  novicios  sobre 
la  materia. 

II.  — VENTAJAS  ESPIRITUALES  que 
podemos  y debemos  sacar  de  nuestro 
trato  con  los  demás. 

III.  — CARIDAD  FRATERNA;  cómo 
entendió  y vivió  este  precepto.  El  autor 
estudia  con  penetración  un  aspecto  ver- 
daderamente polifacético  en  la  vida  de 
la  santa  carmelita.  A través  de  sus  pá- 


ginas basadas  todas  ellas  en  los  es- 
critos de  Teresa  o de  sus  contempo- 
ráneos, se  admiran  una  espiritualidad 
de  raigambre  evangélica,  y un  cono- 
cimiento profundo  del  corazón  humano. 

El  libro  que  tenemos  entre  manos 
está  llamado  a abrir  vastos  horizontes  a 
las  almas  que  admiran  la  recia  perso- 
nalidad de  la  carmelita  de  Lisieux. 

Virgilio  Zeo,  S.  I. 


MUÑOZ  JESUS,  S.  /.,  Psychologia  Philosophica.  Cursus  Philosophicus 
Comillensis.  16  x 22,  XI-437  págs.  Rústica,  Editorial  Sal  Terrae,  Santander 
España,  1961. 


El  libro  es  un  texto  para  uso  de  los 
alumnos,  que  recoge  la  larga  experien- 
cia de  su  autor  en  la  cátedra  de  la 
Universidad  de  Comillas.  La  materia  es 
tratada  con  amplitud  muy  suficiente, 
con  claridad  y orden  pedagógico,  y con 
la  profundidad  requerida  por  los  estu- 
dios universitarios. 

La  doctrina  expuesta  la  encontramos 
enteramente  de  acuerdo  a las  antiguas 
tradiciones  escolásticas  y a las  riguro- 
sas normas  de  la  Iglesia,  sin  qi’e  esto 
obste  a un  esfuerzo  por  afrontar  de 
manera  positiva  algunos  de  los  proble- 


mas que  la  psicología  experimental  ha 
planteado  a la  m.etafísica,  tales  como 
el  mundo  del  subconciente,  las  afec- 
ciones, etc.  Trata  también  con  notable 
extensión,  competencia  y claridad  algu- 
nas de  las  antiguas  cuestiones  escolás- 
ticas: medios  de  conocimiento,  acción 
metafísica,  naturaleza  de  la  sensación, 
etc. 

La  obra  representa  un  afortunado 
esfuerzo  científico  y pedagógico;  oun  en 
su  presentación  y corrección  tipográfica 
nos  parece  acertada  . 

Hernando  Silva,  S.  J. 


E.  COLLIN,  Manual  de  Fihsofía  Tomista,  2,  Barcelona,  Editorial  Luis 
Gili,  3-  Edición,  1962. 


La  Editorial  Luis  Gili  ofrece  a la  ju- 
ventud estudiosa  de  la  más  elevada  y 
formotiva  ciencia  humana  un  >^u.iual  de 
Filosofía  tomista,  o sea  de  la  Filosofía 
perenne,  que  a través  de  las  edodes  se 
va  aprovechando  de  los  progresos  de 
la  inteligencia  viviendo  siempre  al  día 
en  el  plono  cultural  mundial.  El  autor 
de  este  Manuel,  conocedor  de  lo  que 
trata,  en.  una  forma  pedagógica  extraor- 
dinaria y con  interés  siempre  decien- 
te va  llevando  como  de  la  mano  al  alum- 
no con  la  fácil  dirección  del  v rofesor 
aun  por  los  senderos  más  recónditos 
como  por  un  camino  de  luz  aue  satis- 
face su  inteligencia. 


La  misma  Fditoriol  aporta  un  com- 
plemen.to  necesario  al  joven  fi’ósofo  y 
es  un  BREVE  CURSO  DE  HISTORIA  DE 
LA  FILOSOFIA  O escogido  entre  mu- 
chos manuales  por  la  competencia, 
adaptación  a los  jóvenes  y piiesto  al 
día  por  el  filósofo  y escritor  Roig  Gi- 
ronella.  La  mejor  alabanza  de  este  li- 
bro es  el  recuerdo  laudatorio  de  mu- 
chos pedagogos  q<ie  lo  conocen  o fondo. 

Jesús  Sáenz,  S.  J. 

(I)  J.  TREDICI,  Brevo  Curso  de  Historia  de 
la  Filosolta,  Barcelona,  Edil.  Luis  Gili, 
edic.  19R2 
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/.  M.  GILLE,  Initiation  au  myslere  de  la  vie,  P.  Lethielleux  édietur 
París  1961.  102  páginas.  18  x 14  cms. 


Este  pequeño  libro,  destinado  o edu- 
cadores y elaborado  por  un  grupo  de 
padres  de  familia,  podría  realizar  una 
magnífica  obra  educacional  en.  nuestro 
medio. 

Es  sencillamente  un  texto  de  educa- 
ción sexual  cristiana,  fruto  de  diez  años 
de  una  experiencia  original  y meritoria 
entre  niños  de  unos  doce  años  y de 
un  ambiente  popular.  Se  trata  de  un 
sistema  de  iniciación,  colectiva  p-cpara- 
do  cuidadosamente  en  estrecha  colabo- 
ración con  las  madres  de  los  niños 

Con  un  lenguaje  delicado  y sificiente- 
mente  claro  se  va  oponiendo  a los  ni- 
ños y a las  niñas,  por  separado,  el  mis- 
terio de  la  vida,  presentándolo  sin  "mis- 
terios" y dentro  de  un  enfoque  profun- 
damente religioso  e integral  de  la  vida 
humana. 

El  mérito  de  este  libro  está,  indiscu- 
tiblemente, en  el  énfasis  que  allí  se  da 
a la  imprescindible  colaboración  de  los 
padres,  en  la  obra  maravillosa  de  la 
educación  de  los  hijos  en  punto  tan 


importante  como  éste.  Es  notable  tam- 
bién el  ambiente  bíblico  que  se  da  a 
las  explicaciones,  evitando  así  esa  pers- 
pectiva psoudo-médica  tan  peligrosa  por 
sus  consecuencias. 

En  estos  dos  puntos  están  sinembargo 
— como  el  mismo  autor  lo  reconoce  las 
limitaciones  del  método;  so  supone  un 
grupo  de  niños  bien  preparados  bíblica- 
mente, y se  exige,  por  orta  parte,  la 
decidida  colaboración  de  los  padres  de 
familia:  hacen  falta  padres  y madres 
dispuestos  a ayudar  a sus  hijos  a en- 
trar plena  y conscientemente  en  el  mun- 
do de  los  adultos. 

Pero  aun  en  el  caso  de  que  no  pue- 
lan  superarse  estas  dos  limitaciones, 
ofrece  este  libro  — que  no  se  presenta 
como  prototipo  sino  solo  como  un  ejem- 
plo— un  material  útilísimo  a padres  y 
educadores  en  la  delicada  misión  de 
transmitir  sabiamente  el  mensaje  de  la 
vida. 

Rafael  Hoyos  Andrade,  S.  I. 


E.  CERDA,  Cuestionario  SN  59,  HENDER,  Barcelona,  1962. 


Pulcramente  editado  por  Herder,  nos 
ofrece  el  Dr.  Cerdá,  autor  de  un  libro 
"Psicología  Aplicada"  editado  por  la 
misma  casa,  un  interesante  Cues'ionario, 
adaptación  del  Cornell  Index  FN  2,  con 
innovaciones  de  indudable  acierto.  Pre- 
tende el  cuestionario  medir  el  grado  de 
neurotismo  en  cualquier  población  adul- 
ta. Es  sencillo  en.  su  aplicación  y valo- 
ración y permite  administración  colecti- 
va e individual.  Una  serie  de  preguntas 
mezcladas  con  las  propiamente  encami- 
nadas a la  finalidad  directa  del  test,  per- 
miten medir  el  grado  de  sinceridad  en  el 
sujeto  examinado. 

Util,  tal  cuestionario,  no  sólame.ite  en 
las  instituciones  que  requieren  selección 
de  personal  (industria,  ejército,  centros 
educacionales  y religiosos),  sino  t-  mbién 
en  los  servicios  de  medicina  y cirugía, 
psiquiatría  y medicina  psicosomática; 


cuando  interesa  saber  el  grado  de  esta- 
bilidad emocional  o posible  neurosis  en 
los  distintos  candidatos  o pacientes. 

Levísimos  reparos  podríamos  hacer  a 
algunas  preguntas  del  cuestionario,  que 
desearíamos  ver  reconsideradas  en  su- 
cesivas ediciones  (si  el  análisis  estadís- 
tico no  demuestra  que  nos  equivocamos). 
Concretamente,  es  difícil  la  intelección 
de  la  pregunta  52,  y no  tan  segura  la 
validez  de  las  preguntas  13  y 48,  al 
menos  en  ciertos  ambientes  que  excluyen 
la  posibilidad  de  una  respuesta  afirma- 
tiva (lo  cual  no  indica  falta  da  since- 
ridad). 

El  precio  del  cuestionario  y anexos 
puede  mermar  su  amplia  difusión,  que 
vivamente  deseamos,  felicitando  a la 
Editorial  Herder  por  esta  nueva  colec- 
ción de  tests  psicométricos,  a la  que 
auguramos  un  positivo  éxito. 

Julián  Ibañez,  S.  J. 
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